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DIAGNÓSTICO DE LA MOVILIDAD HUMANA EN LA 
PROVINCIA DE TUNGURAHUA

“El sentido de la vida es cruzar fronteras”
Ryszard Kapuscinski

1. INTRODUCCIÓN 

La movilidad humana es un fenómeno social que no es nuevo para la 
humanidad. En la actualidad tiene sus propias dinámicas y procesos que 
responden a las condiciones específicas que vivimos y que, entre otros 
aspectos, tienen que ver con el desarrollo de las comunicaciones, la 
tecnología, el mercado laboral global y las políticas migratorias que se 
establecen en las diferentes naciones. 

Existe una cantidad cada vez mayor de personas cuyas vidas se ven 
afectadas por procesos de movilidad humana. En el caso de la migra-
ción se calcula que hay cerca de 192 millones de personas viviendo en 
un país distinto al de origen, lo que representa el 3% de la población 
mundial. En otras palabras, una de cada treinta y cinco personas en el 
mundo es migrante, de acuerdo a la Organización Internacional para las 
migraciones (OIM). Mientras que las personas desplazadas son aproxi-
madamente 26 millones alrededor del mundo de acuerdo al Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Refugiados  (ACNUR).

La movilidad humana se produce en espacios locales, nacionales y glo-
bales, en cada uno con características propias, la Provincia de Tungu-
rahua es un claro ejemplo de ello, razón por la cual el Honorable Gobier-
no Provincial de Tungurahua a través del Parlamento Gente y el Grupo 
de Interés de Movilidad Humana propuso en la Séptima Asamblea Pro-
vincial realizar una Investigación con apoyo interinstitucional  que nos 
permita determinar una línea base a fin de conocer la realidad en torno 
a temas de movilidad humana en la provincia.  La propuesta fue aproba-
da en común acuerdo con Fundación ESQUEL, actor activo del Grupo 
de Interés  que apoya el cumplimiento de objetivos y propuestas del 
Parlamento Gente, la Universidad Técnica de Ambato y el Municipio de 
Ambato.

En tal virtud estas entidades, emprendiendo en conjunto el esfuerzo de 
establecer un Diagnóstico de la Situación de la Movilidad Humana en 
la Provincia de Tungurahua, en el marco del Proyecto de Codesarrollo 
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entre la Provincia de Tungurahua en Ecuador y la Provincia de Valencia 
en España, proyecto ejecutado por Fundación Esquel con el apoyo de la 
Generalitat Valenciana y Cooperación Internacional.

En el Diagnóstico que se presenta a continuación se incluyen, en pri-
mera instancia, los objetivos y la metodología empleada. Posteriormen-
te, se hace una breve contextualización de la Provincia de Tungurahua. 
Luego exponemos los resultados del estudio que se llevó a cabo sobre 
los diferentes procesos de movilidad humana: emigración, migración in-
terna, inmigración, refugio y trata, en cada uno de los cuales se propone 
algunas conclusiones obtenidas en el transcurso de la investigación. 

2. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 

En la Provincia de Tungurahua se viven procesos migratorios diversos. 
De hecho, constituye una de las provincias de la sierra en que la emigra-
ción hacia el exterior adquiere fuerza a partir de la segunda década del 
siglo XX. Sin mencionar la migración interna, que comienza a producirse 
décadas antes, sobre todo hacia la Costa debido a la industria agro-
exportadora de esta región. La Provincia atravesó además, al final de 
los años noventa, el desplazamiento de sus habitantes por la actividad 
del volcán Tungurahua.  Y, en el último decenio, de la misma forma que 
sucede en el resto del país, la ciudad de Ambato ha acogido a población 
extranjera, especialmente población colombiana que se encuentra como 
refugiada. Lastimosamente, el tema de trata tampoco es ajeno a la po-
blación tungurahuense. 

Tomando en cuenta los antecedentes expuestos, el objetivo que hemos 
planteado en este estudio es realizar un diagnóstico de los diferentes as-
pectos que integran la movilidad humana en la Provincia de Tungurahua, 
que son: emigración, migración interna, inmigración, refugio y trata. Esto 
con el fin de contribuir en el accionar del gobierno central, provincial y 
local, así como en el de las organizaciones de la sociedad civil, respecto 
a las problemáticas que se evidencien en los temas analizados. 

Para alcanzar el objetivo propuesto se sustenta una valoración cualitati-
va que permite observar las subjetividades y particularidades de actores 
específicos en los diferentes escenarios de la movilidad humana. 

La obtención de información para sustentar dicha valoración se realizó a 



8

través de la aplicación de entrevistas semi-estructuradas y a profundidad 
a autoridades del gobierno local y a instituciones de la sociedad civil, así 
como a habitantes cuyas vidas se han visto afectadas por procesos de 
movilidad humana. Las entrevistas se efectuaron en los nueve cantones 
de la provincia: Ambato, Pelileo, Píllaro, Patate, Tisaleo, Baños, Ceva-
llos, Mocha y Quero. Cabe resaltar que, tomando en cuenta que el can-
tón Ambato es el más poblado de la Provincia, el trabajo de campo se 
llevó a cabo en cuatro parroquias: Ambato urbano, Atahualpa, Augusto 
Nicolás Martínez y Picaihua, ya que son las que presentan experiencias 
migratorias de mayor intensidad en el cantón, de acuerdo a información 
proporcionada en la Vice-alcaldia del Municipio de Ambato. 

Se estableció la necesidad de realizar un mínimo de dos entrevistas a 
profundidad en cada uno de los cantones y las parroquias mencionados. 
Las mismas que se complementaron con entrevistas a actores claves, a 
quienes se identificó a partir de la información obtenida, De tal modo, se 
aplicaron más de cincuenta entrevistas en toda la Provincia. 

El formato de entrevistas semi-estructuradas1 , si bien es específico 
para cada uno de los temas (emigración, inmigración, migración interna 
y refugio), incluye ejes temáticos comunes y transversales a cada uno 
de estos. Así, la primera parte está destinada a la recolección de datos 
personales y/o institucionales de la persona entrevistada. La segunda 
da cuenta de la característica de la población estudiada, a través de 
identificar su origen, sexo, edad, nivel de educación, ocupación, rango 
de ingresos, etc. 

La tercera parte se refiere a las trayectorias que adoptan los diferentes 
procesos de movilidad humana. La cuarta, a las redes que se originan y 
que se multiplican. Las relaciones transnacionales que se mantienen en 
estos procesos y que se  vinculan estrechamente al eje anterior, constan 
en la quinta parte. La sexta parte se refiere a las transformaciones que 
se han producido en origen a partir de la movilidad humana. Las reme-
sas, fué un eje de análisis separado de los otros. Los temas de retorno 
y las percepciones de las personas entrevistadas sobre el proceso de 
movilidad humana, se tratan en el transcurso del documento. Y para 
el tema de trata no se utilizó el mismo esquema detallado, por el difícil 
acceso a personas que viven directamente situaciones en este sentido 
y por la complejidad propia del tema, por lo que se realizó entrevistas 
más abiertas.

1  El formato de las entrevistas constan en el Anexo I
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Las fuentes estadísticas usadas se clasifican en tres niveles: censos 
nacionales, encuestas nacionales y registros institucionales. En el pri-
mer caso fueron usados los censos de Población y Vivienda, sobre todo 
el del año 2001. En el segundo caso, se recurrió al Sistema Integrado 
de Encuestas de Hogares (Sieh) realizada en diciembre del 2006. De 
los registros institucionales se obtuvieron los datos macroeconómicos 
publicados por el Banco Central del Ecuador respecto a las remesas, 
así como información que dispone la Dirección Nacional de Migración, la 
Jefatura de Migración de Tungurahua, al igual que datos proporcionados 
por la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), sede 
ECUADOR en el estudio “Ecuador: La migración internacional en cifras”. 
ACNUR nos proporcionó datos acerca de refugio y la Pastoral Social de 
Tungurahua sobre todos los temas de movilidad humana. Asimismo, la 
Secretaría de Gestión de Riesgos nos facilitó información sobre pobla-
ción desplazada por desastres naturales y la Dirección de Desarrollo 
Social del Municipio de Ambato sobre la trata de niños en la Provincia. 
Se utilizó además información del Sistema Integrado de Indicadores So-
ciales (SIISE). 

Un insumo con el que se contó en el estudio fue el sondeo descriptivo, 
cara a cara,  que se llevó a cabo por un grupo de seis estudiantes de la 
Universidad Técnica de Ambato (UTA), en el marco de prácticas estu-
diantiles. A cada estudiante se le asignó dos cantones o parroquias en 
los que debían completar  cuarenta sondeos, sumando un total de 240 
en toda la Provincia. El formulario2  empleado corresponde a la primera 
parte de la entrevista a familiares de emigrantes, es decir, aquella que 
se refiere a los datos de las personas sondeadas y a las características 
de la población migrante. La aplicación del sondeo no tiene la intención 
mostrar información cuantitativa basada en una muestra representativa, 
sino que es una herramienta que ha permitido complementar la informa-
ción cualitativa recogida en las entrevistas.

3. LA PROVINCIA DE TUNGURAHUA

Con el fin de presentar un breve contexto de la Provincia de Tungurahua, 
se ha utilizado como fuente de información el estudio “Diagnóstico de 
la migración y sus impactos en la provincia de Tungurahua” (Gómez, 
2009), el mismo que se realizó previamente a la presente investigación 
a pedido de Fundación Esquel.

2  Anexo II
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La Provincia de Tungurahua fue creada el 23 de Julio de 1860, su capital 
Ambato fue fundada el 13 de Agosto de 1698 por decreto legislativo, 
limita al norte con las provincias de Cotopaxi y Napo, al sur con las pro-
vincias de Chimborazo y Morona Santiago, al este con la provincia de 
Pastaza y al oeste con la provincia de Bolívar. Por su ubicación geográfi-
ca, Tungurahua constituye el centro del Ecuador, tiene una superficie de 
3.369,4 Km2 y una de las densidades poblacionales más alta del país, 
140,9 hab./Km2. Está integrada por nueve cantones, Ambato, Pelileo, 
Píllaro, Patate, Tisaleo, Baños, Cevallos, Mocha y Quero, en conjunto 
suman 63 parroquias, 19 urbanas y 44 rurales.

En su aspecto demográfico, aún cuando la mayoría de la población que 
habita en la Provincia está ubicada en el sector rural3 , el fenómeno del 
urbanismo crece rápidamente debido al pujante desarrollo de las princi-
pales cabeceras cantorales como son Pelileo, Píllaro, Baños y Patate, 
y sobre todo de la capital provincial, Ambato, una de las ciudades más  
dinámicas de la sierra ecuatoriana. Es importante precisar que en el can-
tón del mismo nombre que esta ciudad se concentra el 65,1% del total 
de la población tungurahuense.

La tasa de crecimiento demográfico en el sector urbano es de 3,19% y 
en el sector rural del 1.95% lo cual da una idea clara de la tendencia a 
un aumento en las poblaciones urbanas no sólo por las altas tasas de 
natalidad sino también por la migración del campo a la ciudad.

La agricultura constituye la actividad de mayor relevancia en la econo-
mía de la Provincia pues concentra a un 40% de la población económi-
camente activa, además, cerca del 50% de las tierras se destinan a la 

!

3 La población de Tungurahua, según el VI censo de vivienda realizado en Noviembre del 2001 es 
de 441.034 habitantes, de los cuales el 57.3% (252.788) se encuentra en la zona rural y el restantes 
42,7% (188.601) en la zona urbana.
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actividad agropecuaria. La variedad de suelos permite que Tungurahua 
cuente con una producción agrícola diversificada y abundante especial-
mente de tubérculos, raíces, hortalizas y frutas.

Tungurahua es una Provincia de flores y de frutas. Así, en el año de 
1985 abasteció el mercado ecuatoriano en más de 55% y en algunos 
casos el 80% de algunas frutas como babaco, tomate de árbol, claudia, 
durazno, manzana, mora, pera y taxo. Quizá el renglón más importante 
de la producción de frutas es el de la manzana que se cultiva de modo 
especial en los cantones de Ambato y Píllaro, en las parroquias de Hua-
chi y Cevallos.

En tubérculos y raíces como haba, melloco, ocas y papas, la producción 
de la Provincia se encuentra entre el 13% y 29% de la producción nacio-
nal, en hortalizas como ajo, cebolla en rama, cebolla paiteña y coliflor, la 
producción se sitúa entre el 20% y 48% de la producción total del país. 
Tungurahua tiene una importante producción ganadera pero ocupa el 
décimo tercer lugar a nivel nacional respecto a la población de ganado 
bovino, para 1986 se calculó un total de 115.300 cabezas de ganado. 
Mientras que en el sector avícola ha alcanzado un rápido desarrollo.

Es importante destacar en el contexto nacional la actividad manufactu-
rera de la Provincia de Tungurahua pues conforma el segundo sector de 
provincias (junto con Azuay y Manabí) que agrupan entre 50 y 100 plan-
tas industriales, el primer sector está conformado por Pichincha y Gua-
yas que agrupa 400 plantas. La producción manufacturera da trabajo a 
cerca de 3.000 personas y las ramas industriales más importantes son 
la textil, de confección y la industria del cuero en primer lugar, seguidas 
por la de alimentos y bebidas y la de productos químicos. 

La Provincia cuenta además con un Parque Industrial ubicado en el Ki-
lómetro 8 de la vía Panamericana Norte, su extensión es de 84 has. 
divididas en 251 lotes, el parque tiene suficientes servicios de energía 
eléctrica y de agua potable, el desarrollo industrial futuro se ha previsto 
en el campo de la agroindustria para aprovechar sus ventajas en las 
producción de frutas, legumbres y hortalizas. La pequeña industria y la 
artesanía están muy difundidas en el provincia y en los últimos años han 
aumentado las industrias clasificadas en este rubro.

En Ambato se han desarrollado especialmente la industria del vestido, 
también en esta ciudad florece la pequeña industria del cuero (espe-
cialmente del calzado) igual que en Pinllo y Augusto N. Martínez, se 
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calcula que más de 12.000 familias ambateñas trabajan en la industria 
del vestido y del calzado. Ambato tiene también una importante industria 
panificadora y ha sido reconocida a nivel nacional la buena calidad del 
“pan de Ambato”. En Pelileo y Baños son fuentes importantes de trabajo 
la artesanía de los muebles de madera, mimbre y la cestería, hábiles 
ebanistas trabajan en Huambaló, Píllaro y San Miguelito, mientras es 
muy apreciada la artesanía Salasaca (tapices, mantas, vestidos).

Sin duda, es muy destacable el intenso comercio que se desarrolla en 
Tungurahua, especialmente en la ciudad de Ambato, debido a la situa-
ción geográfica privilegiada, pues se halla en el centro del país, equidis-
tante a las demás regiones, lo que la convierte en el espacio de recolec-
ción y distribución de los productos agrícolas.

En el tema turístico, uno de los lugares más atractivos con los que cuenta 
la Provincia es Baños de Agua Santa, que se ha convertido en el destino 
principal de Tungurahua para turistas nacionales. Y extranjeros, no solo 
por la presencia de las aguas termales, sino también por las cascadas y 
por las diversidad de actividades que se pueden realizar.

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VOLCÁN TUNGURAHUA
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4. MOVILIDAD HUMANA EN LA PROVINCIA DE TUNGURAHUA
4.1.EMIGRACIÓN

El marco legal en el que la emigración se desenvuelve en el país está de-
terminado fundamentalmente por la Constitución de la Republica, apro-
bada en 2008 en elección popular por el pueblo ecuatoriano. En esta se 
incluye una sección específica sobre movilidad humana donde se reco-
nocen derechos sociales4  y políticos5  para la población en situación de 
movilidad humana, ya sean ecuatorianos emigrantes o extranjeros que 
residen en el país.   

A pesar de que en el país se registran movimientos migratorios hacia el 
exterior desde las primeras décadas del siglo XX, protagonizados sobre 
todo por personas que pertenecían a las clases acomodadas, no es sino 
hasta los años 70 en la que estos flujos empiezan a hacerse extensivos 
al resto de la población de manera progresiva (Altamirano, 2006). Se 
calcula que en la última década la población migrante ecuatoriana ha au-
mentado de manera acelerada, llegando a sumar, aproximadamente, dos 
millones y medio de ecuatorianos que viven fuera del país, de los cuales 
más o menos un millón y medio vive en los Estados Unidos de Nortea-
mérica principalmente en la ciudad de New York; un poco más de medio 
millón en España; y, un medio millón de ecuatorianos tenemos en varios 
países del espacio Schengen de la Comunidad Europea, como Italia, Bél-
gica, Alemania, Gran Bretaña, etc. (Benalcazar, 2009). De acuerdo a la 
Encuesta de Medición Nacional de Hogares (EMEDINHO) –conducida 
por el  Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) y la UNICEF en 
2001-, el 7% de los hogares del país han visto a uno o más de sus miem-
bros abandonar el país explícitamente en busca de trabajo. 

La provincia de Tungurahua tiene una población emigrante del 3,3%, ubi-
cándose por debajo, aunque no con mucha diferencia, de las provincias 
de Pichincha (4,2%) y El Oro (4,3%) y mucho más distante de las pro-
vincias de Cañar (8,5%), Loja (6,0%) y Azuay (5,7%). Siendo mayor su 
población emigrante que la que se registra en las provincias de Carchi 
(0,9%), Orellana (0,8%) y Esmeraldas (1,4%), tal como se aprecia en el 
Cuadro No. 1. 

4Entre los derechos sociales que se establecen para los emigrantes se incluyen: La promoción de 
los vínculos con el país; garantías para la reunificación familiar y el retorno voluntario; respeto a la 
confidencialidad de los datos frente a las autoridades de los países de tránsito y destino;  protección 
a las familias transnacionales y los derechos de sus miembros Los derechos sociales también com-
prenden: el derecho al trabajo y la seguridad social voluntaria, los que demandan un compromiso 
por parte del Estado para promover acuerdos de regularización de la actividad laboral con otros 
países. Al igual que el incentivo al retorno del ahorro y de los bienes, con el fin de que se orienten a 
inversiones productivas de calidad.
5Los derechos políticos que contempla la Constitución se encuentran: elegir y ser elegidos para 
cualquier cargo que sea aplicable, el derecho a ser consultados, fiscalizar los actos del poder público, 
revocar el mandato, conformar partidos y movimientos políticos.
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Cuadro No. 2
 

 

!

!
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4.1.1 CARACTERÍSTICAS Y TRAYECTORIAS DE LOS FLUJOS 
MIGRATORIOS 

En este capítulo se presentan las características de los flujos migratorios 
de la Provincia de Tungurahua a partir de la segunda mitad del siglo XX. 
Las principales características de las cuales se dará cuenta son: el rango 
de edad, el nivel de educación, la emigración por género, la ocupación en 
origen y en destino y la situación socio-económica de la población migran-
te al momento de emigrar. 

Con el fin de presentar las características específicas de la migración tun-
gurahuense, se han establecido cuatro períodos de tiempo que son: la 
década de los años 50 y 60, la de los años 70 y 80, las de los años 90 y la 
de los años 2000, siguiendo varios análisis6  realizados sobre la migración 
ecuatoriana, a partir de los cuales se ha podido identificar las similitudes 
entre la población migrante nacional y la población migrante de Tungu-
rahua.

La información sobre los dos primeros períodos analizados es eminente-
mente cualitativa, ya que no se dispone de estadísticas de esos años. Al 
respecto, el Coordinador Red Interinstitucional de Movilidad Humana de 
Tungurahua (RITMUTH) sostiene:

A partir de los años 90 se presenta información cuantitativa, utilizando 
las fuentes que se indicaron en el Capítulo II. Se presentan además al-
gunos datos obtenidos en los sondeos que se aplicaron como parte del 
estudio. De tal forma, se pretende proporcionar una visión comparativa de 
los procesos e intensidad de los flujos migratorios nacionales y los de la 
Provincia de Tungurahua. 

El capítulo se divide en tres sub-partes. En la primera se analizan las ca-
racterísticas de los flujos migratorios del cantón Ambato, en el que se con-
centra más de la mitad del total de la población tungurahuense, como se 
dijo antes. En la segunda se presenta el análisis de la población emigrante 
del resto de cantones y en la parte final,  los procesos migratorios que han 
vivido algunas de las poblaciones indígenas de la Provincia.

“Hasta ahora no hay un censo del Estado que muestre con claridad 
la emigración en la Provincia, esperamos con el nuevo censo que va 
haber se tenga una estadística bien apegada a la realidad sobre lo 
que es la migración… Desde la Pastoral nos ha quedado muy difícil 
hacer un estudio por el hecho económico de no poder contratar a 
personas que puedan realizar una estadística en el segmento gran-
de de toda la provincia” (Entrevista Luis Chito, Coordinador RIMUTH 
19/07/2010).

6En la mayor parte de estudios que abordan el tema de la migración ecuatoriana se distinguen perio-
dos donde se han producido flujos migratorios con características específicas. Entre estos estudios 
anotamos, a manera de ejemplo, el de Teófilo Altamirano, sobre Remesas y ‘nueva fuga de cerebros’ 
(2006).  El estudio “Ecuador: las cifras de la migración internacional”, elaborado por la UNFPA 
- Ecuador: FLACSO - Sede Ecuador (2006).
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Emigración en el cantón Ambato

Como se indicó anteriormente, para identificar el estado de situación 
de movilidad humana en la Provincia de Tungurahua en general  y  del 
cantón Ambato en particular, entrevistamos a funcionarios del gobierno 
local y provincial. En el Municipio mantuvimos entrevistas con la Viceal-
caldesa y la Directora de Acción Social. En el H. Gobierno Provincial de 
Tungurahua, con el Director de Planificación y la Coordinadora Princi-
pal del Parlamento Gente. Asimismo, con la Directora de la Jefatura de 
Emigración, con el Director de Prevención del CONSEP, el Defensor del 
Pueblo, el Director Regional de la Secretaria Nacional de Planificación 
(SENPLADES) de Tungurahua, entre otros. 

A través de estos funcionarios se identificó que en el cantón Ambato 
las parroquias que se destacan como las principales emisoras de emi-
grantes, en los distintos períodos migratorios analizados, son: Ambato 
urbano, Picaihua, Augusto Nicolás Martínez y Atahualpa. En tal virtud, 
también entrevistamos a los Presidentes de las Juntas Parroquiales y 
a algunos habitantes de dichas parroquias (emigrantes retornados y fa-
miliares de emigrantes) a los que pudimos acceder por medio de las 
autoridades parroquiales entrevistadas. 

 Entre las personas que trabajan en entidades de la sociedad civil entre-
vistamos al Coordinador de la RITMUTH de la Pastoral Social de Movili-
dad Humana, a representantes de la Universidad Católica, de la Univer-
sidad Técnica de Ambato y a la Coordinadora Política de Mujeres.
  

!
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Períodos de emigración 

Los años 50 y 60

En los años 50 en el Ecuador cambia la experiencia que se había vivi-
do respecto a procesos migratorios hasta esa época. En efecto, el país 
que había sido una subregión de inmigración, sobre todo de países del 
oeste de Europa, se transforma en un espacio de inmigración. El destino 
privilegiado de los nuevos flujos migratorios, tanto ecuatorianos como la-
tinoamericanos, es Estados Unidos. Los ecuatorianos se instalan sobre 
todo en Nueva York por las oportunidades de trabajo que ofrecía  esta 
ciudad y debido a que muchos de los migrantes de esa época empren-
dieron su travesía a partir del trabajo que tenían en los barcos banane-
ros que desembarcaban en la ciudad de la “Gran Manzana”. 

La población migrante ecuatoriana en esos años también estaba inte-
grada por trabajadores manuales especializados en la industria textil y 
del sector de la construcción. Así como por los primeros profesionales, 
académicos y por algunos miembros de la oligarquía industrial terrate-
niente, que en décadas pasadas era la población que viajaba al extran-
jero por excelencia (Altamirano, 2006).

En la Provincia de Tungurahua y específicamente en el cantón Ambato, 
a diferencia de lo indicado, los flujos migratorios durante la década de los 
años 50 no fueron tan significativos como empezaron  hacerlo a partir de 
los años 70. No obstante, una de las personas entrevistadas, originarias 
de Ambato urbano manifestó:

En la misma entrevista se pudo identificar que las causas de la emigra-
ción en esta época no se asocian a una situación económica precaria, ya 
que quienes decidieron emigrar se dedicaban a la artesanía, tenían sus 
talleres y oficios con los cuales se ganaban la vida. El nivel educativo de 
esta población habría sido fundamentalmente primario y su composición 
por género es más masculina que femenina. La inquietud de emigrar, 
surge, aparentemente, por la gente de la Provincia que se trasladaba a 

“Me acuerdo cuando era niña, en los años 50/60, se oía mucho que 
la gente se iba para allá, todo el mundo se iba a los Estados Uni-
dos… Se iban sobre todo de aquí, de Ambato, gente buena, sobre 
todo muy buena gente en el sentido de que eran buenos artesanos, 
mecánicos, costureras, sastres” (Entrevista Julia Paredes Coordina-
dora Política de mujeres, 19/07/2010).
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trabajar en la zafra en donde escuchaban de los ecuatorianos que ha-
bían viajado a los Estados Unidos y de las oportunidades de trabajo que 
existían en ese país. 

El efecto de la migración interna sobre la migración externa se puede 
explicar por los cambios substanciales producidos por la movilidad de 
poblaciones de la sierra ecuatoriana hacia la costa durante la década 
50, debido a la intensificación de la producción de arroz, caña de azúcar 
y, especialmente, banano, productos demandados en el mercado inter-
nacional. Esta migración permite, por una parte,  el traslado temporal o 
permanente de habitantes de la serranía hacia la costa. Por otra, que 
estas personas trabajen no sólo en la zafra o en plantaciones, sino en 
general en las industrias relacionadas con el modelo agroexportador de 
la región del litoral, lo que, como se dijo antes, brinda la oportunidad de 
conocer destinos migratorios fuera del país, como los Estados Unidos.
  
Los años 70 y 80

La migración transnacional en el Ecuador se expande en la década de 
los años 70, cuyo principal destino es Estados Unidos de Norteaméri-
ca.  En Europa, aunque se encuentran ecuatorianos en todos los países 
del viejo continente, su cantidad es reducida. Durante los mismos años, 
Colombia y Venezuela se consolidan como destinos migratorios para 
los ecuatorianos, mientras que Canadá y Australia aparecen como  nue-
vas opciones, aunque en menor proporción. Desde esa época, el Austro 
constituye la principal zona emisora de emigrantes del país, específica-
mente las provincias de Cañar y Loja, y también la Provincia de El Oro. 
Los grupos socioculturales que formaban parte de estos flujos migrato-
rios constituían sobre todo migrantes laborales urbanos, campesinos y 
profesionales que procedían de ciudades grandes y medianas del país 
(Altamirano, 2006).
  
De acuerdo a lo manifestado en las entrevistas a funcionarios de enti-
dades públicas y de la sociedad civil, los migrantes del cantón Ambato 
(el más poblado de la Provincia) que se instalaron en Estados Unidos 
lo hicieron hace más de 30 o 40 años. Así, la década de los años 70 y 
la de los años 80, representan para Tungurahua, al igual que sucede 
en el resto del Ecuador, el aumento de la población migrante, ya que 
empiezan a emigrar sobre todo sectores de clase media.  Las razones 
de la migración en estos decenios no se atribuyen a condiciones eco-
nómicas difíciles sino a las experiencias que se escuchaban de vecinos, 



19

parientes o amigos que ya habían emigrado a Estados Unidos, aspecto 
que también guarda similitud con los comportamientos nacionales (Cfr. 
Coordinadora Parlamento Gente; entrevista 19/07/2010; Cfr. Luis Chito, 
Coordinador RIMUTH; entrevista 19/07/2010).  

En cuanto a las características de este flujo migratorio, los rangos de 
edad se ubicaban entre los 20 y 28 años, y existe la percepción, al me-
nos en la capital provincial de Tungurahua, que en aquellos años se iban 
más mujeres que hombres, las mismas que en su mayoría eran solteras 
(Cfr. Carmen Ulloa, Directora ASOMITU; entrevista 26/08/2010). El nivel 
educativo tanto de hombres como de mujeres correspondía al ciclo bási-
co de la educación secundaria. Asimismo, nos indicaron que muchos de 
los emigrantes en esa época desertaban del primer o segundo año de 
bachillerato (Cfr.  Emigrante retornado; entrevista 26/07/2010).
 
Estados Unidos se mantiene como destino principal para la población 
migrante de la Provincia de Tungurahua en los años 70 y 80, concen-
trándose en Los Ángeles, New Jersey y New York, en donde se inserta 
en ocupaciones que tienen que ver con la industria manufacturera, hote-
lera y con el sector de la construcción, principalmente (Cfr. Emigrante re-
tornado; entrevista 26/07/2010; Cfr. Julia Paredes Coordinadora Política 
de Mujeres; entrevista 19/07/2010). En la ciudad de Ambato, los lugares 
de emisión en esa época fueron barrios de clase media de la ciudad, 
como Ingahurco y la Vicentina, al igual que las parroquias de Picaihua, 
Atahualpa y A.N. Martínez, de las que se dará cuenta con mayor detalle 
más adelante.  

En las entrevistas nos manifestaron además, que los emigrantes de esa 
época, en su mayoría, no han regresado a la ciudad de Ambato, y de 
manera general al cantón, pero se han preocupado de los familiares que 
se quedaron, sobre todo de sus padres y hermanos a través del envío 
de remesas que se han destinado a la ampliación o construcción de ca-
sas, así como a la adquisición de bienes inmuebles que son arrendados, 
cuyas rentas constituyen una fuente de ingresos para estas personas o 
que son directamente ocupados por ellos. No obstante, las principales 
inversiones de esta población migrante se han realizado en Estados Uni-
dos, ya que su residencia permanente es en este país.

A los flujos migratorios de Ambato urbano en el período analizado, se 
suman aquellos que se produjeron en parroquias como Picaihua. En 
efecto, la parroquia Picaihua se considera como uno de los espacios de 
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expulsión de población migrante más importante del cantón, aunque no 
se dispongan de cifras oficiales al respecto. 

Según el censo de Población y Vivienda de 2001, Picaihua tenía una 
población de 7.403 habitantes que se concentran en el centro urbano, 
desde donde se inició la emigración a Estados Unidos hace 40 años, de 
acuerdo a lo manifestado por el Presidente de la Junta Parroquial, quien 
también nos dijo:

Las causas de la salida se atribuyen a  los espíritus aventureros de la 
población y a la curiosidad de conocer otros países, antes que a razones 
económicas. También, como en el período anterior, se observa que en 
la década de los 60 y 70 la migración hacia la Costa influyó para que la 
gente saliera de esta parroquia: “Según cuentan los de esa época, la 
fiebre primero era de irse a Guayaquil, a la zafra, y una vez que la gen-
te copó esos lugares de Guayaquil esa misma gente se fué a Estados 
Unidos” (Entrevista Carlos Amancha, Presidente Junta Parroquial de Pi-
caihua, 27/07/2010).

La población migrante de Picaihua en esa época se dirigía sobre todo a 
Nueva York y se caracterizaba porque era masculina, sus edades esta-
ban entre 20 y 35 años, tenían educación secundaria (en muchos casos 
no concluida)  trabajaban como obreros en las curtiembres y en talleres 
artesanales. Muy pocos eran agricultores debido a las malas condicio-
nes del terreno de la parroquia que no permiten que se desarrolle en 
mayor medida esta actividad. Esta particularidad de Picaihua ha influido 
para que sus pobladores se trasladen de manera constante hacia el cen-
tro de Ambato en donde trabajan como choferes, obreros, recogedores 
de basura en el Municipio y en el Consejo Provincial, en especial los 
habitantes de los caseríos de San Juan y San Pablo7.
 
Las trayectorias de los emigrantes  en esos años comprendían el contac-
to con coyoteros (en el centro de la capital provincial) que  organizaban 
el viaje por tierra hasta México y de ahí cruzaban a la frontera con Esta-

“La parroquia es una de las que tiene mayor índice de migración, 
todas las familias de aquí de la parroquia tienen uno o dos familiares 
viviendo en el extranjero, cuenta con el mayor índice de emigrantes y 
están en casi todos los países del mundo, especialmente norteame-
ricanos y europeos… están en Estados Unidos, Canadá, España, 
Rusia… El destino principal es Estados Unidos” (Entrevista Carlos 
Amancha, Presidente Junta Parroquial de Picaihua, 27/07/2010).
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do Unidos. El pago se hacía una parte al inicio, otra en el transcurso del 
viaje y el saldo el momento que llegaban al país del Norte. Otra manera 
de viajar era el uso de documentos falsos, aprovechando el parecido 
físico y de apellidos entre hermanos o familiares que ya habían emigrado 
y que volvían de vacaciones o a ayudar a otros a que se fueran con ellos. 
Las fuentes de financiamiento  eran los préstamos de familiares o de 
prestamistas (chulqueros) a tasas de interés elevadas, que se cancela-
ban con el trabajo de los primeros meses o años en el país de destino.  

En estos procesos, las redes familiares constituyen un elemento notable, 
ya que cuando se trata de explicar la migración transnacional, se obser-
va que al interior de la familia, entendida como unidad económica, social 
y cultural, se conciben y toman decisiones que atañen a sus miembros, 
siendo la migración una de ellas. 
Por tanto, la familia moviliza los recursos que están a su alcance con el 
fin de dar cumplimiento a las decisiones tomadas (Altamirano, 2006).

En los años 70 también se destaca a Venezuela como destino migratorio 
para la población de Picaihua. Las razones de dirigirse hasta este país 
habrían sido, según el Presidente de la Junta Parroquial, las oportuni-
dades de trabajo que se ofrecían gracias a la explotación del petróleo, 
así como el acceso a un mayor nivel de ingresos por la diferencia en el 
tipo de cambio entre el bolívar y el sucre, y en general, por las mejores 
condiciones económicas que tenía Venezuela respecto al Ecuador. La 
población de Picaihua también tiene como destinos migratorios a países 
como España, Italia e Inglaterra y en menor medida  Canadá, Australia 
y Chile, los que analizaremos más adelante pues corresponden a otros 
períodos.

Entre las parroquias identificadas con una importante cantidad de po-
blación migrante dentro del cantón Ambato también se encuentra la pa-
rroquia Augusto Nicolás Martínez, que cuenta con una población 7.602 
(Censo de Población y Vivienda INEC, 2001). 

De acuerdo al Presidente de la Junta Parroquial, la gente de A.N. Mar-
tínez empezó a emigrar de manera significativa  en la década de los 
70: “Del 70 para adelante, desde ahí han emigrado” (Entrevista Franklin 
Olmedo, Presidente Junta Parroquial de A.N. Martínez, 07/28/2010), 

7Las características de la población migrante de Picaihua se han obtenido fundamentalmente de las 
entrevistas mantenidas al Presidente de la Junta Parroquial  y a habitantes de la parroquia.
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siendo él mismo es un emigrante de esa época. Cuando le preguntamos 
sobre las características de esa población nos dijo que eran artesanos, 
profesores, agricultores, sobre todo hombres que viajaban de todos los 
sectores y caseríos de la parroquia, aunque en un porcentaje mayor del 
centro urbano. 

La trayectoria migratoria de los habitantes de A.N. Martínez comprendía 
un viaje en avión, y suponemos que también por tierra, hasta el Distrito 
Federal de México, país al que se accedía en esa época sin necesidad 
de visa. Desde ahí los emigrantes se trasladaban hasta la frontera con 
Estados Unidos, la que cruzaban en bus. Luego se dirigían a las ciuda-
des donde tenían familiares o amigos, que por lo general era Nueva York 
(Cfr. Franklin Olmedo, Presidente Junta Parroquial de A.N. Martínez; en-
trevista 07/28/2010). A pesar de esta breve información sobre las trayec-
torias migratorias de los emigrantes de A.N. Martínez,  es preciso indicar 
que existieron reservas al momento de hablar sobre estas, pues se las 
considera “denigrantes”, según el adjetivo utilizado por el Presidente de 
la Junta Parroquial, al referirse a experiencias conocidas.
 
Las ocupaciones en destino de la población de A.N. Martínez eran en las 
factorías y el sector de la construcción. Se distingue, no obstante, que el 
acceso a trabajos con mejores condiciones laborales dependía del tiem-
po de estadía del migrante. Así,  quienes estaban más tiempo lograban 
tener una mejor situación que los recién llegados (Cfr. Franklin Olmedo, 
Presidente Junta Parroquial de A.N. Martínez; entrevista 07/28/2010). 

La parroquia de Atahualpa es otro de los espacios con mayores flujos mi-
gratorios del cantón Ambato y los años 80 constituyen el período donde 
se intensifica su salida. El Presidente de la Junta Parroquial al respecto 
nos manifestó: “Lo único que nos consta a nosotros es que ha emigrado 
mucha gente de la parroquia, la mayoría están concentrados sobre todo 
en Nueva York y Nueva Jersey. Hay familia mía propia, muchos amigos 
que emigraron hace 22 o 24 años, en todo caso pasado los 20 años” 
(Entrevista Marcelo López Presidente Junta Parroquial (27/07/2010).
La parroquia de Atahualpa tiene una población 7.344, según el último 
Censo de Población y Vivienda realizado en 2001, y se calcula que vivi-
rían en el extranjero alrededor de  1.800 a 2.000 personas, es decir,  un 
27% de la población, de acuerdo al Presidente de la Junta Parroquial. 

En comparación con la realidad nacional, en la década de los años 80 
los tungurahuenses migrantes, al igual que el resto de ecuatorianos, pre-
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sentan comportamientos similares que en los años 70. Así, los flujos se 
incrementan significativamente y los destinos se diversifican, en mayor 
proporción respecto a Estados Unidos y no tanto respecto a Europa. Los 
principales lugares de emisión del país continúan siendo poblaciones del 
Austro, sobre todo Cuenca y comunidades cercanas a esta ciudad, es de-
cir, aéreas urbanas y semi-urbanas (Altamirano, 2006) y en la Provincia 
de Tungurahua las parroquias más expulsoras también son las mismas 
que ya hemos mencionado. En el caso de los emigrantes de Picaihua, 
se identificó en las entrevistas, efectivamente, una diversificación en los 
destinos en Estados Unidos. Así, Chicago y estados como California y 
La Florida, se convierten en los nuevos lugares de recepción. 

Aparte de esto, se mantienen en Picaihua, de la misma manera que en 
Ambato urbano, A.N. Martínez y Atahualpa, las características de los 
flujos migratorios de la década pasada: las personas salen sobre todo 
de los centros urbanos, aunque también hay gente que sale de sectores 
rurales (todavía de una manera marginal); su destino principal es Es-
tados Unidos; el nivel de educación es primario, o secundario (máximo 
hasta tercer curso); existe la percepción (en Ambato urbano en menor 
medida) de que emigra una población más masculina que femenina, en 
edad económicamente activa; las condiciones económicas son variadas 
(ingresos medios, medios-bajos y bajos); el contacto con los coyoteros 
continúa y las rutas, se supone son las mismas; los emigrantes hacen el 
viaje solos y reagrupan a sus familias una vez que tienen una situación 
estable en destino. Sobre estas características el Presidente de la Junta 
Parroquial de Atahualpa nos comentó:

 
Asimismo, se puede señalar, en referencia a las ocupaciones de los emi-
grantes en los lugares de destino que continúan siendo en sectores de 
la hotelería, la artesanía, la construcción o en oficios aprendidos allá. 
Mientras que sus ocupaciones antes de emigrar eran en la artesanía 

“La mayor parte que se fueron en esa época eran hombres, con 
educación primaria, uno que otro bachiller, no muchos, después se 
empezaron a ir las mujeres. Al principio se iban solos pero después 
acudían a la reagrupación familiar. Se fueron aproximadamente de 
25 a 30 años y eran de toda clase, desde los más pobres, hasta 
los que tenían lo suficiente y que hasta ahora tienen… La gente 
con escasos recursos se endeudaba con chulqueros, pero ha sido 
gente cumplida con las deudas, no ha habido jamás un embargo a 
la familia que garantizaba los préstamos” (Entrevista Marcelo López, 
Presidente Junta Parroquial de Atahualpa (27/07/2010).
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(calzado, chompas de cuero), la albañilería o la agricultura, sobre todo 
en las parroquias donde esta actividad es significativa. 

La mayor parte de estas personas se han quedado a vivir allá, pero 
su situación administrativa en el país receptor no es uniforme, es de-
cir, muchos cuentan con una residencia regularizada, pero mantienen la 
nacionalidad ecuatoriana, mientras otros han adoptado la nacionalidad 
estadounidense (Cfr. Marcelo López, Presidente Junta Parroquial de 
Atahualpa; entrevista 27/07/2010).

Acerca de las trayectorias, en los flujos migratorios de los habitantes 
de Atahualpa se observan ciertas diferencias en los años 80, ya que se 
identificó una ruta por Colombia. En efecto, el viaje era hasta San Andrés 
donde tomaban un barco para Guatemala y luego se viajaba a México 
para cruzar la frontera con Estados Unidos. En definitiva, los coyoteros 
son una constante en estas trayectorias, con quienes se contactaban 
a través de las personas que ya habían emigrado (Cfr. Marcelo López, 
Presidente Junta Parroquial de Atahualpa; entrevista 27/07/2010).

Las razones a las que se atribuye la migración en la década de los años 
80 tienen que ver con la influencia de las personas que se habían ido 
años atrás, que constituyen los inicios de las redes transnacionales de 
la población migrante de la Provincia de Tungurahua. A pesar de que en 
los flujos migratorios tungurahuenses de los decenios pasados ya exis-
tían redes transnacionales que facilitaban la incorporación de nuevas 
personas a dichos flujos, éstas adquieren relevancia y se consolidan en 
los años 70 y 80. 

Las redes funcionan a través de un miembro de la familia que migra, 
que en la mayor parte de las veces suelen ser  hijos mayores, el padre 
o la madre, hasta países donde residen parientes, amigos o paisanos 
que forman parte de una red social. Estas personas se transforman en 
emigrantes “pioneros”, quienes no solamente permiten la extensión de 
las redes familiares sino que constituyen intermediarios entre los poten-
ciales emigrantes –en general, familiares y vecinos- y la nueva sociedad 
y cultura del país receptor (Altamirano, 2006).  En el país de acogida, 
en cambio, los emigrantes establecen redes con paisanos de la mis-
ma localidad, región o país, o con otros emigrantes con similares bases 
culturales, sociales y económicas. Esto es posible porque también la 
diferenciación socio-económica y cultural antes de la emigración tiende 
a reproducirse en el exterior (Altamirano, 2006). 
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Las redes no se conforman únicamente alrededor de lo afectivo, sino 
también de lo económico (remesas) y cultural (estilos de vida, formas 
pensar, etc.), las mismas que son de “doble vía”,  pues el migrante tiene 
“dos sistemas de redes sociales interconectadas: uno en el país de ori-
gen y otro en el de destino. En adelante, estas redes podrán incremen-
tarse en el tiempo y constituirán el soporte social, cultural y económico 
del emigrante transnacional”  (Altamirano, 2006). 

A la consolidación de redes sociales transnacionales como razón del 
aumento de la población migrante en el cantón Ambato, se suman las 
condiciones económicas del país que comenzaron a deteriorarse en los 
años 80, aspecto que constituye la principal diferencia con la década 
anterior.  Esto se confirma cuando se analiza la situación económica 
del país en esa década, pues se vive la “crisis de la deuda externa, que 
significó la adopción de medidas de ajuste estructural, un incremento de 
la inflación, una escasa o nula inversión en el campo y, en consecuen-
cia, un aumento de la pobreza”. En tal virtud, la migración se intensifica, 
especialmente en la sierra sur del país, cuyo destino era Estados Unidos 
(Camacho y Hernández 2005). Tendencia que también se reproduce en 
la Provincia de Tungurahua como se ha explicado.

Los años 90

Las frecuencias, las variaciones, la composición socio-demográfica, los 
lugares de destino y los volúmenes en los flujos migratorios ecuatoriano 
varían en los 15 últimos años. En efecto, el flujo migratorio que se man-
tuvo estable en la década de los 80 de aproximadamente 20 mil emi-
grantes anuales, aumentó de manera significativa a partir de 1998. Así, 
en ese año el número de migrantes fue de 60 mil y en 1999 de 120 mil 
migrantes. Los destinos principales de esta ola migratoria fueron Espa-
ña e Italia en el continente europeo y Estados Unidos en Norteamérica. 
Este flujo se diferencia de los anteriores en que se incorporan sectores 
campesinos e indígenas (Altamirano, 2006).

Las causas de la migración en los años 90 y del crecimiento en su inten-
sidad, tienen que ver con el grave deterioro de la situación económica y 
política del Ecuador, debido, entre otros factores, a la quiebra de grandes 
instituciones bancarias, a la adopción de la dolarización como sistema 
monetario, a la corrupción generalizada y a los efectos causados por el 
Fenómeno del Niño en 1998 (FAO, 2008). 
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Entre las consecuencias de la crisis económica estuvo el alza de los cos-
tos de producción que en la Provincia de Tungurahua provocó el cierre 
de talleres artesanales, así como de pequeños emprendimientos en la 
industria textil y el cierre de otras industrias, ocasionando una importante 
pérdida de fuentes de empleo. La suma de estos aspectos  influyó para 
que los flujos migratorios aumenten de manera significativa. En la Pas-
toral Social nos comentaron:

En este período se observa que en la ciudad de Ambato aumenta la 
emigración de clase media que se va empobreciendo por la crisis, a la 
que se suman grupos con menores niveles de ingresos pero que podían 
solventar, aunque no sin dificultades, la empresa migratoria. Así, ade-
más de los barrios emisores de la década de los 70 y 80, sectores con 
una condición socio-económica media-baja, como son: La Letamendi, 
Cumandá, Huachi chico, entre otros, se convierten en barrios emisores 
de flujos migratorios en Ambato urbano (Cfr. Familiares de emigrantes; 
entrevista 25/08/2010). 

En el contexto de la crisis económica del país de finales de los años 90, 
la migración se volvió una alternativa para enfrentar el empobrecimiento. 
En efecto, “la precarización de los niveles de ingresos y en general de 
las condiciones de la vida al interior de las familias, tanto en contextos 
rurales, como urbanos, generan la creación de nuevas estrategias de 
subsistencia, entre las que se encuentra la migración interna e interna-
cional” (Altamirano, 2006). 

Los destinos de estos flujos son países europeos, sobre todo España y 
también Inglaterra, pero este último país en menor proporción. 
Acerca del nivel educativo de esta población, se caracteriza porque se 
trata de bachilleres, técnicos o profesores normalistas (Cfr. Luis Chito, 
Coordinador RIMUTH; entrevista 19/07/2010), lo que concuerda con los 
datos que constan en la Cartilla sobre Migración # 18, que sostienen que 

“A partir de la dolarización, del cambio de moneda, comenzó bien 
fuerte la salida a España, a España especialmente, pocos a Esta-
dos Unido por los costos y riesgos, también porque España ofrecía 
más fuentes de trabajo…  La mayoría de gente de Tungurahua (que 
ha emigrado) ha sido gente que tenía sus microempresas que en  el 
cambio de la dolarización quebraron y tuvieron que salir... Estamos 
hablando a partir de los años 90” (Entrevista Luis Chito, Coordina-
dor RIMUTH 19/07/2010).
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el nivel de educación de los emigrantes ecuatorianos es cada vez mayor, 
pues de los que partieron a Estados Unidos, en las décadas de los 70 y 
80, apenas el 1,92% tenían un nivel de educación superior, mientras que 
de los que partieron en las últimas décadas  a España, el 8,7% del total 
cuentan con un nivel de instrucción superior (Cartilla sobre Migración # 
18, 2006)8 .  Es preciso destacar, sin embargo, que esta tendencia no se 
observa en todos los cantones, ya que como se explica más adelante, 
el nivel educativo de la población migrante tungurahuense es sobre todo 
primario y secundario.   

Los nichos de trabajo en los que se inserta esta nueva ola migratoria, sin 
embargo, no son distintos a los de los períodos anteriores (sector de la 
construcción, sector de cuidados, servicio doméstico, etc.) (Cfr. Familia-
res de emigrantes; entrevista 25/08/2010). 

En esta década se producen tres aspectos relevantes en relación a los 
procesos migratorios, tanto en el país como en la provincia de Tungu-
rahua: la progresiva feminización de la migración, a pesar de que en la 
ciudad de Ambato esta población se había destacado en relación a la 
de los hombres en las décadas anteriores; el cambio de Estados Unidos 
por España como destino privilegiado de los migrantes; y,  la ruralización 
de la migración. El Presidente de la Junta Parroquial de Picaihua al res-
pecto manifestó:

En Picaihua, aparentemente, todavía existe en la década de los 90 una 
presencia marginal de mujeres en la composición por género del flu-
jo migratorio, al menos según el Presidente de la Junta Parroquial. No 
obstante, en el resto del país, además del acelerado crecimiento de la 
población migrante, se produce, efectivamente, la feminización de esta. 

“La emigración a España, Italia, Inglaterra, en general para Europa 
empezó hace 15 o 20 años, se empezaron a ir porque las condicio-
nes para ir a EEUU no eran tan beneficiosas, se limitaba el ingreso 
y habían muchas dificultades para ir…. Se fueron más hombres que 
mujeres, pero más mujeres que las que se iban a Estados Unidos 
por las oportunidades de trabajo que tenían  en el servicio domés-
tico y en el cuidado… Las edades que tenían eran de 20-35 años y 
se iban solos la primera vez, pero cuando alcanzaban a legalizarse 
llevaban a los hijos y familiares…” (Entrevista Carlos Amancha, Pre-
sidente Junta Parroquial de Picaihua, 27/07/2010).

8Cartillas sobre Migración: ‘Efectos de la emigración ecuatoriana y el futuro de las remesas en el 
mediano plazo”, Junio 2006  en: http://www.fes-ecuador.org/media/pdf/migracion18.pdf, visitado 
el 2 de julio 2010.
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“Las razones específicas de la significativa salida de ecuatorianas al ex-
tranjero en la década de los 90 fueron de tipo afectivo y económico. 
Muchas se marcharon a reunirse con sus esposos, que habían viajado 
previamente, o salieron a buscar nuevas y/o mejores oportunidades la-
borales y personales” (FAO, 2008).

Cuadro No. 4
 

En entrevistas mantenidas en otras localidades de Tungurahua se com-
prueba que también aumentó significativamente la migración de mujeres 
en este período, siendo las primeras emigrantes de los años 90 madres 
de familia que conseguían trabajos con mayor facilidad en España en el 
servicio doméstico y en el cuidado a niños y ancianos (Cfr. Álvaro Fierro, 
Líder área prevención CONSEP; entrevista, 19/07/2010).
 

Cuadro No. 5

 

!

!
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De acuerdo al Cuadro No. 4, se observa que la migración de Tungu-
rahua, durante el período 1996 – 2001, representó el 3,86% del total de 
la población migrante ecuatoriana, donde las mujeres que emigraron de 
la Provincia constituyen el 45,14% del total. 
Este porcentaje es mayor que  el del Austro (30,6%), que es la segun-
da Provincia con mayor migración en la sierra del Ecuador e inferior si 
se lo compara con  el porcentaje de mujeres migrantes de Pichincha, 
Cotopaxi, Carchi y Bolívar. Se puede afirmar que la migración femenina, 
aunque no era un fenómeno nuevo, adquiere relevancia en la década 
de los años 90 por su magnitud y porque las mujeres se transforman en 
actores principales de las subsistencia de sus familias a través del envió 
de remesas (Camacho y Hernández 2005). 

En este sentido, se observa como “el cuidado” se ha transformado en 
un servicio comercializado en las dinámicas globales (Sassen, 2007; 
Bakker, 2003), lo que ha provocado el llamado “déficit de cuidado” en 
los entornos familiares de las mujeres migrantes. No obstante, se hace 
un llamado al análisis de la noción de “cuidado” y a la manera cómo se 
lo entiende como medio para conseguir la salud emocional de las per-
sonas beneficiarias de éste, ya que en el caso del “déficit” al interior de 
los hogares de las mujeres emigrantes, se estaría presuponiendo que 
sus hijos no recibirían la cantidad de afecto necesaria para su desarrollo 
normal, generando nociones estigmatizadas sobre ellos, sin considerar 
que pueden existir otras estrategias de cuidado igual de efectivas. La 
estigmatización se hace patente en los centros educativos, en los barrios 
y en la sociedad tungurahuense en general, ya que, en muchas de las 
entrevistas realizadas, se atribuye a los hijos de migrantes la responsa-
bilidad de actos de violencia o de actos asociados con el consumo de 
drogas y alcohol, sin profundizar en las causas de tales hechos, que 
pueden situarse en aspectos que no tienen necesariamente relación con 
la movilidad humana.

Por lo tanto, la perspectiva de género que se inserta en los procesos de 
migración globales puede ser analizada con un enfoque transversal, ya 
que incide en aspectos de la vida cotidiana que se producen al interior 
de las economías domésticas y en dinámicas de carácter global que 
comprenden la dimensión macro de los fenómenos de movilidad huma-
na, de acuerdo a los planteamientos que hacen Saskia Sassen (2007) e 
Isabelle Bakker (2003). 

Adicionalmente a la perspectiva de género, también es importante des-
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tacar en este período el cambio en las trayectorias migratorias. En efec-
to, durante la década de los años 70 y 80, la población migrante de la 
Provincia de Tungurahua se dirigía a Estados Unidos, mientras que en 
la década de los años 90 España e Italia (en  Europa) y Chile  (dentro los 
países de la región)  se convierten en nuevos países de recepción de esta 
población (Cfr. Luis Chito, Coordinador RIMUTH; entrevista 19/07/2010; 
Cfr. Coordinadora Parlamento Gente; entrevista 19/07/2010). Aunque 
Estados Unidos, no deja de ser un destino importante para los ecua-
torianos en general de acuerdo a  el censo de Población y Vivienda de 
2001 del INEC.

La población tungurahuense se concentra mayoritariamente en Madrid, 
pocos en Barcelona y la gente que tenía como ocupación la agricultura 
se instaló en Murcia y en menor medida en Almería y en Navarra, de 
acuerdo a lo que sostienen las autoridades y habitantes de los diferentes 
cantones que entrevistamos. El cambio en los países de destino res-
ponde a las restricciones cada vez más severas en  el ingreso a los Es-
tados Unidos, en contraposición a las facilidades que, hasta esa época 
tenían los países europeos, como se señalaba más arriba en la cita del 
Presidente de la Junta Parroquial de Picaihua. La diversificación en los 
destinos migratorios de Tungurahua se evidencia en el Cuadro No 6 que 
se presenta a continuación.
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Cuadro No. 6

La evidente diferencia en la situación geográfica del país del norte del 
continente americano, en relación a España y respecto al nuestro, impli-
ca estrategias distintas para trasladarse hacia este nuevo destino.  Así, 
la población de Tungurahua que decidía ir al país Ibérico lo hacía con 
visas de turista, compraban los pasajes de avión en agencias de viajes, 
“alquilaban”  a prestamistas, pagando altas tasas de interés, el dinero de 
la “bolsa de turista” que se exigía a las personas que visitaban Europa y 
mostraban certificados de trabajo falsos como una forma de garantía de 
regreso al país de origen (Cfr. funcionarios entidades públicas, de la so-
ciedad civil, familiares de emigrantes y migrantes retornados; entrevistas 
Julio y Agosto 2010). 

Las “nuevas estrategias” no evitaron que los emigrantes contacten a co-

!
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yoteros u otro tipo de personas que les “facilitaran” realizar el viaje. Inclu-
so en el caso de personas con escasos recursos económicos y de secto-
res rurales, que en las décadas anteriores no emigraban, o lo hacían de 
manera muy marginal, empezaron a acudir a prestamistas, ofreciendo 
como garantía bienes de la familia o solicitándola a amigos, con el fin de 
realizar la empresa migratoria (Cfr. Miguel Ángel Cayambe, Presidente 
Junta Parroquial San Fernando; entrevista 28/07/2010). 

El origen de los migrantes en la Provincia de Tungurahua es otro as-
pecto que varía en la provincia de Tungurahua. Como se manifestó, los 
flujos migratorios en las décadas pasadas provenían principalmente del 
cantón Ambato. Es a mediados de los años 80 y sobre todo en la década 
de los 90 cuando la gente empieza a emigrar de otros cantones de la 
Provincia sobre todo con destino a España. 

Los cantones de Tungurahua que registran flujos migratorios importan-
tes en la década del 90 fueron: Cevallos, Baños, Quero, Mocha, Tisaleo, 
Patate, Pelileo y Ambato, en este último las parroquias de Picaihua y To-
toras fueron las principales emisoras. Es decir, los migrantes provenían 
de sectores urbanos y rurales, reproduciendo la tendencia que se daba 
a nivel nacional.
  
Las edades de esta nueva ola migratoria estaban entre los 25 y 40 años y 
sus ocupaciones antes de emigrar eran, amas de casa en el caso de las 
mujeres, mientras que los hombres trabajaban en talleres de artesanía 
(ropa, cuero, zapatos) y también en la agricultura (en ambos casos). 
Su nivel de educación era secundaria y pertenecían a sectores socio-
económicos diversos, a pesar de que existe la percepción generalizada 
de que en esa época migraron personas con menos recursos que antes 
(Cfr. funcionarios entidades públicas, de la sociedad civil, familiares de 
emigrantes y migrantes retornados; entrevistas Julio y Agosto 2010). 

El elemento constante que se observa es la presencia de redes migra-
torias que pueden  ser vistas como una forma de capital social, “en la 
medida en que se trata de relaciones sociales que permiten el acceso a 
otros bienes de importancia económica, tales como el empleo o mejores 
salarios” (Arango, 2003). Acciones como, el pago de coyotes, así como 
la obtención en origen de los recursos económicos para el viaje, y en los 
lugares de arribo, la provisión de alojamiento, comida y la integración a 
la vida productiva lo más rápido posible, consiguiendo trabajos por me-
dio de relaciones laborales establecidas, son algunas de las “facilidades” 
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que proporcionan las redes migratorias. Este capital social producto de 
la emigración es forjado por los propios migrantes en cada proceso mi-
gratorio. 

Los años 2000

A inicios de los años 2000, los países europeos que ya tenían ecuato-
rianos desde 1992 son –además de España, Alemania, Italia y Francia- 
Holanda, Bélgica, Suiza, Austria e Inglaterra. En estos mismos años los 
países escandinavos han sido destino de trabajadores manuales, tanto 
hombres como mujeres. Asimismo, Canadá siguió recibiendo  migrantes 
laborales y profesionales (Altamirano, 2006).  A partir de mediados de 
2000, se observa que la intensidad de la población migrante ecuatoriana 
ha disminuido, debido a las políticas restrictivas a la libre movilidad de 
personas en la mayor parte de países industrializados.

En las entrevistas que hicimos en Ambato urbano, nos indicaron que 
hasta hace 5 años la gente todavía emigraba, aunque en menor intensi-
dad que a finales de los 90 e inicios de 2000. En la actualidad, a pesar 
de las dificultades que conlleva emprender la empresa migratoria, las 
personas lo siguen intentando.  Los destinos principales son los mismos, 
Estados Unidos y España, sin embargo, los flujos migratorios hacia los 
dos países no son significativos. Canadá se está convirtiendo en un des-
tino para los ambateños, sobre todo para los jóvenes profesionales que 
no consiguen trabajo en el país (Cfr. Coordinadora Parlamento Gente; 
entrevista 19/09/2010). 
En este período también intervienen los coyoteros en los viajes de los 
emigrantes. Se distinguen varias rutas y precios que llegan hasta los US 
$ 25.000, que se financian con préstamos o apoyo familiar. Las rutas que 
siguen pueden ser por tierra, pasando por Guatemala, hasta México. Y 
por mar: desde Pedernales se dirigen a los puertos de Manta o Esme-
raldas, luego se dirigen  a Colombia, Panamá, después a México y por 
tierra llegan a Estados Unidos (Cfr. Miguel Ángel Cayambe, Presidente 
Junta Parroquial de San Fernando; entrevista 28/07/2010).  

En Picaihua nos comentaron que hace 10 años hubo casos de personas 
que emigraron en barcos de carga.  En Atahualpa, el Presidente de la 
Junta Parroquial afirmó que hace 7 u 8 años la gente de la parroquia 
emigraba a España y a Italia, instalándose sobre todo en Valencia y 
en Milano, respectivamente. “La población que se fue era joven, tenían 
entre 23-24 años, se fueron familias de sectores medio-bajo, que tenían 
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estudios secundarios incompletos y que se dedicaban a la artesanía” 
(Cfr. Marcelo López, Presidente Junta Parroquial de Atahualpa; entre-
vista 27/07/2010).

Aproximadamente hace unos 3 años la gente de Ambato urbano y en 
general del cantón, ya no emigra. Las causas serían las dificultades 
para hacerlo, las duras experiencias en las trayectorias clandestinas, 
la escasez de ofertas trabajo, la discriminación y más recientemente la 
crisis financiera en los principales destinos (Cfr. Marcelo López, Presi-
dente Junta Parroquial de Atahualpa; entrevista 27/07/2010; (Cfr. Álva-
ro Fierro, Líder área prevención CONSEP; entrevista, 19/07/2010). No 
obstante, hay personas que lo siguen intentando, especialmente tratan 
de emigrar a Estados Unidos, por vía terrestre, a pesar de los casos 
de deportaciones e incluso de personas que se han extraviado en el 
trayecto (Cfr. Marcelo López, Presidente Junta Parroquial de Atahualpa; 
entrevista 27/07/2010; (Cfr. Miguel Ángel Cayambe, Presidente Junta 
Parroquial de San Fernando; entrevista 28/07/2010).  

4.1.2.	 CARACTERÍSTICAS Y TRAYECTORIAS DE LOS 
FLUJOS MIGRATORIOS EN LOS CANTONES DE LA 
PROVINCIA DE TUNGURAHUA 

Con el fin de mostrar un breve estado de situación de la movilidad hu-
mana en los diferentes cantones de la Provincia de Tungurahua, mantu-
vimos entrevistas con autoridades de los municipios, de algunas juntas 
parroquiales y tenencias políticas, así como con funcionarios de entida-
des públicas y de la sociedad civil relacionados con el tema. Es impor-
tante indicar que los cantones no cuentan con un sistema de información 
diseñado específicamente para dar cuenta de las personas que emigran 
y tampoco de los inmigrantes que se instalan en los mismos. Por lo tan-
to, la información que se detalla a continuación, se ha obtenido de ma-
nera exclusiva de las entrevistas antes mencionadas y de los sondeos 
que realizaron los estudiantes  de la Facultad de Ciencias Económicas 
de la Universidad Técnica de Ambato que apoyaron la realización de 
este estudio.

Pelileo 

Ubicado al oriente de la Provincia, tiene una población de 48.988 habi-
tantes, de los cuales 9.051 reside en zonas urbanas y 39.937 en zonas 
rurales (Censo población y vivienda 2001, INEC). Después del cantón 
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Ambato, este es el segundo cantón más poblado de Tungurahua, con el 
11,2% de los habitantes, lo que demuestra el alto nivel de concentración 
poblacional en la capital provincial. Pelileo se ha convertido en la “ciudad 
azul” por el florecimiento de la industria del jean, lo que se demuestra 
con el hecho de que el 30% de la población urbana se dedica a esta 
línea productiva desde hace 10 años. Ante la capacidad productora de 
El Tambo, a la entrada a Pelileo, se han instalado numerosos puestos 
en donde se venden directamente las prendas: pantalones, chompas, 
chaquetas, faldas, etc. 

Cuadro No. 7
          Resumen sondeo sobre la emigración en el cantón Pelileo 	
1. Datos personas sondeadas

Hombres: 7	 Educación: Primaria (5), Secundaria (8), Superior (7)
Mujeres: 13	 Residencia: 70%  residen en el cantón
Rango de edad: 18-60 años    Familiares emigrantes: 55% (11) tienen familiares emigrantes

2. Población emigrante
								      
						    

Elaboración propia
Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

En el Cuadro No. 6, se observa que poco más de la mitad de las per-
sonas a quienes se aplicó el sondeo en Pelileo, tienen familiares que 
residen fuera del país. En esta población migrante existe un equilibrio en 
la composición por género, es decir, han emigrado tanto hombre como 
mujeres. Sus rangos de edad corresponden a personas en edad econó-
micamente activa, situándose específicamente entre los 30 años hasta 
los 50. Los niveles educativos que tenían el momento de emigrar eran 
de educación secundaria y sus ingresos eran bajos en la mayor parte de 
casos. Las personas sondeadas identifican además que las salidas de 
sus familiares se produjeron en mayor medida hace más de una década 
a destinos como España y Estados Unidos, en donde se ocupan en el 
sector de la industria, servicios, servicio doméstico y de cuidado. Han 
retornado a Pelileo 3 familiares migrantes de estas personas, quienes 
se habían instalado en España y Estados Unidos.

Algunos de los datos de los sondeos quedan confirmados con las en-
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trevistas mantenidas en Pelileo, en las que nos indicaron que los flujos 
migratorios se han dirigido hacia Estados Unidos, España e Italia, de los 
cuales, el más antiguo es el que se instaló en Estados Unidos hace 30 
años y el de mayor intensidad es el de España que empezó a finales de 
la década de los 90, lo que coincide con las tendencias nacionales y pro-
vinciales. En los años 2000, la emigración de  Pelileo  se produce desde 
todas las  parroquias del cantón y no solamente de la cabecera cantonal, 
como había sucedido hasta ese momento. En este sentido, también se 
constata un comportamiento similar al del cantón Ambato, Baños, entre 
otros, pues los primeros flujos migratorios se producen desde espacios 
urbanos y posteriormente se van sumando a estos los sectores rurales, 
comportamiento que se puede atribuir a la influencia ejercida por las 
personas que habían emigrado con anterioridad y también al progresivo 
empobrecimiento de zonas rurales y urbanas. 

En el caso de España, la emigración de Pelileo se caracterizó inicialmen-
te por ser femenina, se trataba de mujeres que tenían familias, quienes 
eran amas de casa y que en destino trabajan en servicio doméstico, 
cuidado de niños y ancianos o en la agricultura.  En esta época asimis-
mo, mucha gente de Pelileo se vio obligada a emigrar por problemas 
financieros relacionados con la quiebra de pequeñas empresas textiles, 
debido al alza en los costos de producción por la dolarización y también 
a que muchas fueron víctimas de estafas:

En consecuencia, los propietarios de estos emprendimientos decidieron 
vender maquinaria u otros bienes que tenían o hacer préstamos para 
poder emigrar. Por este hecho particular en Pelileo, los emigrantes no 
son bien vistos, sobre todo aquellos que se fueron por la quiebra de sus 
empresas, ya que en pocos casos pagaron las deudas que tenían con 
distribuidoras de materia prima, maquinaria y otros proveedores, ocasio-
nando que en la actualidad los pobladores del cantón tengan dificultades 
con el sistema financiero privado pues se les niega el acceso a tarjetas 
de crédito, a préstamos bancarios y otros servicios: 

“…emigró bastante gente que quedó estafada en la industria del 
jean, gente que fracasó… por ejemplo yo le vendía a usted 30.000 
dólares en mercadería y usted me dejaba un cheque (sin fondos) 
y después se desaparecía, yo me quedaba con la deuda de tela, 
de todo… se iban por lo general a España, hubo bastantes casos” 
(Entrevista, Paulina Cruz, Trabajadora Social, 29/07/2010).
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En la actualidad la gente de Pelileo ha dejado de emigrar, ya sea por la 
dificultad que representa la obtención de visas, por los riesgos de acudir 
a coyoteros o porque existe la percepción de estabilidad económica y 
política en el país.

Píllaro

Píllaro se encuentra ubicado al norte de la Provincia del Tungurahua, 
con una superficie aproximada de 472Km2 y con una población total 
de 34.925 habitantes según el censo del INEC del 2001, la misma que 
representa el 7,9% de la población de la Provincia, por lo que constituye 
el tercer cantón más poblado. Su división política está compuesta por 2 
parroquias urbanas y 7 rurales, concentrándose el 81% de los habitan-
tes en el área rural.  (Cfr. Censo de Población y vivienda INEC, 2001). 

La población emigrante de Píllaro no es significativa. Ha habido casos 
aislados de personas que han migrado a Estados Unidos durante las 
décadas del 50 al 70 y durante los años 2000 a 2005. Las ciudades de 
destino en el país del norte han sido Chicago, Nueva York y  Los Ánge-
les (Cristina Viera, Directora Desarrollo social; entrevista 16/07/2010).  A 
finales de la década pasada, España y Venezuela también constituyeron 
países receptores para esta población, al igual que Australia y Bulgaria 
pero en una dimensión muy reducida. De los “períodos” de emigración 
que se identifican en Píllaro, aquel que ha tenido mayor intensidad es el 
producido a finales de los años 90 hasta mediados de los años 2000, lo 
que coincide con el éxodo masivo de ecuatorianos (Cfr. Rogelio Velaste-
guí, Alcalde del Cantón Santiago de Píllaro; entrevista agosto de 2010).

“Tenemos mala fama las personas de Pelileo, especialmente los 
del Tambo.... Por ejemplo en los bancos cuando escuchan que  us-
ted es de Pelileo, peor del Tambo no le dan una tarjeta de crédito, 
ni préstamos… es por la gente que hizo préstamos para trabajar, 
comprar maquinaria, materia prima, de todo, les fue mal, no pa-
garon, vendieron la maquinaria y se fueron a España” (Entrevista, 
Paulina Cruz, Trabajadora Social, 29/07/2010).
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Elaboración propia
Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

De las 20 personas que contestaron el formulario del sondeo en Pílla-
ro se constata que el 45% tiene familiares emigrantes, quienes en su 
mayoría son hombres. La edad de esta población se sitúa en el rango 
de 18 a 40 años, es decir, se trata de gente en edad económicamente 
activa, al igual que sucede en Patate y Ambato, lo que permitiría deducir 
que la población emigrante tungurahuense es una migración económi-
ca. Los niveles de educación de los familiares migrantes son primarios 
y secundarios en su gran mayoría. Asimismo, se identifica que la mayor 
parte de ellos tenía ingresos medios antes de emigrar y que salieron del 
país de manera más significativa  durante la última década, con destino 
a España, Estados Unidos, Holanda y China. Su inserción laboral se da 
en la agricultura, la industria y también en trabajos estacionales. Es pre-
ciso señalar que a pesar que China aparece como destino migratorio, la 
persona que se dirigió hacia ese país retornó a Píllaro, pues su traslado 
fue temporal. Se suman a esta persona 2 retornados desde España.

La información cualitativa recogida en las entrevistas realizadas en el 
cantón ha permitido contrastar los datos obtenidos en el sondeo, el cual, 
a pesar de no haberse efectuado sobre una muestra representativa en 
ninguno de los cantones, evidencia ciertas tendencias generales del 
comportamiento de la población migrante de la Provincia. Así, los en-
trevistados precisaron que entre las razones de los habitantes de Píllaro 
para emigrar se encuentra la influencia de algún familiar que emigró pri-
mero. Destacan que el flujo migratorio se compone por jóvenes recién 
graduados sin trabajo y también por personas que no eran profesiona-
les, como albañiles, empleadas domésticas, gente que trabajaba en el 
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cuidado de gente mayor, con niveles de ingresos medios y bajos y con 
educación primaria. El rango en edad de los pillareños que salieron al 
exterior estaría entre los 22 a 35 años, siendo  un flujo mestizo-indígena 
masculino el de mayor relevancia (Cfr. Rogelio Velasteguí, Alcalde del 
Cantón Santiago de Píllaro; entrevista 2707/2010). No obstante, en otra  
entrevista se manifestó que en Píllaro las mujeres migraban más que 
los hombres “pienso que las mujeres son más valientes en ese sentido, 
pienso que mujeres se fueron más que hombres, se fueron ellas prime-
ro y luego mandaron a ver a sus familias... Prácticamente se perdieron 
esas familias aquí, se quedaron por allá” (Entrevista Cristina Viera, Di-
rectora Desarrollo social, 16/07/2010). 

Las condiciones económicas  de los pillareños que han emigrado son 
excelentes sobre todo aquellos que formaron los primeros flujos migra-
torios, pues han obtenido patrimonios importantes en los lugares donde 
residen. Por lo tanto, la visión que tiene la población del cantón de esta 
generación de emigrantes es que son personas de éxito: “La gente que 
emigró desde el 70 hasta el 90 o hasta 1995 también, tuvieron éxito, 
esa gente se quedó allá, les fue muy  bien, les resultó el viaje, econó-
micamente lograron hacer mucho, compraron haciendas en Píllaro, hay 
gente que tiene casas, conjuntos de casas…” (Entrevista Cristina Viera, 
Directora Desarrollo social, 16/07/2010). Esta percepción es comparti-
da por otras poblaciones de la Provincia que asocian a los migrantes 
“pioneros”, tanto de Estados Unidos como de España, con nociones de 
prosperidad económica.

Los pillareños que han emigrado se han instalando permanentemente 
en los países de destino, en donde se ocupan en albañilería, servicio 
doméstico o  en restaurantes. Sus trayectorias se han dado de manera 
“ilegal”, especialmente hacia EEUU, país al cual se llega nos dijeron, por 
el “servicio” que prestan los pasadores o coyotes, quienes cobrarían 12 
000 dólares americanos en promedio y desde luego esto no es una ga-
rantía de llegar a su destino (Cfr. Rogelio Velasteguí, Alcalde del Cantón 
Santiago de Píllaro; entrevista 2707/2010). Viajar a Europa y a España, 
de manera particular, tiene otra dinámica. Hoy en día y por las restriccio-
nes que existen para la Comunidad Europea, las formas de llegar a des-
tino europeo serían: por reagrupación familiar, matrimonios, contratos de 
trabajo, o visas. Todas las formas en conjunto nos dan una pauta para 
pensar que nuevamente las redes operan en los objetivos del viaje.
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San José de Quero

El cantón de San José Quero está situado al suroeste de la ciudad de 
Ambato, con una superficie de 173 Km2. según el Censo del 2001, tiene 
una población de 18.187 que representa el 4,1% del total de la Provincia. 
El 87,7% de los habitantes del cantón reside área rural. Políticamente 
está dividido en dos parroquias rurales y una parroquia urbana, en las 
cuales se asientan  alrededor de 45 comunidades y barrios. Quero es 
una zona agrícola de gran importancia por la calidad de sus productos. 

La población de Quero se ha trasladado a España, a las Islas Bermudas 
y a EEUU, de estos tres lugares, se conoce que el país europeo alberga 
la mayor cantidad de pobladores de este cantón. La salida de los locales 
con destino a España coincide, como el resto de la Provincia y con la 
salida masiva de los ecuatorianos en el último decenio, mientras que a 
EEUU se estima que tendrían una antigüedad de 20 años, comporta-
miento que también se encuentra en otros cantones de Tungurahua (Cfr. 
Gavilánez, entrevista 26/07/2010). 

Casi como regla, los dos flujos a EEUU y España presentan las mismas 
generalidades que en resto del país y de la Provincia, es decir, un flujo 
masculino es más notable a EEUU y femenino a España, sin que esto 
implique exclusividad en alguno de ellos. Las migraciones al exterior son 
de personas identificadas como mestizas y blancas en edades que van 
de los 18 a 40 años, con un nivel de instrucción primaria y secunda-
ria. Asimismo, la población migrante de Quero de manera fundamental 
es originaria del centro urbano, aunque desde que empezó el proceso 
eruptivo del volcán, que provocó la baja en la producción agrícola, pobla-
ciones que se dedicaban a actividades agrícolas o ganaderas también 
han decidido emigrar. A pesar de que en este cantón las causas de la 
emigración rural se relacionan sobre todo con la actividad volcánica del 
Tungurahua, se podría afirmar que al igual que en otros cantones se ob-
serva, como se explicó antes, que las migraciones de zonas rurales se 
han sumado progresivamente a las de los sectores urbanos. Se entien-
de además que las salidas estarían motivadas por el “capital social” que 
se construye a partir de los primeros migrantes de Quero, pues permite 
el crecimiento de la población migrante por las “facilidades” que com-
prende las redes familiares y de amigos para llevar a cabo la empresa 
migratoria, de acuerdo a lo afirmado en las entrevistas mantenidas.

En el Cuadro No. 9 se ofrece un resumen del sondeo aplicado a 20 
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pobladores del cantón, en el que se confirman algunas de las caracterís-
ticas manifestadas en las entrevistas. El 50% de las personas sondea-
das tiene familiares emigrantes, que en su mayoría son mujeres, cuyas 
edades se concentran en el rango de los 18 a los 50 años, con formación 
primaria y de ingresos bajos. Tomando en cuenta que la partida de esta 
población data, en mayor medida, de los últimos diez años, siendo Es-
paña su principal destino, se corrobora lo que expresaron las personas 
entrevistadas en referencia a la población femenina migrante, que es 
más reciente y cuyo destino es el país Ibérico. Su inserción laboral se 
produce fundamentalmente en el sector de los servicios. 

				  
Elaboración propia
Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

Baños de Agua Santa

El cantón Baños de Agua Santa tiene una población de 16.112 habitan-
tes que representa el 3,7% del total de la población de la Provincia de 
Tungurahua. El 35,2% de la misma habita en el área rural. El cantón está 
conformado por 4 parroquias rurales y 1 urbana. Baños está ubicado 
a una distancia aproximada de 180 km al sur de Quito y a 35 km de la 
capital provincial Ambato, es considerado una de las ciudades que más 
turistas atrae en el Ecuador, por lo que una parte importante de su eco-
nomía se basa en esta actividad.
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Elaboración propia
Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

En el cuadro No. 10 se presenta el resumen del sondeo aplicado a 20 
personas en el cantón de Baños, de las cuales el 60% tienen familiares 
emigrantes, que en su mayoría son hombres, cuyas edades, como en 
el resto de la provincia, corresponden a la población económicamente 
activa. Los niveles educativos en este cantón se distinguen de los que 
hasta ahora hemos analizado, pues una gran parte de migrantes tienen 
educación secundaria e incluso superior. Asimismo, se identifica una 
mayor proporción en relación a otros cantones, de población migrante 
que tenían ingresos medios antes de salir de Baños. La salida de esta 
población se produce en mayor medida en la última década, aunque 
también se observa personas que emigraron hace menos de 5 años y 
hace más de 10. Los destinos son España y Estados Unidos y los nichos 
de trabajo donde se emplean son el servicio doméstico, el comercio, la 
construcción y también se observa la inserción de migrantes calificados 
en sectores que corresponden a su formación. 

En las entrevistas nos manifestaron que la emigración de baneños ha 
sido muy notable en estos últimos 10 años, pero se incrementó cuando 
en 1999 entró en actividad el volcán que da el nombre a la provincia, lo 
que obligó a sus habitantes a migrar tanto al interior, como al exterior del 
país. Los destinos en el exterior fueron Italia y España, siguiendo un pa-
trón general de los ecuatorianos, que migraron debido a la crisis política 
y financiera del país, como ya se ha señalado antes. Estas dos razones 
fueron la antesala de una masiva migración internacional en Baños. Las 
facilidades de viajar a Europa y específicamente a España, hicieron de 
este el lugar preferido por miles ecuatorianos y entre estos, cientos de 
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baneños siguieron el mismo rumbo (Cfr. Yadira Escobar, Secretaria del 
Patronato Municipal de Amparo Social del Municipio de Baños; entrevis-
ta 27/07/2010). 

Los baneños que han decidido emigrar a Estados Unidos o Europa, pre-
senta las siguientes características, de acuerdo a las personas entrevis-
tadas: tienen estudios primarios y secundarios en el mejor de los casos, 
lo que se opone a lo que se identificó en el sondeo. Los migrantes son 
mestizos, se encuentran en edades que van de los 20 a 30 años, el flujo 
femenino, que no es mayoritario, se centraría en España, donde cum-
plen labores de empleadas domésticas. Mientras que el flujo masculino 
sería la característica de los emigrantes a Estados Unidos y que a decir 
de los entrevistados es considerablemente más representativo que el de 
España. Flujo que se habría iniciado hace más de 22 años. Es necesa-
rio resaltar que los emigrantes baneños en Estados Unidos se emplean 
en la construcción, factorías y en mayor intensidad en el mercado de la 
transportación: son dueños o conductores de camiones. 

Se conoce que hoy en día la mayoría de pobladores del cantón han 
logrado obtener sus “documentos” es decir residencia, ciudadanía y 
permisos de trabajo, y con ello han iniciado un nuevo proceso en las 
migraciones internacionales, conocidas como reagrupación familiar. Pa-
ralelamente un flujo de ida y vuelta por parte de baneños residentes en 
España, Italia o Estados Unidos, da cuenta de un proceso trasnacional 
propio de las migraciones internacionales. Un flujo reciente emigratorio 
al cono sur se hace evidente en algunos baneños, aparentemente la sa-
lida de profesionales es la característica de esta emigración, compuesta 
por un flujo masculino en edades entre  20 y 35 años aproximadamente. 
Los destinos serían Argentina y Chile y las razones de esta emigración 
constituyen la formación profesional o especialización en distintas áreas 
de la academia (Cfr. Yadira Escobar, Secretaria del Patronato Municipal 
de Amparo Social del Municipio de Baños; entrevista 27/07/2010). 

Patate

La población del cantón Patate es de 11.771 habitantes, según datos 
del último censo del INEC (2001). Los mismos que nos muestran un 
crecimiento sostenido de ésta en cuatro períodos censales. Crecimiento 
que si bien no es exponencial, tampoco muestra una reducción en el 
tamaño demográfico, lo cual nos brinda una idea de la realidad migra-
toria del cantón, es decir, la emigración no ha afectado tanto como a 
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otros del país, como es el caso de Chunchi en Chimborazo o Biblian en  
Cañar. Suponemos que es por esta razón que ninguna iniciativa en el 
tema migratorio se ha emprendido en la municipalidad. No obstante el 
movimiento migratorio internacional de la provincia no es ajeno a Patate, 
varios son los retornados o la gente que decide salir a destinos como 
España y Estados Unidos, dos de los países con mayor concentración 
de patateños. 

Elaboración propia
Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

El 35% de las personas sondeadas en Patate tienen familiares emigran-
tes. La composición por género es similar para hombres y mujeres. El 
nivel de educación corresponde sobre todo a la educación primaria y se-
cundaria y los ingresos de dicha población antes de emigrar eran medios 
y bajos. Los destinos de emigración son países europeos como España, 
Alemania y Bélgica y en el continente americano, Estados Unidos. Mien-
tras que los períodos de partida más importantes se identifican hace 
menos de 5 años, lo que permitiría afirmar que los flujos migratorios in-
ternacionales de Tungurahua continúan. Las principales ocupaciones en 
destino son: el sector del servicio doméstico, la agricultura y se destaca 
emprendimientos propios, ocupación que hasta el momento ha apare-
cido entre los migrantes de Píllaro y Baños. Por último, se constata el 
retorno de un emigrante patateño.

A partir de la entrevista a Carlos Araujo, Concejal de la Municipalidad 
del Catón Patate, se pudo establecer la caracterización de la población 
emigrante del cantón. Las personas que han decidido salir al exterior 



45

han centrado sus destinos en cuatro países principalmente, Alemania, 
España, Bélgica y Estados Unidos. Destinos que también se reflejaron 
en el sondeo realizado. 

Siendo muy evidente que en España y Estados Unidos existe una mayor 
concentración de patateños. Se conoce que la población que ha salido a 
estos destinos oscila en edades que van desde los 30 años en adelante. 
En cuanto a la inserción laboral en destino (domésticas y niñeras en 
España), nos hace pensar que la población fue mayoritariamente feme-
nina,  no así las personas que han salido a Estados Unidos, lo que se ha 
visto como un comportamiento general en la provincia. 

Podríamos decir que la emigración a Estados Unidos tiene una data his-
tórica de 30 años, lo cual concuerda con el promedio establecido para 
los flujos migratorios de la provincia en general y específicamente para 
el cantón Ambato, en contraste con las redes migratorias del sur en don-
de la salida se originó hace algo más de 50 años (Jokisch, 2001). 

Por otro lado, los flujos migratorios a Europa en general y España en 
particular, guardan similitud con la eclosión migratoria internacional sus-
citada a raíz de la crisis nacional de 1999, tal como se observa en otros 
cantones.

Estos dos flujos al exterior, serían motivados por las pocas oportuni-
dades laborales en el país, pero su traslado estaría ligado a las redes 
migratorias, por la forma del desplazamiento, es decir, pago de coyote-
ros, trayectorias migratorias y sobre todo ayuda económica de  parientes 
radicados en los países de destino.  Finalmente, cabe  destacar que los 
emigrantes en general han sido identificados de etnia mestiza, y con 
niveles de educación básica y media, es decir, que en la mayoría de 
casos no terminaron el bachillerato (Cfr. Homero Núñez, Concejal de la 
Municipalidad del Catón Patate; entrevista 26/07/2010).

Tisaleo

Tisaleo se sitúa al suroeste de la provincia de Tungurahua. Su población 
es de 10.525 habitantes, que representa el 2,4 % del total de la Provincia 
de Tungurahua, de la cual el  90,1 % reside en el área rural; se carac-
teriza por ser una población joven, ya que el 42,5% son menores de 20 
años.
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Elaboración propia
Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

En Tisaleo, entre las personas que contestaron las preguntas del sondeo 
el 70% tiene familiares de emigrantes, porcentaje significativo en com-
paración a los sondeos llevados a cabo en otros cantones. Los hombres 
son una mayoría en esta población, cuya edad es similar en todos los 
rangos establecidos (entre 18 y 60 años). El nivel de educación no di-
fiere al de otros cantones, pues corresponde en mayor medida a una 
formación primaria y secundaria. Respecto a los ingresos, la mayor parte 
ha respondido que sus familiares migrantes antes de salir del país tenían 
un nivel medio de ingresos. Se identifica también que a los destinos 
“tradicionales” en la provincia, que son España y Estados Unidos, a los 
cuales también se puede incluir a Italia, se suman otros como Costa Rica 
y Canadá. La partida de estos migrantes se habría producido en mayor 
proporción en el transcurso de la última década y sus ocupaciones, que 
también concuerdan con las tendencias de otros cantones de la provin-
cia, son el servicio doméstico,  los servicios en general, la industria y el 
comercio. El retorno de los familiares emigrados de las personas son-
deadas es de 4 personas, lo que podría reflejar un nivel alto de retorno 
en el cantón, aspecto que debería ser analizado con mayor detenimiento 
con el fin de determinar causas y experiencias de reinserción. 

En el cantón Tisaleo, los procesos migratorios son recientes. De acuerdo 
a las entrevistas mantenidas, estos habrían iniciado a inicio del 2000, 
intensificándose en la primera mitad de ese decenio. Tanto los sectores 
campesinos, como los urbanos, son emisores de población emigrante. 
La diferencia entre estos sectores son los destinos a los cuales se dirigen 
los flujos migratorios. Así, en Chilco, la Esperanza, Quinchicoto y el Cal-
vario, que son sectores campesinos, la emigración se ha instalado sobre 
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todo en España. En San Francisco, que también es un sector campesi-
no, el destino privilegiado ha sido Italia. En el centro cantonal, en cam-
bio, el destino para emigrar ha sido Estados Unidos (Cfr. Juan Escobar, 
Presidente Junta Parroquial Tisaleo urbano; entrevista 16/07/2010). 

Los habitantes de Tisaleo que han emigrado son mestizos, de sectores 
de escasos recursos, con un nivel de educación que corresponde a la 
primaria, en rangos de edades entre 25 y 40 años, han emigrado más 
hombres que mujeres, cuya ocupación principal era la agricultura. Res-
pecto a las trayectorias migratorias, la población de Tisaleo que emigró 
lo hizo a través de coyoteros que contactaban a través de otras personas 
que ya se habían ido (Cfr. Juan Escobar, Presidente Junta Parroquial 
Tisaleo urbano; entrevista 16/07/2010).  

La mayor parte se instalaron definitivamente en los lugares de destino 
sin tener una situación administrativa regularizada. En la actualidad, to-
davía hay emigrantes que están tratando de obtener la residencia reco-
nocida legalmente y muy pocos han accedido a la doble nacionalidad. La 
percepción de los emigrantes es contradictoria, sobre todo en el caso de 
quienes han retornado a sus lugares de origen, ya que, por una parte, se 
los ve como personas que han logrado mejorar sus condiciones mate-
riales e incluso que pueden “asesorar” a personas que tienen interés de 
emigrar en la actualidad. Pero por otra, no son “bien vistas” los cambios 
que han tenido en sus costumbres o manera de entender el mundo, 
sobre todo en comportamientos que muestran un mayor entendimiento 
acerca de la igualdad de géneros (Cfr. Martha Ortiz, madre de familia 
emigrante retornada del cantón Tisaleo; entrevista 28/07/2010).  

Cevallos

El cantón  Cevallos, considerado como el cantón frutícola del Ecuador, 
está ubicado en el sector centro-sur de la  Provincia de Tungurahua, a 
14 Km. al sur-oriente de la ciudad de Ambato. Con una extensión aproxi-
mada de 18.691 km2, es conocido como el cantón más pequeño del 
país, con una población estimada al 2010 de 6.873 habitantes, según el 
Censo 2001 y con una mayor concentración en el área rural (67,3%). La 
población de Cevallos representa el 1,6% del total de la población de la 
Provincia de Tungurahua, por lo tanto, es uno de los menos poblados. 
Políticamente, el cantón Cevallos cuenta con una sola parroquia urbana 
y 31 barrios en el perímetro urbano, y caseríos en el sector rural (Andino, 
entrevista, 2010).
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Los resultados del sondeo a pobladores de Cevallos que tienen familia-
res que residen en el exterior, muestran que el flujo migratorio de estos 
migrantes es fundamentalmente masculino con edades entre los 18 y 
40 años, con niveles de educación primario y secundario en una misma 
proporción, similar que a lo que se observa en el nivel de ingresos antes 
de emigrar (bajos y medios). Los destinos de esta población han sido 
Estados Unidos, España e Italia y sus ocupaciones son en el sector de la 
agricultura y la industria. Características que como hemos visto a lo largo 
del estudio, se reproducen en términos generales en toda la provincia.  

Elaboración propia
Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

En Cevallos los destinos migratorios son diversos, sin embargo, su in-
tensidad no es muy significativa. Así, hay personas que se han ido a 
España, Estados Unidos, Italia, Bermudas, Alemania, de los cuales Es-
paña y Estados Unidos son los destinos principales, manteniendo así 
una tradición migratoria nacional. Los principales sectores en los que se 
ocupan en estos destinos son: la agricultura, el servicio doméstico,  la 
mecánica, el tallado en madera y la construcción, y personas que han 
instalado pequeños emprendimientos (panaderías, restaurantes).

Por fuentes primarias se conoce que gran número de habitantes de Ce-
vallos residen en España desde finales de los años 90 principalmente 
en las zonas agrícolas de este país como Murcia, que se caracteriza por 
una alta producción agrícola, hecho que para el criterio de varios entre-
vistados pudo ser un factor determinante al momento de escoger este 
como lugar destino. Aunque no es el único, pues Barcelona, Madrid y 
las Islas Canarias también constituyen destinos para los cevallinos. Los 
flujos migratorios de Cevallos hacia España se han mantenido relativa-
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mente constantes desde que se iniciaron hasta hace aproximadamente 
3 años que se produjo la crisis financiera internacional.

Considerando la intensidad de la migración de Cevallos, España es el 
país que ha acogido a una mayor cantidad de emigrantes de este can-
tón, mientras que la migración a Estados Unidos es menos intensa pero 
más antigua, pues data de más de 20 años, en donde New Jersey, Los 
Ángeles y California, son los lugares de residencia de este flujo migrato-
rio. Italia ocuparía el tercer lugar como país receptor y curiosamente las 
Islas Bermudas serían el cuarto destino predilecto.

Las personas que viajaron a destinos internacionales, tenía una expe-
riencia previa en migración interna, muchos afirman que Ambato sería 
una ciudad de tránsito previo al viaje internacional. Y de la misma ma-
nera que sucede en la mayor parte de los cantones de la provincia y en 
otras partes del país, los emigrantes de Cevallos han conseguido viajar 
gracias a las redes sociales de la migración pero de tipo familiar. Para 
concretar el viaje al exterior, fue necesario que la información y las fuen-
tes de financiamiento fluyan a través de canales de comunicación, ya 
sea mediante cartas comunicación telefónica.

Mocha

El cantón Mocha está ubicado en el sector sureste de Ambato en la Pro-
vincia de Tungurahua, con una superficie de 82,3 km2, distribuidos en 
una parroquia urbana, que a su vez es la cabecera cantonal  con 76 Km2 
y Pinguilí parroquia rural de 6,3 km2. Cabe indicar que a más de las dos 
parroquias, Mocha cuenta con un total de 32 comunidades entre barrios 
y caseríos. (Cfr. http://www.trenandino.org/rehabilitaciondeltren/mocha).
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Elaboración propia

Fuente: sondeo cantones provincia de Tungurahua Agosto 2010, alumnos UTA

72% de las 20 personas sondeadas en el cantón Mocha tienen familiares 
emigrantes. No existe una diferencia importante en la composición por 
género de estos migrantes. Su edad se sitúa sobre todo entre los 18 y 40 
años y el nivel de educación a diferencia que la mayor parte de los can-
tones es sobre todo secundario y superior. En el nivel de ingresos existe 
una coincidencia con el resto de la provincia, pues los migrantes antes 
de salir del país tenían ingresos bajos y medios. Otro aspecto coinciden-
te es el período de migración que se produce sobre todo en el transcurso 
de la última década, así como los destinos escogidos que son Estados 
Unidos, España, Bélgica e Italia. Las principales ocupaciones en destino 
son: el sector del servicio doméstico, el comercio y la artesanía. 

En la entrevista que mantuvimos con el Alcalde de Mocha se pudo es-
tablecer que alrededor de 500 o 600 han emigrado a otros países como 
Estados Unidos, España, Italia. En España, los emigrantes de Mocha 
se pueden contar por cientos, mucho más que los que viven en Estados 
Unidos e Italia. Hace  20 o 22 años empezó la emigración hacia Estados 
Unidos, en donde se radicaban sobre todo en New Jersey en Pleinfield. 
Insertándose laboralmente es la construcción y en factorías, principal-
mente. En cambio una emigración reciente de no más de 10 años, se 
ubica en España e Italia. En este sentido se podría concluir que, una 
vez que se han analizado las trayectorias y flujos de los cantones de la 
Provincia de Tungurahua, los traslados hacia los destinos privilegiados, 
se han ido reproduciendo en el tiempo desde los sectores urbanos, ha-
cia los rurales (Cfr. Segundo Ocaña Valle, Alcalde del Cantón Mocha; 
entrevista 27/07/2010; Cfr. María de Lourdes, familiar de emigrantes; 
entrevista 27/07/2010).  
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Al parecer las redes migratorias que se han ido tejiendo en la localidad 
estarían facilitando el viaje al exterior. Dos localidades del cantón son 
identificadas como zonas de alto flujo migratorio al exterior, estas son 
Altillo y Mocha, donde se mantiene y reproduce la actividad migratoria, 
hecho por el cual consideramos es plenamente atribuible a las cadenas 
o redes migratorias.  

Las causas de la emigración se explican por la influencia que ejercieron 
sobre la población los primeros migrantes y los imaginarios que existían 
sobre la prosperidad que se podía alcanzar en los países de destino. 
La población que migró estaba compuesta por jóvenes de ingresos me-
dios. 

Debemos añadir que la población emigrante tiene características como: 
un nivel educativo secundario en la mayoría de los casos, destacándose 
un flujo de hombres y mujeres jóvenes en edades que entre 18 y 30 
años al momento de su salida. La mayor parte de 7 migrantes serían 
de etnia mestiza e indígena. La inserción laboral en destino está liga-
da al género, por ejemplo las mujeres se emplean en actividades como 
las factorías en Estados Unidos y en España en el cuidado de niños y 
ancianos, mientras los varones se emplean en la agricultura y activida-
des propias de la construcción (Cfr. Segundo Ocaña Valle, Alcalde del 
Cantón Mocha; entrevista 27/07/2010; Cfr. María de Lourdes, familiar de 
emigrantes; entrevista 27/07/2010).  
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Emigración indígena

Los indígenas ecuatorianos, específicamente campesinos descendien-
tes de los cañaris de la zona del Austro (Azuay y Azogues), empiezan 
a emigrar en la década de 1970, cuyo destino principal es los Estados 
Unidos (Carpio, 1992). En la misma década, los indígenas originarios de 
Otavalo emigran hacia Colombia, Venezuela, Brasil, etc., en donde se 
dedican de manera fundamental al comercio. En los años 80, se intensi-
fican los procesos migratorios de la población indígena, especialmente 
de los indígenas Otavalos (Kyle 2001) y se diversifican sus destinos en 
Estados Unidos, pues se instalan en ciudades como Chicago y Los Án-
geles (Altamirano, 2006).

En el transnacionalismo de los indígenas ecuatorianos, de los Otava-
los en particular, y también de los Salasacas, se observan procesos de 
construcción identitaria con características propias. En efecto, la valo-
ración que se hace, sobre todo en los países europeos de los rasgos 
de “autenticidad” de los migrantes indígenas, es aprovechada por esta 
población como estrategia en su proyecto migratorio que comprende la 
comercialización de artesanías y música. De tal forma, utilizan sus ves-
timentas tradicionales, símbolos de identidad y orgullo, o aprenden a 
tocar instrumentos musicales que antes de la emigración no formaban 
parte de su identidad, para aprovechar los beneficios comerciales que 
estos símbolos llegan a significar. Esto sucede con los migrantes que no 
pueden acceder al mercado laboral que, en el caso de países europeos, 
es más restringido que en los Estados Unidos (Altamirano, 2006). 

La comunidad Salasaca 

La comunidad Salasaca es una parroquia del cantón Pelileo, conformada 
por 17 comunidades indígenas pertenecientes al pueblo Salasaca. Las 
comunidades más pobladas son Chilcapamba, Guamanloma, Centro 
Salasaca, de las cuales la más poblada es Chicalpamba. De la entrevis-
ta con el Presidente de la Junta Parroquial de Salasaca se identificó que 
existen 300 personas de la comunidad viviendo en España: “empezaron 
a irse hace 7 u 8 años, sobre todo a la región de Murcia y Almería, en 
donde se insertaron sobre todo en trabajos relacionados con la actividad 
agrícola” (Entrevista Mariano Jerez, Presidente de la Junta Parroquial de 
Salasaca, 29/07/2010). 

Actualmente, la mayor parte de estas personas cuentan con una resi-
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dencia legalmente reconocida y regresan anualmente o cada 2 años por 
las fiestas.  Las rutas para ir hasta España han sido: Quito-Lima-España 
y Quito-Bolivia-España, esta última que se utilizó como una “vía” alterna 
debido a la relación histórica del pueblo Salasaca con este país andino, 
al que se dirigieron como lugar de tránsito hasta el momento en que en 
este país no se necesitaba visa para ingresar a Europa. Antes de migrar, 
los pobladores de Salasaca se dedicaban a la artesanía, a la agricultura 
y a la construcción. La mayor parte eran hombres de máximo 40 años de 
edad con educación primaria y secundaria. 

La relación entre migración y desarrollo se identifica a partir de la compra 
de terrenos, de vehículos y la construcción de casas. A esto se suma la 
inversión en cooperativas. En efecto, personas  que viven en las dife-
rentes comunidades se asocian con emigrantes que tengan recursos 
y forman las cooperativas con los familiares de estos que viven en la 
parroquia. 

La creación de las cooperativas se ha convertido en una fuente de tra-
bajo para la comunidad Salasaca. Los servicios que ofrecen son: ahorro 
y crédito, ahorro a plazo fijo, envío de remesas, lo que ha facilitado en 
gran medida la vida de los familiares de migrantes que antes tenían que 
trasladarse hasta Ambato para retirar las transferencias que les hacían 
desde el exterior. Las 6 cooperativas que se han creado tienen solven-
cia económica y algunas de ellas incluso cuentan con sucursales en 
Galápagos y Otavalo. Otro tipo de inversiones menores, son las que 
se hacen en tiendas, bazares y en la tecnificación de la agricultura (Cfr. 
Mariano Jerez, Presidente de la Junta Parroquial de Salasaca; entrevista 
29/07/2010). De tal modo, la migración en el pueblo Salasaca contribuye 
a la dinamización de la economía de sus comunidades. 

No obstante, la emigración ha ocasionado que la gente cambie la forma 
de hablar, de vestir, que se aleje de la comunidad y adopte costumbres 
diferentes, aspectos que se notan sobre todo en la juventud. No se pue-
de negar, sin embargo, la participación de los emigrantes en las festi-
vidades, en mingas comunitarias, aunque hayan estado fuera del país 
mucho tiempo. Con la Junta Parroquial la colaboración ha sido mínima, 
sólo para la organización de fiestas tradicionales como el inti raymi y el 
chahuarmishqui. Cabe indicar que las autoridades tampoco han presen-
tado demandas a esta población (Cfr. Mariano Jerez, Presidente de la 
Junta Parroquial de Salasaca; entrevista 07/29/2010).
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Hasta hace 4 o 5 años, el flujo de migrantes se mantenía constante, los 
destinos se diversificaron hacia Francia e Italia, en donde muchos traba-
jan como músicos. En la actualidad, los jóvenes tienen expectativas de 
viajar, pero se ven limitados por las restricciones. Este deseo de emigrar 
es resultado del imaginario colectivo de que los emigrantes son gente 
“exitosa”, que han conseguido mejorar sus condiciones económicas. La 
reagrupación familiar también ha ocasionado que los flujos migratorios 
se incrementen (Cfr. Mariano Jerez,	 Presidente de la Junta Parro-
quial de Salasaca; entrevista 07/29/2010). 

Estados Unidos es otro destino para el pueblo Salasaca. Se calcula que 
en este país se encuentran residiendo 150 personas. Esta migración 
data de hace unos 13 años, pero su intensidad fue menor en compara-
ción al flujo que emigró a España (Cfr. Mariano Jerez, Presidente de la 
Junta Parroquial de Salasaca; entrevista 07/29/2010). Se distingue, por 
lo tanto, que el flujo migratorio a Estados Unidos es más recientes en 
esta población que en los otros cantones de la provincia. Ante lo cual 
cabe investigar a profundidad si el aspecto étnico tiene algo que ver con 
este flujo “tardío”.

En los últimos años (2 o 3), los jóvenes de varias comunidades se van a 
Argentina y a otros países de Latinoamérica. La música es la actividad 
que realizan en la trayectoria de viaje y también cuando se instalan. 
Estos jóvenes tratan de quedarse permanentemente en los países re-
ceptores, no obstante, no siempre se dan las condiciones necesarias 
para poder hacerlo.  En virtud de lo cual, la experiencia migratoria se 
vuelve estacional, ya que se dirigen en los meses de verano al sur del 
continente y luego regresan. La mayor parte  de jóvenes que migran de 
esta manera son hombres, que tienen entre 18 y 25 años, algunos llevan 
a sus parejas (Cfr. Mariano Jerez,	 Presidente Junta Parroquial de 
Salasaca; entrevista 07/29/2010).

San Fernando

San Fernando es una parroquia rural del cantón Ambato formada por 
el centro urbano, cuya población es mestiza, y por cuatro comunidades 
indígenas: Calamaca, San Isidro de, Tambaló, la Estancia y San Antonio. 
La población total de la parroquia asciende a aproximadamente 3.500 
habitantes. La Estancia es la comunidad que concentra más de la mitad 
de la población.
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En San Fernando, al igual que ocurre en otras parroquias con presen-
cia de comunidades indígenas en la Provincia de Tungurahua, los flujos 
migratorios son más intensos y frecuentes al interior del país que hacia 
el exterior. A pesar de esto, hace 15 y 20 años España e Italia empeza-
ron a ser países receptores de la población sanfernandina migrante y 
Estados Unidos hace 3 años (Cfr. Miguel Angel Cayambe, Presidente 
de la Junta Parroquial de San Fernando; entrevista 07/28/2010). Rasgo 
que distingue a esta comunidad del resto de poblaciones de Tungurahua 
analizadas hasta este momento e incluso de la parroquia Salasaca que 
también es indígena.

La población migrante en San Fernando se caracteriza porque está com-
puesta por hombres y mujeres que se sitúan en rangos de edad entre los 
18 y 30 años, con un nivel de educación primario y cuyas condiciones 
socio-económicas son precarias, por lo que recurren a préstamos de fa-
miliares, amigos o en cooperativas, para llevar a cabo la decisión de emi-
grar  (Cfr. Giovanni Shulqui, Teniente Político; entrevista 07/28/2010). 

La trayectoria migratoria se realiza de acuerdo a lo que establecen los 
coyoteros. Esta se inicia en Guayaquil, que es el lugar de contacto, y 
desde ahí empieza la travesía hacia Estados Unidos. En el transcurso 
del viaje, los familiares son contactados únicamente por un par de oca-
siones para que se hagan los pagos de acuerdo a lo pactado. El tiempo 
ofrecido para llegar a destino es de 2 meses y los montos a cancelar  
ascienden a 12 mil y hasta a 14 mil dólares. Los indígenas de la parro-
quia son quienes emigran en mayor medida al exterior, al contrario que 
los pobladores del centro urbano, sobre todo debido a los riesgos que 
implica el viaje a Estados Unidos en la actualidad, que además genera 
representaciones estigmatizantes sobre las personas que deciden ha-
cerlo (Cfr. Miguel Angel Cayambe, Presidente de la Junta Parroquial de 
San Fernando; entrevista 07/28/2010).

La principal diferencia en los procesos migratorios de los pueblos indíge-
nas analizados es el “uso” que  hacen de la pertenencia étnica, ya que 
como se señaló antes, en el pueblo Salasaca se producen con claridad 
este tipo de estrategias, mientras que en San Fernando, al parecer, los 
migrantes indígenas no recurren a sus rasgos identitarios en su expe-
riencia migratoria, sino todo lo contrario, se esfuerzan por cambiar su 
vestimenta tradicional, empiezan a escuchar otro tipo de música, tratan 
de hablar menos en su lengua materna, el kichwa, etc. (Cfr. Miguel Angel 
Cayambe, Presidente de la Junta Parroquial de San Fernando; entrevis-
ta 07/28/2010).
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Conclusiones

- En términos genéricos, los períodos de migración y las característi-
cas de la población migrante de la Provincia de Tungurahua, guardan 
correspondencia con las características de los flujos migratorios de la 
población migrante ecuatoriana. 

- El destino privilegiado de las migraciones tungurahuenses desde las 
décadas de los años 50 y 60, hasta la de los años 80, ha sido Estados 
Unidos y la ciudad de mayor recepción New York. En el transcurso de 
estas décadas, sin embargo, los destinos se van diversificando al interior 
del país del norte a ciudades y estados como Los Ángeles, Chicago, 
New Jersey, La Florida, entre otros.

- En la década de los años 90, España se convierte en el destino privi-
legiado de los migrantes de Tungurahua, en donde Madrid es la ciudad 
en la que más se concentran, aunque también se distingue su presencia 
en Barcelona, las islas Baleares, Almería, Pamplona y Murcia, como los 
principales lugares de recepción. Se anotan además en este decenio 
destinos como Bélgica, Alemania, Inglaterra, Holanda, Australia, Cana-
dá, las islas Bermudas y en la región a países como Colombia y Vene-
zuela. 

En definitiva, los destinos escogidos dependerían de las redes sociales 
construidas desde origen y que se consolidan en el transcurso de los 
años en destino, al igual que de las posibilidades y facilidades de ingreso 
que los países receptores tengan.

- La década de los años 2000 se puede dividir en dos etapas. La primera 
en la que se reproducen los mismos comportamientos que en la década 
de los 90, especifícame de los años 1998 y 1999. Es decir, la intensifi-
cación de los flujos migratorios y la diversificación de lugares emisores y 
receptores continúa. En la segunda mitad de siglo, en cambio, los flujos 
migratorios disminuyen, sobre todo por las medidas restrictivas tomadas 
en los países de destino. Entre los países de la región aparecen como 
destinos Chile, y en algunas poblaciones también Argentina. Asimismo, 
Canadá se vuelve un país de acogida en virtud de sus programas de se-
lección de mano de obra migrante, lo que atrae a profesionales, técnicos 
o personas con capacidades demandadas en este país.

- Cabe resaltar como conclusión que el cantón Ambato, especialmente 
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el centro urbano, marca “patrones migratorios” que se siguen en el resto 
de cantones, ya que los flujos que se dan en éste se reproducen en las 
demás poblaciones. Este comportamiento se observa con mayor clari-
dad en el flujo hacia Estados Unidos, que tiene una data más antigua en 
Ambato que en otras partes de la Provincia, en las que también se ha 
producido la salida al país del norte, con posterioridad pero con similares 
características a las de la capital provincial. No obstante, con la emigra-
ción hacia España no sucede lo mismo, ya que las condiciones de crisis 
que la motivaron afectaron de tal manera a la población tungurahuense 
(y del país) que ésta eclosionó en todos los cantones con similar intensi-
dad en los mismos años. 

Un comportamiento que también se reproduce desde el cantón Ambato 
hacia los otros cantones es que los  emigrantes “pioneros” son origina-
rios de los centros urbanos, a los que se han ido sumando progresiva-
mente emigrantes de sectores rurales. Esta es una característica cons-
tante en todos cantones de la Provincia, pero que en la capital provincial 
se observa años antes que el resto de poblaciones.  
 
- Las trayectorias migratorias han variado en las distintas etapas, pues 
estas dependen del destino que se privilegie en cada uno de los flujos. 
Así, se puede distinguir que en el caso de la década e los años 50 y 60, 
Guayaquil se convertía en una ciudad de tránsito para los tungurahuen-
ses (a causa de la zafra) antes de partir a los Estados Unidos. Desde 
los años 70 hasta los 2000, en los que se diversifican los destinos, las 
salidas hacia el exterior se habrían producido directamente desde los 
lugares de origen, aunque en el caso de ciertas poblaciones rurales, 
el primer destino antes de la migración internacional era la capital pro-
vincial o las ciudades grandes del país eran. Cabe señalar que existen 
trayectorias que han sido fijadas por los coyoteros que han intervenido 
activamente en el traslado de los migrantes de todos los cantones en los 
diferentes períodos analizados. 

- Respecto a la situación administrativa inicial en destino esta era irre-
gular en la mayor parte de casos de los migrantes tungurahuenses, ya 
que viajaban como turistas y se quedaban a residir definitivamente en 
los países de recepción. En la actualidad, muchos de ellos cuentan con 
una situación regularizada, especialmente aquellos que residen en el 
extranjero por más tiempo.

- Las condiciones socio-económicas de los migrantes de la Provincia de 
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Tungurahua, varían de acuerdo a la etapa de migración, pues mientras 
en los primeros flujos migran personas sobre todo de clase media, en las 
partidas de hace diez o quince años se suman poblaciones de escasos 
recursos. Aunque es preciso señalar que no emigran los más pobres de 
los pobres por los costos que representa la empresa migratoria. 

Esta característica tiene que ver con las razones que motivan la emi-
gración entre los tungurahuenses, que presentan tendencias similares 
en todos los cantones de la Provincia durante las etapas estudiadas. En 
efecto, se observa que los migrantes de los años 50 hasta el 80, no mi-
graban por una situación económica apremiante, a diferencia de aque-
llos que lo hicieron en las décadas de los años 90 e inicios de 2000, años 
en los que se produjo el empobrecimiento generalizado de los distintos 
grupos socio-económicos.
 
- El rango de edad de los emigrantes de Tungurahua en todos los can-
tones y períodos corresponde al rango de la población económicamente 
activa.

- El nivel de formación académica no es una característica coincidente 
entre Ambato urbano y el resto de cantones tungurahuenses, ya que, 
mientras en el primero la educación de los emigrantes ha aumentado en 
los nuevos flujos, en los demás  cantones no se distingue que haya una 
diferencia notable de los niveles primario y secundario de la población 
migrante de las primeras décadas analizadas y los flujos migratorios re-
cientes. 

- En general en los cantones de la Provincia de Tungurahua, en los dife-
rentes períodos analizados, la composición por género de los principales 
flujos migratorios ha variado de acuerdo a su destino. De tal modo, una 
migración mayoritariamente masculina se produce hacia los Estados 
Unidos, mientras que en España el flujo habría sido más femenino, com-
posición que ha tendido a equilibrarse en el tiempo.   

- La posibilidad de inserción laboral en destino de los migrantes es otro 
aspecto que influye en la composición de género de esta población, ya 
que depende de las oportunidades de trabajo que existan en los países 
receptores para que se decidan a emigrar hombres o mujeres. 

- El retorno de los migrantes, es distinto de acuerdo al lugar de destino 
y a los períodos de migración, ya que los primeros migrantes que se 



59

dirigieron a Estados Unidos no han regresado a la Provincia, mientras 
que se observa un nivel de retorno mayor de aquellos que se trasladaron 
hasta países europeos, específicamente, hacia España, a finales de la 
década de los años 90.

- La pertenencia étnica podría ser vista como un factor que ha incidi-
do en la provincia de Tungurahua en los flujos migratorios, sobre todo 
a Estados Unidos, ya que las salidas de las poblaciones indígenas se 
producen algunos años (en incluso décadas) después que las poblacio-
nes mestizas. En la actualidad, sin embargo, son los indígenas quienes 
emprenden en mayor medida travesías migratorias, las que son más  
riesgosas que en décadas pasadas. 

- Actualmente, los jóvenes de la Provincia de Tungurahua continúan in-
teresados en la posibilidad de viajar, no obstante, las dificultades y en 
muchos casos los riesgos que esto implica los llevan a desistir en su 
decisión de hacerlo. 

- Se destaca a las redes sociales transnacionales como elemento funda-
mental en el crecimiento de los flujos migratorios tungurahuenses. Así, 
estas influirían en todo el proceso migratorio desde la decisión de emi-
grar, pasando por las trayectorias, hasta la inserción laboral en destino. 
Las redes nos hacen pensar que podrían estar ligadas, en muchos ca-
sos, a lo que Portes llama “redes étnicas” de la migración. Es decir, una 
vez que se inicia la emigración los “pioneros” van abriendo una senda 
que facilita a los próximos emigrantes su salida, su trayectoria por su 
llegada y sobre todo su empleo en destino, “…estos nuevos empleados 
abren la puerta al empleo a otros hasta que el ambiente del lugar de 
trabajo adquiere los matices culturales del grupo étnico. (Portes: 2007). 
Precisamente, debido a la relevancia del tema en el capítulo siguiente 
analizamos con mayor detenimiento el tema de las redes sociales y las 
relaciones transnacionales.
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4.1.3. REDES Y RELACIONES TRANSNACIONALES

El transnacionalismo es un fenómeno social emergente que ha sido ana-
lizado por varios autores. Para Portes es preciso analizar el transnacio-
nalismo estableciendo ciertos parámetros que lo delimiten. Entre los que 
sitúa a la estabilidad y consistencia de las relaciones, ocupaciones o 
actividades transnacionales, es decir, estas deben ser significativas en 
cantidad, mantenerse en el tiempo y presentar características “propias” 
que no permitan confundirlas con otro tipo de actividades (Portes et al, 
2003). 

Portes denomina “transnacionalismo popular” o “desde abajo”, aquel 
que surge de “la reacción” de los individuos frente a las políticas gu-
bernamentales o a las dinámicas inherentes al capitalismo y a la glo-
balización. El mismo que se facilita por las innovaciones tecnológicas, 
hecho que marca la diferencia respecto a fenómenos similares de otras 
épocas. En efecto, los inmigrantes poseen en la actualidad la posibilidad 
de acceso a las nuevas tecnológicas de comunicación y la información 
que son las mismas que utilizan las grandes corporaciones e institucio-
nes. Portes sostiene que mientras mayor sea la posibilidad de acceso a 
dichas tecnologías mayor será la frecuencia y el alcance de actividades 
transnacionales. 

En el caso de la migración originaria de la Provincia de Tungurahua, 
efectivamente, el transnacionalismo “desde abajo” es el que predomina 
en las relaciones que desarrollan los emigrantes pues como afirma el 
autor antes mencionado, las facilidades que ofrecen las nuevas tecnolo-
gías de la comunicación y la información han permitido que las relacio-
nes familiares con la población que reside en el extranjero se mantengan 
en continuidad e intensidad. Las relaciones, sin embargo, no sólo se dan 
a través de medios tecnológicos, los migrantes también tratan de ha-
cerse presentes en sus lugares de origen, a través de visitas periódicas 
que están condicionadas fundamentalmente por la regularización de su 
situación administrativa en destino. La mayor parte de los cantones de 
la Provincia de Tungurahua reciben las visitas de los migrantes en las 
festividades de fundación o para la celebración de fiestas religiosas tra-
dicionales. Las visitas se hacen cada año o cada dos años y las estadías 
pueden ir desde un par de semanas hasta un mes. El recibimiento por 
parte de los paisanos que no han emigrado es afectuoso y con cierta 
curiosidad y admiración. 
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A manera de ejemplo, en Picaihua manifestaron: “Se mantienen relacio-
nes con la comunidad, con las familias, vienen cada año, cada 2 años, 
en vacaciones, por las fiestas, se integran en los grupos a los que per-
tenecían, la gente más joven, la gente mayor están con la familia, hacen 
turismo en el país” (Entrevista Carlos Amancha, Presidente de la Junta 
Parroquial de Picaihua, 27/07/2010). 

La forma en la que se adaptan los inmigrantes en los países de desti-
no es otro aspecto que se modifica con las relaciones transnacionales. 
Portes advierte que “el cultivo de redes sociales sólidas” contribuye en 
la actualidad en los procesos de adaptación de los inmigrantes ya que 
les permite conservar sus rasgos culturales mientras se adaptan de una 
manera “instrumental” a la sociedad de acogida (Portes, 2003). 

El autor explica que las redes sociales dependen de “sus propias capa-
cidades” y de la “activación que hagan de su capital social”9  y no están 
sujetas a los obstáculos que enfrentan las relaciones que se mantienen 
entre Estados o entre corporaciones. Portes reconoce, sin embargo, que 
la formación de redes es un proceso lento y difícil que se sustenta en el 
tiempo y en el capital social, aspectos de los que depende la viabilidad 
de pequeñas empresas de los inmigrantes. Por lo tanto, el éxito de esta 
estrategia de adaptación se determina por la extensión y fortalecimiento 
de tales redes (Portes, 2003).

La población migrante originaria de Tungurahua ha mantenido en los 
distintos flujos migratorios comportamientos diversos en relación a su 
instalación en destino. Entre las “estrategias” de adaptación se anota la 
reagrupación familiar, a la que se ha acudido de manera irregular en los 
diferentes cantones. La misma que estaría determinada por el estado 
civil del migrante ya que si era casado el momento de su partida, la pro-
babilidad de reagrupar al esposo o esposa es mayor, luego a hermanos 
o hermanas de cada uno de los cónyuges y, posteriormente, de los hijos 
e hijas tal como se ha constatado en algunas de las entrevistas realiza-
das: “Se fueron porque primero se fue mi marido, luego me llevo a mí, 
luego le llevé a mi cuñado, luego a mi sobrino, luego a mi hermano y 
luego a mis hijos” (Entrevista Martha Ortiz, madre de familia migrante, 
cantón Tisaleo, 27/07/2010). Contar con una residencia regularizada es 
un elemento que también incide en la reagrupación familiar de los emi-
grantes. 
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Los migrantes tungurahuenses, especialmente aquellos del cantón Am-
bato, no mantienen relaciones transnacionales únicamente con la familia, 
también lo hacen con los gobiernos locales. En efecto, uno de los rasgos 
particulares del flujo migratorio de este cantón, de acuerdo a lo que afir-
maron varias personas entrevistadas es la capacidad organizativa que 
los migrantes han llegado a tener en los lugares donde se han instalado, 
sobre todo en Estados Unidos. Existen asociaciones de tungurahuenses 
en las principales ciudades de este país donde se concentran, colaboran 
y participan de manera activa con el cantón, especialmente en la organi-
zación de la fiesta tradicional de las flores y las frutas. Asociaciones que 
además influyen en los procesos de adaptación de estos migrantes. Co-
laboran también con obras de beneficencia en  asilos de ancianos, sec-
tores rurales de la provincia, cuando se han producido desplazamientos 
de poblaciones por la erupción del volcán Tungurahua e incluso para 
hacer frente a hechos tan dolorosos como la pérdida de seres queridos 
en el extranjero para la repatriación de los cuerpos, este es el caso de la 
Asociación Solidaria de los Migrantes Tungurahuenses (ASOMITU).

Atahualpa, parroquia del cantón Ambato, también recibe el apoyo de sus 
migrantes. Tal vez, este sea el caso más significativo, luego de Ambato 
urbano, de capacidad organizativa en destino que trasciende en accio-
nes positivas en origen. Los atahualpinos mantienen relaciones tanto 
con la Junta Parroquial como con la Iglesia: “nunca se olvidan de su tie-
rra, son atahualpinos de corazón, son los que aquí le dan realce a la pa-
rroquia en el sentido de mejoramiento. Por ejemplo está en construcción  
del complejo deportivo, ellos son los propietarios prácticamente, hicieron 
el escenario, la concha acústica,  una cancha, hicieron las vísceras y los 
baños del parque” (Entrevista Marcelo López, Presidente Junta Parro-
quial, 27/07:2010). 

La coordinación de los aportes de la asociación de migrantes de Ata-
hualpa se realiza a través de un comité que se forma en destino y cuyos 
miembros se encargan de realizar las propuestas acerca de los aspectos 
en los que se podrían colaborar. Luego de ponerse de acuerdo, proceden 
a la recolección de fondos. El comité coordina con la Junta Parroquial 
la entrega de los fondos, nombrando un veedor que no sea parte de la 
Junta y que tampoco tenga familiares vinculados con las autoridades 

9 El capital social en el marco de análisis que estamos planteando, debe ser entendido como el 
conjunto de relaciones y contactos sociales de los que dispone una persona por pertenecer a grupo 
social, cultural, económico, étnico, etc. específico.
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con el fin de vigilar el buen uso de los fondos. En Picaihua, A.N. Martínez 
y Tisaleo, los migrantes han colaborado sobre todo con la Iglesia en la 
reconstrucción y adecuación de los templos y en menor medida con las 
autoridades políticas o de elección popular.  

La colaboración con las comunidades depende, al parecer, del grado 
de amistad o incluso de los vínculos familiares que mantienen las au-
toridades con los migrantes. Asimismo, nos han manifestado que los 
migrantes hacen aportes a sus lugares de origen cuando se les hace 
llegar demandas para obras específicas, es decir, ellos no toman la ini-
ciativa de apoyar. No todas las relaciones o aportes a la comunidad son 
transnacionales ya que en el caso de Tisaleo nos comentaron que éstas 
se dan una vez que se retorna a las localidades de origen. No faltan los 
casos en los que la población migrante no colabora en ningún sentido 
con las parroquias o cantones emisores como en Píllaro, Pasa, San Fer-
nando, Salasaca, entre otros. 

Es importante remarcar que no existe la misma capacidad organizativa 
entre los diferentes grupos de migrantes tungurahuenses. Se distingue 
que los que residen en Estados Unidos son más proactivos al respecto, 
a diferencia de los migrantes que habitan en España. Esta diferencia 
puede atribuirse a que el primer flujo es más antiguo y, por ende, ha 
tenido más tiempo para instalarse y estabilizar su situación, lo que les 
permite un margen de acción comunitaria más amplio. En cambio el flujo 
migratorio que se encuentra en España es más reciente y en muchos 
casos aún no finalizan la etapa de inserción en destino. 

En relación a lo anterior, se debe considerar que las relaciones transna-
cionales, de la misma manera que todo tipo de relaciones humanas, se 
encuentran atravesadas por relaciones de poder. En efecto, la posibili-
dad de desarrollar nexos transnacionales y de potenciarlos de la mejor 
manera está determinada por la capacidad que tengan los migrantes 
de hacerlo. Es decir, existen migrantes “más aptos” para afrontar estas 
dinámicas. Se puede suponer que la capacidad de consolidar estrate-
gias para formar y mantener redes sociales se reduce en los casos en 
que los inmigrantes han sufrido condiciones de pobreza, analfabetismo y 
discriminación en los lugares de origen, provocando más bien la “depen-
dencia” o el “aislamiento” respecto a quienes sí pueden desarrollar este 
tipo de redes (Portes, 2003). 

A esto se suma que si bien el mantenimiento de los rasgos culturales 
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y el mantenimiento sostenido de redes sociales con el país de origen 
puede representar una “buena” estrategia de adaptación en la sociedad 
receptora, también puede representar el riesgo de comportamientos de 
“auto-exclusión”, dificultando la integración y fomentando la instalación 
de  cierta especie de “guetos” que se constituyen en el blanco de dis-
criminación. Aspectos que además pueden surgir por parte de la poca 
apertura para la “acogida” de los inmigrantes en los países de destino. 
A manera de conclusión,  se puede afirmar que el contexto tanto de los 
países de salida como de los de acogida condicionan el desarrollo de las 
dinámicas transnacionales.

4.1.4. TRANSFORMACIONES LOCALES Y FAMILIARES

Las dinámicas migratorias no determinan por sí mismas transformacio-
nes estructurales sino que se suman a la convergencia de diversas diná-
micas de carácter global (Vertovec, 2004). No obstante, las conexiones 
y las redes sociales que mantienen los inmigrantes pueden constituir 
cambios significativos en las comunidades locales y globales a través de 
acciones individuales y colectivas siempre y cuando se sostengan en el 
tiempo: “un cambio cuantitativo desemboca en una diferencia cualitativa 
en el orden de las cosas” (Vertovec, 2004). En esta parte del estudio, 
se pretende dar cuenta de los modos fundamentales de transformación 
que han resultado de las prácticas de los migrantes de la Provincia de 
Tungurahua, de acuerdo al enfoque de Steven Vertovec (2004), quien 
identifica tres  ámbitos en los que se concretan transformaciones estruc-
turales por efecto del fenómeno transnacional: el sociocultural, el político 
y el económico.

Ámbito sociocultural

En lo que se refiere a las transformaciones socioculturales, Vertovec 
utiliza el concepto de “bifocalidad” para referirse a un “cambio de la 
percepción” por las influencias, actividades, comunicaciones, etc. que 
mantienen los migrantes entre los lugares de origen y destino, las que 
se afectan mutuamente modificando identidades y la vida familiar. En de-
finitiva, la bifocalidad se entiende como un “doble marco de referencia” 
en el que se comparan los aspectos de la vida de “aquí” y “allá”, es decir, 
consiste en la interacción de identidades, comportamientos, valores, etc. 
entre dos espacios, el de origen y el de destino que se transforman las 
prácticas socioculturales colectivas (Vertovec, 2004). 
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Sin duda, las transformaciones más significativas en los diferentes can-
tones de la Provincia de Tungurahua tienen que ver con el ámbito so-
ciocultural y con el económico, las mismas que se han producido no so-
lamente por las prácticas migratorias ya que éstas, en última instancia, 
se inscriben en procesos nacionales y globales más amplios. En este 
sentido David Held considera, al igual que Vertovec, que los patrones de 
transformación a gran escala se dan por medio de una constelación de 
factores mutuamente condicionantes y de procesos paralelos. No obs-
tante, no desestima que los efectos del transnacionalismo migrante a 
través de los patrones de intercambio y de la interconexión contribuyen a 
profundizar procesos de transformación iniciados por diferentes causas 
(Held, 1999).

Entre los cambios socioculturales que se observan en la Provincia de 
Tungurahua debido a las prácticas transnacionales de los migrantes se 
encuentra  la gran influencia que han tenido los migrantes “pioneros” para 
que otros tomen la decisión de emigrar. Los comentarios que transmiten 
los migrantes a sus familiares, por medios de comunicación electrónicos 
o en las visitas que realizan a sus lugares de origen acerca de los estilos 
de vida en los países receptores y de los niveles de salarios que se per-
ciben, han sido fundamentales para que el fenómeno migratorio se am-
plíe en la provincia (Cfr. Carlos Amancha, Presidente Junta Parroquial; 
entrevista 27/07/2010). Esto sin dejar de recordar que la crisis financiera 
y política del país a finales de los años 90 provocó el aumento acelerado 
de los flujos migratorios, convirtiéndose en un fenómeno masivo.

De tal modo, la imaginación ejerce transformaciones significativas en 
la forma de pensar y en las decisiones que toman las personas en los 
lugares de emisión y de recepción de migrantes (Appadurai, 2004). El 
aumento de personas migrantes puede leerse, por lo tanto, como resul-
tado de la posibilidad que se va creando en los imaginarios de la gente 
que reside en origen de hacer sus vidas en lugares distintos a los que 
nacieron y crecieron sus ancestros y ellos mismos. El cambio de percep-
ción se da gracias a las redes que se intensifican por el amplio desplie-
gue de las nuevas tecnologías de la comunicación y la información que 
han permitido que se deje de ver a los países extranjeros como lugares 
distantes, alejados e inaccesibles. Appadurai afirma que esta manera 
de crear nuevos imaginarios hace que la imaginación trabaje como una 
fuerza social constitutiva del mundo actual cuyos efectos se observan en 
la conformación de nuevas identidades (Appadurai, 2004:44) o como lo 
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expresa Held, en la reconfiguración y resignificación de las identidades 
existentes (Held, 1999:58). 

En los tungurahuenses esta reconfiguración y resignificación en la iden-
tidad se produce de distintas maneras en los  lugares de emisión de 
la provincia. En Tisaleo, por ejemplo, la experiencia migratoria de una 
familia ha transformado su concepción sobre las relaciones de género 
como lo demuestran lo expresado en una de las entrevistas: “Aquí toda-
vía sigue habiendo el machismo… saliendo se experimenta que somos 
iguales los hombres y las mujeres, tenemos los mismos derechos y obli-
gaciones…” (Entrevista Martha Ortiz, madre de familia migrante, Tisaleo, 
28/07/2010).  La reconfiguración de la identidad también se observa en 
la incorporación de nuevos hábitos en la vida cotidiana, la distribución 
del espacio al interior de las casas, la forma de vestir, la comida y hasta 
el tipo de música que se escucha: “La gente que se va, si cambia, en 
la forma de vestir, cambian su forma de hablar, escuchan otra música, 
la comida creo que no cambian, porque la comida qué comida va a ser 
mejor que la de aquí (Entrevista Miguel Ángel Cayambe, Presidente de 
la Junta Parroquial de San Fernando, 28/07/2010). 

La influencia del exterior en los imaginarios de los colectivos locales 
además se produce por el hecho de mirar el “éxito” que tienen los mi-
grantes a través de los familiares que se han quedado y que cuentan 
con mayores posibilidades materiales de acceder a bienes y servicios 
que antes estaban reservados para clases privilegiadas. A esto se suma 
la construcción de grandes casas y la adquisición de bienes de todo 
tipo que confirman estas  representaciones (Cfr. Cristina Viera, Directora 
Desarrollo Social; entrevista 16/07/2010). La construcción de casas se 
vincula incluso al desarrollo de los lugares de origen, ya sea por la esté-
tica que tienen, pues se trata de grandes construcciones vistosas o por-
que generan fuentes de trabajo para albañiles, plomeros, electricistas, 
etc., aunque sea de manera temporal. De los lugares que se visitaron, 
se constató que en las parroquias de A.N. Martínez y Atahualpa se ha 
producido con mayor intensidad este fenómeno. En la ciudad de Ambato 
también quedan en evidencia las inversiones que hacen los migrantes 
en el sector inmobiliario en barrios como La Península, la Ciudadela Es-
paña, Atocha, entre otros, los que han adquirido “prestigio” entre la po-
blación local. En este sentido, es importante señalar que los migrantes 
originarios de cantones diferentes a Ambato, en muchos casos, prefie-
ren construir sus casas en la capital provincial y no en sus lugares de 
origen ya que consideran que es una mejor inversión por la plusvalía 
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que adquiere el bien, pero también porque vivir en Ambato permite tener 
acceso a las comodidades de la vida urbana y porque además otorga 
mayor “estatus social”, lo que también puede ser visto como una trans-
formación sociocultural provocada por la migración. 

El efecto más evidente de lo señalado, es que la movilidad externa pro-
voca una movilidad interna, que se reproduce en la mayor parte de los 
centros urbanos de la Provincia de Tungurahua. En efecto, en las co-
munidades indígenas se observó que los familiares de migrantes optan 
por adquirir o construir bienes inmuebles en las cabeceras cantonales y 
parroquiales por las mismas razones por las que los habitantes de los 
cantones construyen sus casas en Ambato. La diferencia en el caso de 
los indígenas es que no se abandona su lugar de vivienda en la comu-
nidad, sino que comparten su vida entre los dos espacios, el rural y el 
urbano, evitando de esta manera que se produzca un despoblamiento 
del campo, al menos en las comunidades que visitamos. No obstante, 
es preciso realizar un estudio más a profundidad sobre este tema con el 
fin de determinar con exactitud el nivel de abandono, o no, de sectores 
agrícolas que existen en la provincia como resultado de la emigración 
internacional. 

Las prácticas migratorias, y en general toda práctica humana, no son 
unívocas. Así, se observa también en la Provincia de Tungurahua que 
existen cantones en los que los migrantes deciden invertir en su lugar de 
origen, A. N. Martínez y Atahualpa, son un ejemplo de esto, como se in-
dicó más arriba. Comportamiento que se presenta con mayor frecuencia 
en los sectores situados alrededor de la ciudad de Ambato y en cantones 
como Tisaleo, Pelileo y Baños. 

En definitiva, las transformaciones socioculturales no son las mismas en 
todos los cantones de la Provincia de Tungurahua, ni se producen de la 
misma manera. Se puede afirmar que estas incluso varían de una fami-
lia a otra, pero es innegable que  en conjunto han significado cambios 
cualitativos en los lugares de origen y de manera más amplia en toda la 
provincia.

Ámbito político

En el ámbito político, Vertovec analiza una triada compuesta por “iden-
tidades-fronteras-órdenes”. Las “identidades” tienen que ver con la per-
tenencia, la lealtad y los valores morales y políticos; las “fronteras” im-
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plican territorialidad, admisión, estatus legal y deportación; los “órdenes” 
se relacionan con la soberanía, las implicaciones del estatus legal, los 
derechos cívicos, sociales y políticos, las obligaciones y el acceso a los 
recursos públicos” (Vertovec, 2004). La doble ciudadanía y nacionalidad, 
así como las preocupaciones políticas de los inmigrantes son los temas 
alrededor de los cuales se concretan los cambios en esta dimensión. De 
tal forma, el autor observa que existen dos comportamientos políticos 
diferentes en los inmigrantes que cultivan redes transnacionales.  Por un 
lado, su país se convierte en “fuente de identidad”, por otro, el lugar de 
destino es “fuente de derechos”. Por lo que en cada espacio se crean 
posiciones y formas de participación distintas de acuerdo a los intereses 
en la vida del migrante. El componente generacional o los puntos de 
referencia que imprimen las primeras generaciones de migrantes a las 
nuevas, es otro aspecto que considera Vertovec. Afirma que los com-
portamientos no siempre serán compartidos ya que cada grupo genera 
sus propias demandas. No obstante, existen cambios permanentes en 
la dimensión política, sobre todo en lo que respecta a la generación de 
“nuevas concepciones legales y por las políticas de la membrecía” que 
determinan la forma de participación ya sea por adquirir una ciudadanía 
en el lugar de destino o por la intervención a través de asociaciones, 
movimientos sociales o políticos en el país de origen (Vertovec, 2004). 

En el caso de la Provincia de Tungurahua, las transformaciones en la di-
mensión política se reflejan a través de la participación de las diferentes 
asociaciones de migrantes en la vida de sus respectivos lugares de ori-
gen, ya sea por sus colaboraciones de índole económica, material o por 
la defensa de los derechos de los migrantes y de una participación en 
la vida política más “formal”. La Directora de (ASOMITU) nos comentó 
que esta asociación, junto con la Pastoral Social y otras organizaciones 
migrantes del país participaron activamente en las mesas de diálogo en 
el proceso de la elaboración de la Constitución de 2008, obteniendo el 
reconocimiento de varias de las demandas que realizaron. A pesar del 
logro alcanzado hay la inconformidad al interior de la Asociación que 
dirige y de otras agrupaciones migrantes por no sentirse representadas 
con la actuación que ha mantenido hasta el momento el representante 
de la población migrante en la Asamblea Nacional (Cfr. Carmen Ulloa, 
Directora ASOMITU; entrevista 26/08/2010). Entre las actividades de 
esta Asociación también cuenta el trabajo que realizan en conjunto con 
la Secretaría Nacional del Migrante (SENAMI) para informar y asesorar 
sobre los programas de retorno del Estado a los migrantes interesados. 
Asimismo, nos informó sobre la preocupante situación actual de la Aso-
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ciación por la escasez de recursos para mantener el contacto continuo 
con los migrantes lo que también influye en el debilitamiento de la acción 
colectiva del grupo. 

En algunos cantones, parroquias y comunidades la presencia de los mi-
grantes retornados en la vida política es notable. La capital provincial es 
un ejemplo de ello  ya que su alcalde fue parte de la diáspora que se 
instaló en Estados Unidos y a su retorno fue elegido para esta dignidad, 
lo mismo ocurrió con el Presidente de la Junta Parroquial de A.N. Mar-
tínez. En el ejercicio de la vida política la influencia de los migrantes se 
observa además por la implantación de acciones que tienen que ver con 
los conocimientos y saberes adquiridos en destino: 

La dimensión de pertenencia dentro de las trasformaciones políticas 
que contempla Vertovec se traduce en Tungurahua también a partir de 
las asociaciones de migrantes, pues la posibilidad de participación que 
generan reafirma dicho sentimiento de pertenencia entre los migrantes 
de esta provincia. En este sentido, sus aportes no tienen un significado 
únicamente económico o material sino también social y político. Esto se 
observa claramente en la parroquia de Atahualpa donde las colaboracio-
nes de los atahualpinos que viven en el exterior implica la convocatoria y 
movilización de los migrantes en destino y la organización en origen de 
las autoridades parroquiales para recibir, gestionar y rendir cuentas de 
los fondos recibidos (Cfr. Marcelo López, Presidente Junta Parroquial; 
entrevista 27/07/2010). 

Con el fin de completar la triada que propone Vertovec en el análisis so-
bre las transformaciones políticas que genera la migración en origen, da-
mos cuenta a continuación de la situación administrativa y la adquisición 
de doble nacionalidad y ciudadanía entre los migrantes tungurahuenses. 
A pesar de que no se dispone de información específica sobre el número 
de migrantes originarios de Tungurahua que tienen, o no, su situación 
administrativa debidamente regularizada en los países receptores, de las 
entrevistas mantenidas se puede distinguir que esto depende del tiempo 

“Con la ayuda de migrantes se ha desarrollado San Fernando, con 
los conocimientos que adquieren en los países donde emigran, 
por ejemplo en la agricultura…Los emigrantes han conversado 
con los dirigentes del Cabildo sobre lo que han aprendido para que 
se realicen acciones, un caso fue la implementación de un seguro 
mortuorio. (Entrevista, Miguel Angel Cayambe,  Presidente Junta 
Parroquial, 27/07/2010”.
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de residencia en destino, como se manifestó anteriormente. Efectiva-
mente, aquellos migrantes que partieron en los flujos de las décadas de 
los años 70, 80 e incluso 90, cuentan al momento con sus “papeles” en 
regla. No así quienes se fueron a mediados del último decenio. Aunque, 
este aspecto tampoco suceden las cosas de manera unívoca pues hay 
casos en los que los migrantes a pesar de estar un largo período en 
destino no cuentan una residencia regularizada y viceversa (Cfr. Carlos 
Amancha, Presidente Junta Parroquial Picaihua; entrevista 27/07/2010. 
Asimismo, se distingue distintos comportamientos respecto a la adop-
ción de la doble nacionalidad y ciudadanía, ya que los tungurahuenses 
residentes en España accederían en mayor proporción a esta, en oposi-
ción a los residentes de Estados Unidos (Cfr. Franklin Olmedo, Presiden-
te Junta Parroquial A.N. Martínez; entrevista 29/07/2010; Cfr. Marcelo 
López, Presidente Junta Parroquial Atahualpa; entrevista 27/07/2010). 

Ámbito económico

Las transformaciones en el nivel económico, de acuerdo a los plantea-
mientos de Vertovec, explican el vínculo entre el envío de remesas con 
el “desarrollo”10  de las localidades de origen. El autor menciona la pro-
liferación de mecanismos e instituciones que median el envío y la re-
cepción de dichos recursos y destaca las profundas transformaciones 
que han generado en la economía de los países de origen, a tal punto 
que se han impulsado políticas por parte de los Estados de estos países 
para maximizar los beneficios de las remesas.  Establece además la 
relación entre estas y el surgimiento de una “nueva institucionalización 
de las estructuras locales y nacionales de desarrollo”, lo que se traduce 
en actividades económicas ligadas a la construcción de infraestructura, 
equipamientos y financiamiento de empresas. Sostiene que el impacto 
de estos recursos depende de su permanencia en el tiempo y de la in-
tensidad de los flujos migratorios  (Vertovec, 2004).

Las remesas

Las remesas que envían los migrantes a sus familiares en los países de 
origen, tanto en los montos globales, como particulares (macro y micro-
economía respectivamente) producen efectos no solamente económi-
cos, sino también sociales y culturales. La definición de la Secretaría 

10 Escribimos el término “desarrollo” entre comillas porque remite a concepciones diversas que 
pueden hacer referencia al crecimiento económico, a los índices de desarrollo humano, a una mayor 
dotación de infraestructura, entre otras nociones.
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Permanente del Sistema Económico Latinoamericano (SELA) de las re-
mesas es la siguiente:

Las remesas es uno de los aspectos del fenómeno migratorio que des-
piertan mayor interés desde los Estados y la academia. Los debates en 
torno a estas se centran en dos temas: la cantidad de las mismas y el 
uso que se les da. En el Ecuador las remesas constituyen el segundo 
rubro que genera mayor cantidad de divisas para el país, después del 
petróleo. El estudio “Características provinciales de la migración ecua-
toriana” elaborado por iniciativa de la Corporación de Estudios para el 
Desarrollo (CORDES), muestra que el monto de las remesas creció a 
una tasa promedio de 22,7% en el período de 1993 a 2006. Así, según el 
Banco Central, los envíos de dinero realizados por los ecuatorianos que 
vivieron en el exterior ascendieron a USD2.422 millones en 2005, en el 
año 2006, esta cifra alcanzó los USD2.874 millones (CORDES, 2007). 

Como se observa en el Cuadro No. 16, la Provincia de Tungurahua cons-
ta entre las diez provincias que recibieron mayor cantidad de remesas 
en el año 2006. Sin embargo, los ingresos que recibió en relación con 
las tres provincias que captaron mayor cantidad de estos fondos son 
bajos. Así, representan únicamente el 22,2% de los envíos recibidos por 
Pichincha, el 18% de las que recibió Azuay y apenas el 17,1% de las 
remesas enviadas al Guayas. 

“Las remesas son las transferencias de remuneraciones o del 
ahorro acumulado que hacen los migrantes individuales a sus 
países de origen. Tienen por objeto apoyar económicamente 
a familiares, amortizar préstamos y realizar inversiones en las 
localidades de origen. 
La mayor parte se gasta en el consumo de bienes básicos 
(alimentación, vestido, manutención, educación y salud); una 
segunda parte, en ahorro (cuentas bancarias); y, una tercera 
en inversión productiva como compra de terrenos, vivienda, 
vehículos, maquinaria, formación de micro-empresas, etc. 
Existen además, las remesas no monetarias que se dan en el 
caso de las celebraciones religiosas en los pueblos de origen 
de los países andinos, en Mesoamérica, en África y en Asia”  
(SELA, 2004).
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Cuadro No. 16

 
El comportamiento de las remesas a nivel nacional fue diferente en 2008 
ya que el monto enviado en ese año se redujo en USD266.3 millones, 
es decir, se captaron USD2.821.6 millones, 8,3% menos de lo registrado 
en 2007, que fue de USD3.087.9 millones (Ecuador: Migración y reme-
sas,  2008).  De acuerdo al Banco Central, durante el primer trimestre 
de 2009, el flujo de remesas que ingresó al país alcanzó los USD 554.5 
millones, monto que significó una reducción del 13.9% con respecto al 
cuarto trimestre del año 2008 (USD 643.9) y 27.0% comparado con el 
primer trimestre del mismo año (USD 759.6 millones). Las razones a las 
que atribuye el Banco Central la caída de las remesas serían la varia-
ción en el gasto de los emigrantes ecuatorianos, debido a los efectos de 
la crisis económica que se vive tanto en los Estados Unidos como en 
España, países desde donde los ecuatorianos envían la mayor cantidad 
de remesas.

!



73

El monto recibido de los emigrantes durante el primer trimestre de 2009 
representa el valor más bajo entre los registros de los flujos que entraron 
al país en los últimos tres años. En este período, tal como se observa 
en el Cuadro No. 17 la provincia de Tungurahua se sitúa como la sexta 
provincia que recibió mayor cantidad de envíos del exterior. En conse-
cuencia, se podría deducir que, a diferencia de la tendencia nacional, las 
remesas en Tungurahua crecieron respecto al año 2006. No obstante, 
este comportamiento no significa necesariamente que se captó una ma-
yor cantidad de envíos, sino que demostraría la reducción en las reme-
sas a los destinos que tradicionalmente son los mayores beneficiarios 
de estos recursos.

Cuadro No. 17
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En el último trimestre de 2009 se produjo una recuperación en los envíos 
de remesas. En efecto, el Banco Central muestra que durante el cuarto 
trimestre de 2009 el flujo de remesas de trabajadores que ingresó al 
país ascendió a USD 675.2 millones, valor que representó un aumento 
de 3.0% con relación al tercer trimestre de 2009 (USD 655.8) y un in-
cremento de 4.9% con respecto al cuarto trimestre de 2008 (USD 643.9 
millones). La provincia de Tungurahua al final de 2009, sigue siendo la 
sexta provincia que recibe mayores remesas. En este periodo, los ingre-
sos que recibió, en relación con las tres provincias que captaron mayor 
cantidad de estos recursos, sigue siendo baja, al igual que en 2006, 
pues representan únicamente el 20% de los envíos recibidos por Azuay, 
el 14,8% de las que recibió Pichincha y apenas el 11,1% de las remesas 
enviadas a la Provincia de Guayas. 

Cuadro No. 18
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Respecto al uso de remesas, se ha afirmado, siguiendo un orden de im-
portancia cuantitativa, que estas se destinan a: “manutención y compra 
de casas, alimentos, vestimenta, costo de la escuela, pagos de alquiler, 
de servicios de luz, teléfono, agua y televisión, construcción de una casa 
o departamento, compra de terrenos – en particular en áreas rurales-
, pagos de deudas, inversión en negocios, depósitos en bancos, etc.” 
(SELA, 2004).

En la Provincia de Tungurahua el empleo de las remesas sigue un pa-
trón de comportamiento similar en todos los cantones. En la etapa inicial 
de llegada e instalación de los migrantes en los países de recepción, 
las remesas que envían son destinadas al pago de las deudas que se 
adquirieron para poder migrar. 
Posteriormente, las remesas que se envían son tanto para la subsisten-
cia de la familia, como para la inversión en la construcción de casas o 
para la adquisición de electrodomésticos. De lo cual se desprende que 
en Tungurahua se reproduce lo que Teófilo Altamirano analiza respecto 
a las remesas de los migrantes en Ecuador y en Perú: “La familias de 
los migrantes están experimentando cambios en sus ingresos y egresos 
como consecuencia de las remesas monetarias y no monetarias. En ge-
neral, es el esposo o la esposa quien queda a cargo de la administración 
de la economía doméstica; se encarga de pagar las deudas que adqui-
rieron antes de la emigración del miembro familiar. Este período puede 
fluctuar entre seis meses y dos años (Altamirano, 2006)” 

El principal impacto que han causado las remesas en Tungurahua es en 
el sector de la construcción por la compra de terrenos, bienes inmuebles 
la construcción de viviendas, lo que ha generado el aumento acelerado 
de precios de este tipo de bienes. Es preciso señalar que a partir de la 
crisis económica que se vive en los principales países receptores de la 
migración tungurahuense, esta elevación de precios se ha frenado e 
incluso existe una tendencia a la baja debido a que los migrantes están 
dejando de construir y en algunos casos llegan a vender las propieda-
des que poseen para poder obtener recursos que les permitan solventar 
deudas que mantienen en destino (Cfr. Luis Chito, Coordinador RIMU-
TH; Entrevista 19/07/2010).  

La inversión en la construcción de las casas, como se explicó en las 
transformaciones socioculturales, se realiza sobre todo en los centros 
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urbanos de la Provincia ya sea en la capital Ambato o en los centros 
urbanos cantonales y parroquiales. Lo mismo sucede con la compra de 
terrenos. Las inversiones en negocios o empresas productivas son casi 
nulas en todos los cantones que hemos visitado. Un aspecto a remarcar 
es que la mayor parte de migrantes no obtienen usufructo de las casas 
que construyen, pues en ellas habitan sus padres, hermanos o familiares 
cercanos. No es común que estas casas se renten a desconocidos, de 
acuerdo a lo que nos han comentado las personas entrevistadas. 

En el uso que se hace de las remesas en Tungurahua, a pesar de que 
mantienen patrones similares al resto del país e incluso en otros países 
emisores de emigrantes, se puede distinguir algunas diferencias entre 
los desembolsos que realizan los familiares de migrantes de origen cam-
pesino y los de origen urbano. En el primer caso, la construcción de vi-
viendas y la compra de terrenos, una vez pagadas las deudas del viaje, 
son el principal objetivo. Mientras que en el segundo caso, las remesas 
se utilizan “pagar rentas de departamentos situados en zonas de presti-
gio de la urbe, así como para cambiar hábitos alimenticios, para comprar 
ropa de “marca”, electrométricos, acceder a colegios privados etc., es 
decir, los gastos se hacen en artículos o servicios que son “fuente” de 
mayor estatus social (Entrevista Julia Paredes, Coordinadora Política de 
Mujeres, 16/07/2010). 

Asimismo, se producen diferencias en los envíos de remesas de acuer-
do al proyecto migratorio que tenga cada migrante, ya que si piensan 
que su residencia será permanente en destino, sus inversiones las rea-
lizarán primordialmente allá. Lo contrario sucede si piensan retornar a 
sus lugares de origen. 

En definitiva, las remesas han causado transformaciones en los canto-
nes emisores de migración de la Provincia de Tungurahua, en el sector 
de la construcción e inmobiliario, en la compra de vehículos, electromé-
tricos, en un mayor acceso a bienes y servicios tecnológicos, no solo a 
nivel familiar, sino también comunitario, así como a educación y salud. 
En otras palabras, han permitido acceder a mejores condiciones de vida 
a una importante población tungurahuense, al menos en términos ma-
teriales. 

Sin negar los efectos positivos de las remesas, es preciso indicar que 
al mismo tiempo crean diferencias entre las familias de migrantes y las 
que no los tienen, contribuyendo a profundizar las distancias socio-eco-
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nómicas que existen de manera estructural en todo el país, y por ende, 
también en la Provincia de Tungurahua.

Además de las remesas monetarias, es preciso considerar las remesas 
llamadas sociales, que no implican el envío de dinero sino que están da-
das por “los “encargos”, los regalos y las dotes que, en señal de afecto, 
los migrantes traen con ellos mismos o envían bien sea por medio de 
un conocido o por medio del correo” (Altamirano, 2006). A continuación 
explicamos de qué manera las remesas económicas de los migrantes de 
la provincia de Tungurahua se han convertido en un aporte social para 
sus lugares de origen.

Transformaciones en el tejido económico-financiero 

En la Provincia de Tungurahua se observa la proliferación de cooperati-
vas de ahorro  y crédito en los últimos años. En algunos casos, la rela-
ción de estas entidades financieras y la migración es estrecha ya que se 
han formado con capital de emigrantes. Este es el caso de la parroquia 
Salasaca pues como se explicó antes, con los aportes de los migrantes 
y de socios de la comunidad se han llegado a formar seis cooperativas 
de ahorro y crédito que funcionan incluso con sucursales en otras partes 
del país. 

Respecto a otras cooperativas situadas especialmente en la ciudad de 
Ambato, su formación responde a las condiciones económicas de la pro-
vincia, que se caracteriza por una gran actividad comercial. Y en otros 
casos son la respuesta de las personas que frente a la imposibilidad de 
acceder a préstamos en el sector financiero formal, por no ser considera-
das como sujetos de crédito, han decidido organizarse y formar coopera-
tivas que les provean de préstamos y otros servicios financieros.
 
A pesar de la proliferación de este tipo de entidades, las cooperativas 
“tradicionales” de la provincia son las que captan en mayor medida las 
remesas de los migrantes. Es el caso de las cooperativas OSCUS, de 
la Cámara de Comercio de Ambato, El Sagrario y San Francisco. Este 
hecho se da debido a que están en la capacidad de cumplir con las exi-
gencias que demanda el sistema financiero nacional, supervisado por la 
Superintendencia de Bancos y compañías, para poder recibir y transferir 
remesas. Las cooperativas pequeñas de reciente creación, por el con-
trario, no tienen ni la capacidad financiera ni de infraestructura para esto, 
por lo cual están adscritas al Ministerio de Inclusión Económica y Social 
(MIES).
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Las principales entidades bancarias, a nivel nacional, regional y local 
que trabajan en Tungurahua han concebido productos específicos para 
la población que reside en el exterior, dirigidos especialmente a la capta-
ción de remesas, lo que ha generado una creciente participación de los 
familiares de migrantes en el sistema financiero formal, a través de la 
apertura de cuentas de ahorro. No obstante, esto no significa que efec-
tivamente se produzca una capacidad de ahorro, de inversión y en últi-
ma instancia de desarrollo local, sino que las remesas constituyen una 
fuente más de “fondeo” para las entidades que las captan. Los créditos 
para consumo son los productos que se impulsan de manera significati-
va produciendo de esta manera el efecto contrario al esperado, es decir, 
no se fomenta el ahorro, ni la inversión productiva. Esto sin subestimar 
que el consumo puede tener consecuencias favorables en el bienestar 
familiar.

De igual modo, se ha observado que las entidades financieras, en fun-
ción de la lógica de maximizar su rentabilidad, se asocian con compa-
ñías constructoras para crear planes de financiamiento para que los mi-
grantes compren casas, lo que tampoco tiene una incidencia positiva en 
el desarrollo local ya que las remesas sirven para que grandes capitales 
sigan su proceso de acumulación, reduciendo los efectos multiplicado-
res que podrían tener si los familiares de los migrantes se encargarían 
de la construcción de las viviendas pues generarían fuentes de trabajo a 
albañiles, electricistas, plomeros, etc.

La creación de cooperativas de ahorro y crédito por parte de grupos 
de personas que buscan participar en una economía financiera que no 
esté dominada por grandes grupos económicos, les ha llevado a firmar 
acuerdos con el Banco Central, lo que está permitiendo que entidades 
financieras más pequeñas tengan la oportunidad de dar el servicio de 
envió y recepción de remesas cobrando comisiones menos onerosas. 
Aparte de este servicio, la importancia de estas cooperativas, que se 
las conoce como Entidades Financieras Locales (EFL) es que permiten 
la formación de capitales a partir de los envíos de fondos de los emi-
grantes, los que se entregan a los habitantes de una localidad a manera 
de créditos a bajos intereses, repercutiendo en la dinamización de las 
economías de pequeñas poblaciones. Asimismo, estos recursos pueden 
generar la posibilidad de financiación de micro proyectos productivos y 
obras de interés común. 
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Conclusiones

- Las transformaciones que ocasionan la emigración pueden ser so-
cio-culturales, políticas y/o económicas. El rasgo más importante que 
se puede resaltar de estas es que se hallan interrelacionadas. Esto se 
observa de manera más patente en las remesas que no tienen un sig-
nificado económico y material únicamente, sino que su uso tiene impli-
caciones simbólicas, sociales e incluso políticas. Lo mismo sucede con 
la influencia que ejercen los migrantes por sus cambios de hábitos y 
formas de pensar, al igual que con su participación social y política en 
sus lugares de origen.   

- Es preciso destacar la importancia de los aspectos inmateriales en las 
transformaciones socio-culturales que origina la emigración. Entre los 
que se anota a la imaginación como uno de los más importantes ya que 
influye de manera determinante, tanto para que la emigración se produz-
ca como para que aumente y para que se viva la experiencia migratoria 
de una manera o de otra, dependiendo de las representaciones que se 
creen en los imaginarios de los colectivos. 
	
- En cuanto a las transformaciones políticas se puede afirmar que la 
participación de las asociaciones de tungurahuenses que viven en el 
exterior es bastante activa, sobre todo, en lo que respecta a la realiza-
ción de las fiestas de los distintos cantones. Esta participación, lejos de 
considerarla banal o únicamente como un aporte económico-material sin 
mayor trascendencia, debe ser vista en un sentido mucho más amplio, 
pues reafirma la pertenencia a los lugares de origen, al mismo tiempo 
que se transforma en una acción que tiene implicaciones políticas por la 
importancia de los significados que adquieren las fiestas en la vida de 
las poblaciones locales. 
	
- En relación a las remesas se puede mencionar que las inversiones que 
hacen los migrantes dependen de su proyecto migratorio, es decir, si 
este es temporal o permanente, pues en el primer caso las inversiones 
son más importantes en origen. Mientras que en el segundo caso, los 
migrantes prefieren invertir en sus lugares de residencia, por lo que se 
puede afirmar que estas no colaboran a dinamizar la economía de los 
espacios locales que más lo necesitan.
	
- Respecto a la bancarización que genera las remesas de los emigran-
tes, esta puede constituir una alternativa para que signifiquen la posibi-
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lidad de ahorro, cuya acumulación podrían generar fondos de inversión, 
al igual que acceso a crédito por parte de los receptores de las remesas, 
siempre y cuando se enmarquen en una economía popular. 
	
- La relación de remesas y desarrollo impulsada desde la captación de 
estos recursos por el sistema financiero de un país no se produce de ma-
nera automática ya que depende de los productos y servicios que dichas 
entidades creen para generar comportamientos destinados al ahorro y 
a la inversión. Pensamos además, que no solo el sector financiero debe 
promover estos comportamientos, sino que el Estado debe intervenir en 
este proceso creando las condiciones adecuadas que los favorezcan. 
En los dos casos, no obstante, es indispensable que se tomen en cuenta 
las dinámicas propias que crean los migrantes y sus familias alrededor 
de las remesas y de la experiencia migratoria en un sentido amplio.
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4.2. MIGRACIÓN INTERNA 

El modelo agro-exportado de la Costa desde las últimas décadas del 
siglo XIX  ha propiciado el desplazamiento de mano de obra desde la  
serranía ecuatoriana hasta las plantaciones en el litoral. Al inicio de la 
segunda mitad del siglo pasado y la primera década del presente, las 
plantaciones de banano son las que alcanzan mayor productividad, con-
virtiéndose en un producto agrícola relevante para la economía del país 
(Ayala, et al. 2005). Las principales consecuencias de la migración in-
terna se dan en las poblaciones emisoras y receptoras, como sucede 
con todos los fenómenos de movilidad humana. En el campo se reciben 
recursos financieros de las ciudades, al igual que la incorporación de 
valores urbanos materiales y no materiales. Mientras que las ciudades 
reciben un componente demográfico que hace que se expandan. Asi-
mismo, las migraciones internas se caracterizan porque es más factible 
que tengan un carácter temporal que las migraciones externas, eviden-
temente, porque existen menores distancias, restricciones a la movilidad 
y mayores posibilidades para el retorno (Altamirano, 2006).

Acerca del marco legal en el que se inscribe a la migración interna en el 
país, de acuerdo a la Nueva Constitución de la República del Ecuador, se 
reconoce como migrantes internos a “las personas que se trasladan de 
una localidad para otra, de una ciudad para otra, de una provincia para 
otra, de una región para otra dentro de su propio país, generalmente lo 
hacen para mejorar sus condiciones de vida y seguridad, sean econó-
micas, sociales, culturales o educativas” (Benalcázar, 2009). El Estado 
ecuatoriano reconoce el derecho a transitar libremente por el territorio 
nacional y a escoger su residencia, así como a entrar y salir libremente 
del país (Benalcázar, 2009).

En vista de que en este capítulo también se abordará a la población 
que se ha desplazado debido a los diferentes procesos eruptivos que 
han tenido el volcán Tungurahua, anotamos a continuación lo que la 
zConstitución establece respecto a las poblaciones que sufren como 
consecuencia de desastres naturales desplazamientos forzosos. Así, en 
el Título VII del Régimen del Buen Vivir, en el Capítulo Primero “Inclusión 
y Equidad”, artículos 389 se establece: “El Estado protegerá a las perso-
nas, las colectividades y la naturaleza frente a los efectos negativos de 
los desastres de origen natural y antrópico mediante la prevención ante 
el riesgo, la mitigación de desastres, la recuperación y mejoramiento 
de las condiciones sociales, económicas y ambientales con el objeti-
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vo de minimizar la condición de vulnerabilidad”. La Secretaría Técnica 
de Gestión de Riesgos se creó en 2008 para viabilizar lo estipulado en 
la Constitución, la misma que apoya la Defensa Civil, fortalecida como 
brazo operativo del Sistema Nacional Descentralizado de Gestión de 
Riesgos que está compuesto por las unidades de gestión de riesgo de 
todas las instituciones públicas y privadas en los ámbitos local, regional 
y nacional.  

En la primera parte de este capítulo se presenta una revisión de las 
principales características que comprende la migración interna en la Pro-
vincia de Tungurahua, preocupándonos por mostrar, al mismo tiempo, 
los flujos migratorios que salen de ésta y los flujos que recibe. Como se 
procedió en el capitulo anterior, analizamos el cantón Ambato y las pa-
rroquias donde se ha identificado que existen mayores flujos migratorios 
(internos y externos). Posteriormente, analizamos el resto de cantones; 
y, por último, explicamos la migración interna en algunas de las pobla-
ciones indígenas estudiadas. En la segunda parte concluimos el capítulo 
con un análisis de la población desplazada por la actividad eruptiva del 
volcán Tungurahua.

Migración interna en el cantón Ambato 

La migración interna en Ambato se produce especialmente desde las 
parroquias hacia la ciudad. La población que se traslada hasta Ambato 
la conforman sobre todo jóvenes de comunidades indígenas, cuyas eda-
des se encuentra entre los 14 y 20 años, quienes en su mayor parte han 
concluido la educación básica. En las ciudades de destino, que además 
de Ambato pueden ser Quito y Guayaquil, se dedican por lo general a 
la albañilería o al comercio de productos agrícolas de manera informal. 
Esta migración se caracteriza porque es masculina y femenina, tempo-
ral, los jóvenes se trasladan hasta estas ciudades a inicios de semana y 
regresan a sus lugares de origen cuando terminan la jornada de traba-
jo. No obstante, en las entrevistas mantenidas también nos comentaron 
que existen casos de jóvenes que “se acostumbran a la vida de la ciudad 
y no regresan a sus comunidades” (Entrevista Julia Paredes, Coordina-
dora Política de Mujeres, 16/07/2010).

A pesar de que en las poblaciones emisoras existen opciones educati-
vas de colegios técnicos o centros de capacitación diversos los jóvenes 
deciden emigrar porque al contrario de tales opciones, no reciben apoyo 
financiero para desarrollar la agricultura, que es el sector al que se han 
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dedicado tradicionalmente sus padres y abuelos. A través de la creación 
de cooperativas de ahorro y crédito, como la “Mushuc Runa”, que es una 
de las más grandes entidades financieras de este tipo en la provincia, se 
ha tratado de enfrentar el problema de la falta de acceso al crédito para 
evitar la migración de las comunidades, pero se desconoce el impacto 
que ha tenido su accionar en este sentido. Existe la percepción general, 
sin embargo, de que no se han logrado frenar los flujos migratorios.

A la migración de los jóvenes se suma la de personas adultas, como los 
dirigentes los Cabildos, quienes se trasladan hasta Ambato y se instalan 
en la ciudad pero mantienen sus vidas entre ésta y la comunidad. 

El cantón Ambato, también es un espacio de recepción de migración 
interna, sobre todo de las provincias de Cotopaxi, Guaranda y Chimbora-
zo. Está conformada por hombres, mujeres y niños, quienes trabajan de 
estibadores en el Mercado Mayorista, comercializando productos agríco-
las de manera informal y de lustrabotas, respectivamente. La población 
tungurahuense es bastante receptiva a la migración interna, lo que se 
puede atribuir a su natural tendencia al comercio. Uno de los problemas 
que se suele asociar con la migración interna de poblaciones indígenas 
al cantón Ambato, es el elevado consumo de alcohol. No obstante, de 
acuerdo al Director de Prevención y Educación del Consejo Nacional 
para el Control de Sustancias Estupefacientes y Psicotrópicas (CON-
SEP), estos problemas suelen estar cargados de mitos discriminatorios. 
En efecto, el consumo de alcohol entre los indígenas se da sobre todo 
en ciertos momentos festivos, bajo ciertas normas y no hay conflictos 
entre ellos y, si los hay, son esporádicos únicamente. Los problemas 
con el alcohol surgen cuando se genera un desarraigo permanente y las 
poblaciones migrantes alimentan cinturones de miseria en los centros 
urbanos. En esas circunstancias se da una pérdida de valores de refe-
rencia y el alcohol se vuelve importante en sus vidas, incluso llegando 
al alcoholismo. La marginación social, produce un abandono individual 
propio (Cfr. Álvaro Fierro, Área de Prevención y Educación del CONSEP; 
Entrevista, 16/07/2010).

Parroquia Picaihua

La parroquia de Picaihua es uno de los espacios con procesos migrato-
rios (externos e internos) más intensos en el cantón Ambato, y por ende 
en la provincia. La zafra fue hace 40 años la principal causa para que 
pobladores de esta parroquia se trasladen hasta la Costa. Esta movili-
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dad ocasionó como consecuencias la instalación permanente de picai-
hueños en ciudades de la costa, especialmente en Guayaquil y a su vez 
que esta ciudad se convierta en un espacio de tránsito para la migra-
ción hacia Estados Unidos. Circunstancia que se explicó en el capitulo 
anterior (Cfr. Carlos Amancha, Presidente Junta Parroquial; entrevista 
27/07/2010). 

La migración a la Costa empieza a disminuir a partir de la tecnificación 
y del aumento de mano de obra en la misma región. Estos flujos, sin 
embargo, vuelven a formarse en los últimos años aunque no con la mis-
ma intensidad. Así, la población de Picaihua se ha dirigido hacia Sa-
linas, Santa Elena. La Libertad, Santo. Domingo de los Tsáchilas y El 
Carmen. Se tratan de flujos migratorios formados por hombres adultos 
que en origen se dedicaban al brindar servicio de transporte urbano o 
interprovincial y que realizan la misma actividad en destino, quienes se 
han trasladado de manera permanente con sus familias. La causa de su 
partida fue precisamente la saturación del servicio de transporte en la 
parroquia (Cfr. Carlos Amancha, Presidente Junta Parroquial; entrevista 
27/07/2010). 

Los vínculos con la parroquia que mantiene la población de Picaihua que 
vive en otras partes del país son escasos, reduciéndose únicamente a 
las visitas que se hacen en los días de fiesta, a las que acuden las per-
sonas originarias del lugar (no sus hijos). De igual modo, no colaboran 
de manera significativa con la Junta Parroquial para obras de beneficio 
común en la comunidad (Cfr. Carlos Amancha, Presidente Junta Parro-
quial; Entrevista 27/07/2010). 

Picaihua también recibe flujos migratorios importantes de otras partes 
del país, sobre todo de las provincias de Chimborazo (Colta, Chambo), 
Bolívar, Manabí y Esmeraldas, quienes se ubican en los sectores de Pa-
sochoa, situado en la parte sur-occidente de la parroquia. Estas pobla-
ciones se caracterizan porque migran con sus familias, poseen escasos 
recursos económicos, su nivel de educación es primario y se dedican al 
comercio informal (carretillas de transporte, venta de comida, etc.) (Cfr. 
Carlos Amancha, Presidente Junta Parroquial; entrevista 27/07/2010). 
La permanencia definitiva o temporal de estos flujos depende del éxito 
que consigan en sus actividades económicas. A manera de ejemplo, el 
Presidente de la Junta Parroquial nos comentó que hace 3 años llegaron 
cantidades importantes de  personas de origen costeño (aproximada-
mente 100 familias) que se dedicaron a la venta de comida rápida. No 
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obstante, al poco tiempo se fue la mayor parte de esta población (se 
quedaron solo 3 o 4 familias) porque sus negocios no prosperaron. En la 
entrevista también nos manifestaron que este tipo de inmigración tiene 
un comportamiento itinerante, es decir, se trasladan de una provincia a 
otra “probando suerte”. Así, las familias que llegaron a Picaihua habrían 
estado primero en Chimborazo, luego se instalaron en Tungurahua y 
ahora se encontrarían en el Puyo (Cfr. Carlos Amancha, Presidente Jun-
ta Parroquial; entrevista 27/07/2010).
 

En la misma entrevista nos indicaron que la migración que proviene de 
las provincias limítrofes a Tungurahua (Cotopaxi, Bolívar y Chimborazo), 
cuya pertenencia étnica es sobre todo indígena, tiene un comportamien-
to diferente al  de la migración de la costa, pues se han instalado per-
manentemente en la parroquia, ocupando terrenos de manera irregular. 
Esta población empezó a llegar hace aproximadamente una década y 
en la actualidad continúan llegando. Alrededor de 20 o 30 familias, con 
un promedio de 4 o 5 integrantes, se han ubicado en el mismo sector 
que la migración costeña, es decir, en el Pasochoa, espacio que cuenta 
con cerca de 30.000 metros cuadrados y que iba a ser destinado para 
ser un parque. De tal forma, el Pasochoa no se planificó para ser un lu-
gar de vivienda, por lo que no estaba prevista la construcción de calles, 
ni la dotación de servicios de alcantarillado, luz, ni agua potable.  Las 
poblaciones que se han instalado ahí han conseguido algunos de estos 
servicios gracias a la auto-gestión, pero no ha sido suficiente para garan-
tizar condiciones de vida apropiadas. Las condiciones de precariedad 
de este sector han provocado elevados índices de violencia, que han 
empeorado por el trasladado de bandas, expendedores de droga delin-
cuentes que antes vivían en los cinturones de miseria de Ambato y que 
fueron desalojados (Cfr. Carlos Amancha, Presidente Junta Parroquial; 
entrevista 27/07/2010).  

Además del sector del Pasochoa, la Cooperativa de Vivienda “Techo 
Propio” concentra a más de 700 familias migrantes, tanto de cantones de 
la provincia, como de otras partes del país. Esta cooperativa se encuen-
tra en la parroquia urbana de Pishilata, que pertenecía a Picaihua hasta 
1975 y que ahora es una parroquia limítrofe. La cooperativa se creó por 
iniciativa de personas de escasos recursos que vivían en la ciudad de 
Ambato, ante la necesidad de tener una vivienda propia. Actualmente, 
tienen una gran capacidad organizativa y de auto-gestión, ya que incluso 
son propietarios de maquinaria pesada. Sin embargo, no están exentos 
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de actos de violencia de personas que no viven en la cooperativa (Cfr. 
Carlos Amancha, Presidente Junta Parroquial; entrevista 27/07/2010). 

Según el Presidente de la Junta Parroquial, las relaciones que mantiene 
la población migrante con los pobladores originarios de Picaihua son dis-
tantes, ya que los horarios que cumplen en sus actividades económicas 
(trabajan durante la madrugada y regresan por la tarde a descansar)  no 
les permite interactuar con sus vecinos. La falta de integración se agrava 
ya que no existen programas que la promuevan.

De lo expuesto se observa que las condiciones en las que se produce 
la migración interna no permiten su adecuada instalación en Picaihua. 
Las autoridades de la parroquia temen que la situación de la migración 
interna empeore debido a  que tiene una ubicación estratégica respecto 
a sitios importantes de la ciudad de Ambato, como la construcción de la 
vía del Paso Lateral (vía rápida) que permite que la ciudad se extienda 
hacia Picaihua, lo que la convertirá en una de las zonas más atractivas 
para la migración del cantón más grande de la Provincia de Tungurahua. 
Las redes migratorias que generan las familias ya instaladas, también es 
otro factor que hace pensar que los fenómenos migratorios internos en 
esta parroquia aumentarán en el futuro.

Parroquias Atahualpa y A.N. Martínez

En la parroquia de Atahualpa la gente ha migrado hacia la Costa y al 
Oriente, sobre todo, a Santo Domingo de los Tsáhiclas y al Tena, respec-
tivamente. Estos flujos habrían comenzado hace 10 años, de acuerdo 
a lo manifestado en las entrevistas a los jefes de las Juntas Parroquia-
les de dichas parroquias. Las razones serían buscar oportunidades en 
otras partes del país para no emigrar hacia el exterior. Entre la pobla-
ción migrante se encuentran profesionales, especialmente ingenieros, 
que trabajan en compañías explotadoras de petróleo y también mano de 
obra de técnicos que trabaja en estas empresas. Asimismo, la migración 
interna se produce por los matrimonios que se dan con personas de 
otras provincias, pero esto no es muy significativo (Cfr. Marcelo López, 
Presidente Junta Parroquial; entrevista 27/07/2010). 

En A.N. Martínez son los jóvenes originarios de las comunidades indí-
genas de la parroquia quienes migran debido a las pocas oportunida-
des que tienen para trabajar en la agricultura. Se dirigen hacia Ambato, 
donde se dedican a la construcción (hombres) y al servicio doméstico 
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(mujeres) (Cfr. Franklin Olmedo, Presidente Junta Parroquial; entrevis-
ta 27/07/2010). También se destaca la migración de jóvenes de comu-
nidades y caseríos por motivos de estudios, quienes se han instalado 
definitivamente en la capital provincial como profesionales, aunque 
también hay casos de personas que han retornado una vez finalizada 
la formación universitaria. Esta movilidad específica comenzó hace 30 
años por la falta de colegios, de centros de educación superior y por las 
dificultades de transporte hacia la ciudad de Ambato. En esa época, los 
hombres salían más que las mujeres y pertenecían a familias de ingre-
sos bajos (Cfr. Franklin Olmedo, Presidente Junta Parroquial; Entrevista 
27/07/2010).

Existen contrastes en los procesos de movilidad interna que viven las 
comunidades y los caseríos  y los que se generan en el centro urbano 
de la parroquia A.N. Martínez, debido a que estas poblaciones se han di-
ferenciado, incluso hasta ahora, en el acceso a servicios, infraestructura 
y en su actividad económica. En efecto, en el centro urbano la principal 
actividad ha sido la artesanía, mientras que en las comunidades ha sido 
la agricultura. En A.N. Martínez la migración interna se ha producido en 
condiciones más ventajosas por la cercanía a la ciudad de Ambato y por-
que económicamente la población disponía de mayores recursos. Estos 
flujos migratorios por lo general se han instalado definitivamente en los 
lugares de destino, no colaboran con la parroquia, aunque hacen inver-
siones privadas en construcciones. Los migrantes permanentes visitan 
los lugares de origen, especialmente cuando hay fiestas (Cfr. Franklin 
Olmedo, Presidente Junta Parroquial; entrevista 27/07/2010).

Acerca de la población de otras partes del país que reciben estas parro-
quias, en Atahualpa existe un flujo mayor de recepción que en A.N. Mar-
tínez. Las características de estos flujos son similares que en el resto de 
la provincia, es decir, provienen de las provincias limítrofes, en ese caso, 
de Bolívar. Se trata de población de escasos recursos y con educación 
primaria. Se instalan en familias y se dedican al comercio informal en la 
ciudad de Ambato. Se concentran en barrios específicos, en La Florida 
(rural) y el Mirador (urbano). La causa principal para migrar a las parro-
quias alrededor de Ambato, es su cercanía a la ciudad y los precios más 
convenientes en la vivienda, a pesar de que la presencia de la migración 
y la construcción de casas de los migrantes externos, está modificando 
esto, como antes se señaló (Cfr. Marcelo López, Presidente Junta Parro-
quial; entrevista 27/07/2010).  
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Migración interna en los cantones de la Provincia de Tungurahua

En la mayor parte de los cantones de la Provincia de Tungurahua (Peli-
leo, Píllaro, Tisaleo, Cevallos, Mocha) la migración interna más intensa 
se produce desde el campo o las comunidades indígenas de los mis-
mos cantones hasta las cabeceras cantonales y en menor medida desde 
otras provincias. Son jóvenes, hombres y mujeres, que conforman este 
flujo migratorio, cuyas edades fluctúan entre los 16 y 25 años, quienes 
una vez que terminan la instrucción primaria se dedican  a la agricultu-
ra y comparten esta actividad con el trabajo que hacen en los centros 
urbanos (comercio informal, albañilería o el servicio doméstico).  Por lo 
tanto, se puede afirmar que esta migración es en general de naturaleza 
temporal. Asimismo, cabe indicar que los talleres textiles también son 
una fuente de trabajo para estos jóvenes, especialmente en el cantón 
de Pelileo. 

En cantones como Mocha, no obstante, la migración interna desde las 
comunidades se comparte en menor medida con las actividades agríco-
las ya que en éste las condiciones para llevarlas a cabo son de mayor di-
ficultad por los escasos recursos financieros y materiales.  De tal modo, 
los pobladores se han visto obligados a movilizarse a las dos capitales 
de provincia más cercanas: Ambato y Riobamba, los desplazamientos 
son constantes durante todo el año, pero se acentúa en los meses de 
julio, agosto y septiembre, con un claro flujo de personas jóvenes, en su 
mayoría varones (Cfr. Segundo Ocaña Valle, Alcalde del Cantón Mocha; 
entrevista, agosto de 2010).

En los centros urbanos también se producen procesos de movilidad fue-
ra de los cantones motivados por el deseo de acceder a una formación 
universitaria en ciudades más grandes. Este tipo de migración interna, 
tiene la característica de ser una migración de hombres y mujeres jóve-
nes, en edades que oscilan entre los 20 a 35 años de edad. 

Se destaca la movilidad interna que hay en Píllaro porque se han iden-
tificado algunas características particulares. La gente de todo el cantón 
migra a otras partes del país, sobre todo jóvenes varones de 20 a 40 
años de edad. El fenómeno se  hace más visible en parroquias como 
San José de Poaló cuya población registrada es de 1.800 habitantes, 
pero que al momento se ha reducido considerablemente por la migración 
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a destinos como Quito, Guayaquil y Santo Domingo de los Tsáchilas, ya 
sea por estudios o en busca de fuentes de trabajo. Tales son los impac-
tos en su población que hoy en día solo se pueden apreciar  ancianos y 
niños viviendo en esta localidad. En parroquias como Baquerizo Moreno 
y Marcos Espinel también se hace visible este fenómeno social. (Cfr. 
Velasteguí, entrevista, agosto 2010). En la parroquia San Andrés que es 
una de las parroquias más pobladas del cantón y que se caracteriza por 
ser mayoritariamente indígena sus pobladores han migrado al Oriente y 
Guayaquil, al igual que las parroquias anteriores. (Cfr. Velasteguí, entre-
vista, agosto 2010).

La migración interna de Píllaro se caracteriza también porque, tanto po-
blaciones indígenas como del centro urbano, trabajan en grandes com-
pañías petroleras o constructoras, estas últimas se sitúan además de la 
Amazonía en el Austro. Según afirmó el procurador síndico de la muni-
cipalidad, un 40%  del total de la población trabajaría de esta manera. 
Es un flujo que tiene cierta “tradición”, ya que data de no menos de 30 
años, cuando se intensificó la explotación petrolera en el país. Son las 
empresas las que se dirigen al cantón en busca de mano de obra  pues 
conocen de la calidad de los trabajadores de Píllaro. 
Esta migración es temporal y se cumple con un calendario bien definido, 
que puede comprender 21/8 (21  días de permanencia y una semana de 
retorno) o 14/14 (14 días en la obra y 14 en casa), es decir, Píllaro no 
deja de ser el lugar de residencia de estas personas (Cfr.  Cristina Vie-
ra, Directora Desarrollo Social; entrevista, 16/07/2010). Los problemas 
sociales derivados de esta movilidad se evidencian en las defensorías 
comunitarias, en donde se atiende diariamente casos de demandas por 
alimentos, divorcios, etc.:“Cuando salen los hombres a trabajar en el 
Oriente, sus esposas buscan un amigo/amante, igual los hombres allá, 
de parte y parte y por eso se disuelven los hogares” (Entrevista, Cristina 
Viera, Directora Desarrollo Social, 16/07/2010).

Por otra parte, se ha logrado identificar en un trabajo conjunto del Muni-
cipio y el Patronato un considerable flujo de personas que, de acuerdo a 
las autoridades, no son del sector, sino más bien de otras comunidades 
de la provincia o ciudades cercanas a Píllaro. Estas personas llegan 
al centro urbano a mendigar, su presencia es temporal pero cíclica, es 
decir, en épocas como Navidad (diciembre), fiestas locales (junio-julio) y 
vacaciones (agosto)  (Cfr. Velasteguí, entrevista agosto 2010);

En el cantón Patate, la migración de personas de otras partes de la pro-
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vincia y del cantón se debe a la actividad agrícola que tiene. En efecto, 
Patate, recibe considerables cantidades de población rural que se em-
plean en las vinícolas y avícolas que son dos de las mayores industrias. 
Cabe recalcar que la migración tiene la característica de ser temporal y 
con un flujo de personas jóvenes hombres y mujeres. Este hecho es más 
evidente en los meses de julio y agosto, porque se suman a la población 
económicamente activa del cantón,  jóvenes o adolescentes menores a 
los 17 años, que se encuentran en su periodo de vacación (Cfr. Bernardo 
Tuza; entrevista, agosto 2010). También existe migración que proviene 
de la Costa, sobre todo hombres que están empleados como controla-
dores en las cooperativas de transporte del cantón.

En Quero, varios factores determinaron la migración. Uno de ellos y de 
amplio conocimiento e incidencia en el país fue la crisis financiera. Otro 
factor son las escasas plazas de trabajo, además de un desvalorizado 
precio en los productos agrícolas. Pero más allá de estos factores se-
ñalados son dos en particular los que provocarían un éxodo masivo en 
esta localidad: las constantes sequías que en conjunto impiden tener 
una producción regular y sostenida de la agricultura y ganadería y la 
actividad eruptiva del  volcán Tungurahua que exponemos con mayor 
detalle más adelante.

Migración interna en algunas poblaciones indígenas de la Provincia 
de Tungurahua

Se identifican flujos migratorios internos en las zonas altas de la Pro-
vincia de Tungurahua, y de otras provincias de la sierra, de personas 
se han desplazado a Guayaquil, Quito u otras ciudades grandes y me-
dianas del país. Este tipo muy particular de emigración, se suscitó lue-
go de la segunda reforma agraria, comunidades que habitaban en el 
páramo fueron “beneficiadas” con la parcelación de la tierra, lo que a 
posteriori trajo graves consecuencias de erosión, infertilidad, pero sobre 
todo de extinción de la paja de páramo que cumple con funciones de 
impermeabilizante natural y sirve de colchón para recolectar el agua. 
Con grandes extensiones de tierra, pero improductivas, los pobladores 
de la zonas altas migraron en forma definitiva a las dos ciudades más 
importantes del país.

En Salasaca, la migración interna adquiere mayores proporciones hace 
25 o 30 años, cuyo destino primordial ha sido Galápagos. De acuerdo 
a lo manifestado por el Jefe de la Junta Parroquial, un 40% de todas 
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comunidades vive en las islas. La migración estuvo motivada por los 
salarios más elevados que se ofrecían en comparación a otras provin-
cias del país.  De la misma forma que se produce en los procesos de 
migración externa, los migrantes salasacas “pioneros” en Galápagos, 
formaron redes familiares y de amigos que luego han facilitado la incor-
poración de nuevas personas a este flujo, el que se mantiene incluso 
en la actualidad. Inicialmente, la población migrante estaba compuesta 
por hombres jóvenes con educación primaria. Posteriormente, se man-
tendría la composición por género, pero su educación variaría a nivel 
medio. Asimismo, los hombres cuando se van por primera vez a las is-
las, lo hacen solos, pero  una vez que se encuentran bien instalados 
recurren a la reunificación familiar. El sector de trabajo donde se inserta 
esta población es eminentemente el de la construcción. El tiempo de su 
permanencia varía. En algunos casos, sobre todo en aquellos que la mi-
gración es más antigua, es definitiva. Mientras que los jóvenes que van a 
Galápagos en la actualidad lo hacen de manera temporal, en el período 
de vacaciones del colegio con el fin de conseguir recursos suficientes 
para continuar sus estudios.

A pesar de que la migración a Galápagos se produce dentro de las fron-
teras del país, en los últimos años existen una serie de restricciones 
y limitaciones para el ingreso de nacionales y extranjeros, debido a la 
protección que demanda mantener su equilibrio medioambiental,  que se 
puede ver afectado por la presencia de especies ajenas a las islas y por 
la presión demográfica. Frente a lo cual, las autoridades de las pobla-
ciones salasacas piensan iniciar conversaciones con las autoridades de 
Galápagos con el fin de llegar a convenios que normalicen la migración 
proponiendo que sea únicamente temporal.  

En las comunidades indígenas de las parroquias de Pasa y San Fernan-
do del cantón Ambato, la migración interna reproduce comportamien-
tos que se han observado en otros cantones. En efecto, sus destinos 
son ciudades de la  Sierra como Quito y de la Costa como Guayaquil, 
Esmeraldas y Manabí, en donde se dedican a la venta ambulante de 
productos agrícolas. Esta migración es temporal y se da en la época de 
vacaciones, en la que los niños pueden quedarse a cargo de la casa y 
los padres pueden ir a otras ciudades. 

En el caso de que la migración se vuelva permanente, los migrantes no 
dejan de colaborar con  las actividades organizadas por los Cabildos, a 
través de cuotas anuales que se cobran para las obras. También colabo-
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ran con mingas y participan de las fiestas tradicionales para las que se 
hacen aportes a través de delegados de la Junta Parroquial, la Iglesia o 
la Tenencia Política, que van a Quito o a las ciudades donde residen los 
migrantes. 

Población desplazada 

El volcán Tungurahua está rodeado por muchas poblaciones pequeñas 
cuyos residentes viven de actividades pecuarias y de sus cosechas. 
Cuando las enormes nubes de ceniza empezaron a cubrir estas comu-
nidades, la gente escapó de la zona con sus pertenencias atadas a la 
espalda y arrastrando tras de sí el ganado (UNICEF, 2006). A finales de 
la década de los años 1990, el volcán Tungurahua inicia su actividad, 
provocando en el transcurso de los años siguientes desplazamientos 
de las poblaciones afectadas. Así, en 1999, la actividad volcánica del 
Tungurahua provocó la evacuación de 25.000 pobladores de  Baños y 
miles de dólares en pérdidas económicas por este destierro forzoso. En 
el año 2001, las evacuaciones fueron en Quero y Mocha, con USD 15 
millones en pérdidas. El año posterior, se desplazaron temporalmente 
50.188 personas en Quero, Mocha, y Tisaleo y las pérdidas ascendieron 
a USD 411,000. En 2003, las emisiones de ceniza provocan la declara-
toria de emergencia, 7.000 familias recibieron raciones alimenticias y 
las pérdidas en el sector agropecuario se calcularon por USD 2’390,000 
(Secretaría de Gestión de Riesgos). 

En la actualidad, miles de personas siguen desplazadas por el volcán 
Tungurahua. La erupción del 16 de agosto de 2006 afectó seis provin-
cias: Tungurahua, Chimborazo, Bolívar, Los Ríos, Guayas y Manabí. 
Se registró un alto número de explosiones acompañadas de temblores 
volcánicos y emisiones de gas y ceniza que se prolongaron durante 36 
horas. Los flujos piroclásticos y otros materiales volcánicos destruyeron 
carreteras, casas, infraestructuras,  cosechas y pastos. Se evacuó a cer-
ca de 19.000 personas a refugios habilitados sobre todo en escuelas y 
campos de deporte. El Ministerio de Agricultura y Ganadería ha calcula-
do que se han perdido unas 23.000 hectáreas de cultivos a causa de la 
masiva caída de ceniza (UNICEF, 2006).

Activada la emergencia por la erupción del Tungurahua, los baneños 
fueron “obligados” a abandonar la cabecera cantonal, no así los pobla-
dores de las comunidades o de los sectores periféricos. Fueron tres me-
ses de tensión y de un obligado éxodo que vivieron los baneños, muchos 
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vendieron sus propiedades e intentaron salvaguardar algo de sus patri-
monios, otros reacios a las advertencias de las autoridades, retornaron a 
Baños. Una parte de los desplazados se trasladan a ciudades cercanas 
como Ambato, Latacunga y Salcedo, quienes son identificados en estos 
sectores por la venta de cañas y sus derivados. El Puyo fue otra opción 
donde encontraron oportunidades laborales en el sector del trasporte y 
también por  la venta de productos elaborados a base de caña de azú-
car. No podemos pasar por alto que una migración interna es evidente 
también en la población joven de Baños, los lugares escogidos son Qui-
to por estudios, y el Oriente en general por la presencia de empresas 
petroleras que emplean a pobladores de este sector.

El cantón Quero al igual que Baños, ha sido uno de los más afectados 
por el proceso eruptivo del volcán Tungurahua. El desplazamiento se 
produce con mayor intensidad desde los sectores de: Hualcanga, San-
tuario, San Pedro, la Calera, el Placer, el Guasmo, el Rosario, la Libertad, 
San Luís, Santa Anita, San Francisco, la Unión, Pumachisa y Shauishi, 
hacia destinos al interior del país como el Puyo, Tena, Coca, la Costa y 
las Islas Galápagos (Cfr. Gavilánez, entrevista, 2010). Se eligieron estos 
destinos debido a los costos bajos de la tierra, lo que motivó su traslado 
definitivo. Las actividades a las que se han dedicado en destino son el 
transporte, sobre todo de taxis, también la carpintería, entre otras. Es 
preciso recalcar que las pérdidas más significativas en el cantón han 
sido en la agricultura, especialmente el cultivo de papas y habas (Cfr. 
Entrevista habitante de Quero, agosto 2010).
 
Las islas Galápagos ya eran un destino para la población de Quero 
antes de que iniciara la actividad volcánica el Tungurahua, específica-
mente a las Islas Santa Cruz e Isabela. Se presume que una cadena 
migratoria se habría activado hace por lo menos 15 años,  guardando 
estrecha similitud con algunos poblados de la Provincia de Loja. (Cando, 
2010). Este desplazamiento solo fue visible cuando entró en actividad el 
volcán Tungurahua. En esta época, la migración a las islas Galápagos, 
estaba supeditado a una certificación que emitía la municipalidad del 
cantón con la firma de su titular, en la cual se debía hacer constar  las 
y los ciudadanos que fueron afectados o damnificados, y por lo tanto 
evacuados por el proceso eruptivo del volcán Tungurahua. Con dicha 
certificación los pobladores de Quero eran recibidos en destino siempre 
y cuando exista de por medio un responsable que se hiciera cargo de 
recibirlos en las islas, caso contrario el certificado se invalidaba si hacía 
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falta este requisito complementario Al momento se desconoce la canti-
dad de pobladores del cantón Quero que viven en las Islas Galápagos 
(Cfr. Gavilánez, entrevista 2010).

De esta forma muchos locales se han radicado en la región Insular, otros 
están retornando. En los recientes procesos eruptivos ya no se ha con-
cedido esta certificación. Su alcalde considera que seguir emitiendo los 
certificados podría generara un conflicto en destino, hecho por el cual, 
los certificados se emitieron solo hasta el año 2008 (Cfr. Gavilánez, en-
trevista, 2010).

Aunque aún existe demanda de la población de Quero para viajar a Ga-
lápagos, hoy en día se torna muy difícil por las políticas restrictivas que 
se aplican en las Islas Patrimonio Natural de la Humanidad, hecho que 
entra en contraposición a lo que plantea el artículo 40 de la Constitución 
Política del estado ecuatoriano. “Se reconoce a las personas el dere-
cho a migrar. No se identificará ni se considerará a ningún ser humano 
como ilegal por su condición migratoria” (Constitución de la República 
del Ecuador, 2008, 38).  

Conclusiones

- Entre las causas que ocasionan la migración interna, especialmente de 
la población indígena en la Provincia de Tungurahua, se anotan las difi-
cultades que enfrentan para dedicarse a la agricultura, su principal acti-
vidad económica. La creación de cooperativas de ahorro y crédito para 
aliviar esta situación constituyen una iniciativa interesante. No obstante, 
es necesario realizar un estudio específico que de cuenta del impacto 
de dichas cooperativas en las comunidades indígenas tungurahuenses, 
sobre todo en la migración interna de jóvenes a las ciudades. 

- De acuerdo a lo expuesto en el transcurso de este capítulo se obser-
va que ninguna autoridad local ha concebido propuestas que ayuden 
a gestionar los flujos migratorios que salen y entran en los diferentes 
cantones de la Provincia de Tungurahua, para que se lleven a cabo de 
una manera planificada. Lo que ha dado lugar a invasiones de tierra, en 
donde las condiciones de vida son precarias, a lo que se suman los altos 
niveles de violencia. 

- Las autoridades locales de algunas de las parroquias y cantones tun-
gurahuenses prevén que la situación actual de la migración interna em-
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peorará, tanto en los lugares donde se produce despoblamientos por el 
abandono de las actividades agrícolas, pues no existen programas des-
tinados a fortalecer este sector. Como en los espacios donde se reciben 
flujos migratorios de todo el país de manera intensa, ya que hace falta 
una planificación territorial adecuada. 

- En la actualidad, se puede afirmar de acuerdo a lo manifestado en las 
entrevistas mantenidas que las poblaciones afectadas por la actividad 
del volcán Tungurahua han aprendido a “vivir con ello”. Es decir, han 
adecuado sus actividades dedicándose en mayor medida a la ganadería 
que a la agricultura, ya que representa menor riesgo de pérdida por lo 
efectos que causa la ceniza volcánica.

- Respecto al apoyo que se ha entregado por parte del gobierno central 
y las entidades de ayuda humanitaria a la población desplazada, es pre-
ciso indicar que esta no siempre ha llegado a los principales afectados, 
pues se trata de poblaciones alejadas, mientras que las ayudas han sido 
entregadas, la mayor parte de las veces en los centros urbanos canto-
nales.
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4.3. INMIGRACIÓN

El Ecuador se ha convertido los últimos 6 años en un país de destino y 
de tránsito de personas extranjeras, especialmente colombianas y pe-
ruanas. La información cuantitativa de la población migrante que recepta 
el país es escasa, dispersa y no está adecuadamente sistematizada. 
Uno de los problemas de contar con esta información es que no existe 
en el país una entidad que la centralice y procese  y tampoco se cuenta 
con indicadores apropiados que reflejen la inmigración. Por lo tanto, se 
dificulta la caracterización de los flujos inmigratorios y la definición de 
políticas de intervención.

En la nueva Constitución Política se reconoce que las personas extranje-
ras que viven en el territorio nacional, gozarán de los mismos derechos y 
deberes que los ecuatorianos (Benalcázar, 2009). Asimismo, en el Título 
de Derechos, en el que se enfatiza el tema de la movilidad humana se 
reconoce:

También se reconocen derechos de protección y participación a los in-
migrantes. Entre los derechos de protección se garantiza el derecho a 
la defensa y al debido proceso, se instituye para el efecto la Defensoría 
Pública cuyo fin es garantizar el pleno e igual acceso a la justicia de las 
personas que no tengan las condiciones, ni posibilidades propias para 
hacerlo. Entre los derechos políticos se establece la posibilidad de vo-
tar, aplicable de acuerdo a lo que estipula la Constitución (Benalcázar, 
2009).

En la ciudad de Ambato, según las personas entrevistadas, a inicios del 
año 2000 hasta mediados de la década empezó a ser notoria la presen-
cia de personas de origen asiático, hecho que afectó en gran medida 
el comercio local pues competían con precios mucho más bajos. El au-
mento en la demanda de departamentos y locales comerciales por esta 
población tuvo como consecuencia el alza de la renta de los mismos, lo 
que también afectó a los habitantes de Ambato. Los países de donde 

“el principio de igualdad y no discriminación de todas las perso-
nas sin discriminación alguna, incluyendo la condición migratoria 
como un hecho que no debe ser motivo de exclusión social; pro-
híbe la trasmisión de publicidad que induzca a la violencia, a la 
discriminación y al racismo; promueve la conservación de la iden-
tidad cultural de las personas; garantiza la educación en todos 
sus niveles, sin discriminación alguna…” (Benalcázar, 2009).
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procedía este flujo migratorio eran sobre todo Corea del Sur y China. 
Su presencia se vio significativamente reducida a partir de 2006 y 2007 
debido a los controles que se empezaron a ejercer desde el Servicio de 
Rentas Internas (SRI) para verificar si en los locales que tenían estas 
personas se cumplían las exigencias que se impusieron desde el Go-
bierno Central en la obligatoriedad de emisión de facturas en las ventas 
de artículos de toda naturaleza y el consecuente pago de impuestos. 

Ambato también acoge a personas de origen cubano. Un grupo de ellos 
son miembros de una misma familia compuesta por cubanos y ambate-
ños, que viven en la ciudad hace un poco más de una década y tienen 
una pizzería en el centro de la ciudad. En los últimos años se observa 
que esta población ha crecido pero no de una manera importante. Su 
presencia se debe al trabajo que les ofrece fundamentalmente la Uni-
versidad Técnica de Ambato, en la Facultad de Medina. Se trata de una 
migración temporal. 

El flujo migratorio desde el Perú, en Ambato y otros cantones, empieza a 
ser cada vez mayor, aunque no en cantidades significativas. Su presen-
cia casi no es percibida por la población local, lo que podría responder a 
que se trata de personas que llegan solas y se quedan de manera tem-
poral. La composición por género de esta población es eminentemente 
masculina, cuya ocupación es la venta ambulante de aguas frescas. En 
menor proporción se observa la presencia de mujeres que trabajan en el 
servicio doméstico o en el cuidado de gente mayor, quienes reciben por 
estas actividades salarios menores a los estipulados en la ley “debido a 
las relaciones “fraternas” que se generan en este tipo de trabajo” (Entre-
vista, Julia Paredes, Coordinadora Política de Mujeres, 16/07/2010). 

En el resto de cantones de la Provincia de Tungurahua la población ex-
tranjera es muy reducida. La mayor parte de esta, como se indicó antes, 
se trata de personas de origen colombiano que se encuentran como 
refugiados. En Pelileo, la presencia de la población colombiana es más 
antigua que en los demás cantones, debido a la industria textil que po-
see. Así, en las entrevista mantenidas nos supieron manifestar que “hay 

11 De acuerdo al Informe sombra al I Informe del Estado Ecuatoriano sobre el cumplimiento de la 
Convención Internacional para la Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Migratorios 
y sus familias 2007)Se llevan registros en la Dirección Nacional de Migración de la Policía Nacio-
nal del Ecuador sobre movimientos migratorios y registro de censos; Dirección de Extranjería del 
Ministerio de Gobierno sobre visas de inmigrante o residentes; Dirección de Migración y Extranjería 
del Ministerio de Relaciones Exteriores sobre visas de no inmigrante; y el Instituto Nacional de Es-
tadísticas y Censos (INEC) sobre censo de población extranjera y movimientos migratorios.
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mucha persona colombiana que incursiona en el diseño… siempre han 
venido, por lo general no vienen solos, sino en familias completas” (En-
trevista Paulina Cruz	 Trabajadora Social, 29/07/2010).

En los cantones de Baños y Patate, la población extranjera se dirige 
hacia allá porque constituyen destinos turísticos importantes del país, 
especialmente el primero. En la parroquia de Salasaca los extranjeros 
residentes están casados con personas de la comunidad (se trata de 
casos aislados). 

El cantón Baños es un caso particular en la provincia respecto al tema 
de la presencia de extranjeros. En efecto, este cantón por su alta acti-
vidad turística12  está constantemente recibiendo ciudadanos de todo el 
mundo, principalmente de Europa y del Norte de América en los meses 
de julio, agosto y septiembre. Mientras que en los primeros meses del 
año, la afluencia principal de turistas es del cono sur, Argentina, Chile 
y Uruguay. (Entrevista Silva, 2010).  El turismo en Baños ha sido el pri-
mer paso para que muchos extranjeros tomen la decisión de hacer de 
este cantón un lugar permanente de residencia. Además de los ciudada-
nos cubanos, colombianos y peruanos, son los ciudadanos alemanes y 
norteamericanos quienes actualmente se encuentran radicados en esta 
localidad, dedicados a prestar servicios turísticos, europeos y han apos-
tado por la inversión en esta tierra.

La presencia de ciudadanos de distintas partes del mundo ha causado 
ciertos impactos en la población local de Baños, se podría decir que la 
influencia de culturas extranjeras se hace más visible en los jóvenes, los 
cuales han adoptado “la moda extranjera” como lo menciona una perso-
nas entrevistada. Y es que las rastas, la vestimenta de estilo hippie, y so-
bre todo la práctica de ciertos deportes como el patinaje, se consideran 
modas aprendidas y ajenas a la cultura local.  Más allá de esta influencia 
cultural, lo que si preocupa es el alto consumo de drogas, que a decir de 
los entrevistados es causada por la presencia de extranjeros, que miran 
a Baños como un destino comparable a Montañita en la Provincia de 
Guayas (Cfr. Silva, entrevista, 2010) (Cfr. Escobar, entrevista 2010).

El turismo además ha generado que la mendicidad sea una actividad 
frecuente en Baños. Para Yadira Escobar, Comunicadora Social y en-
cargada del Patronato Municipal, la mendicidad es directamente pro-
porcional al turismo, por la “rentabilidad” que esta actividad representa. 
Investigaciones iniciadas por el Patronato en conjunto con la DINAPEN, 
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demuestran que un gran porcentaje de quienes se dedican a esta activi-
dad provienen de sectores rurales de la Provincia de Tungurahua, pero 
también de provincias colindantes como Chimborazo y Cotopaxi y que 
en su gran mayoría son niños menores de 12 años, al igual que adultos 
mayores.
 
Como en el resto de cantones, la presencia mayoritaria de ciudadanos 
colombianos y peruanos en la ciudad de  Baños, nos conduce a pensar 
que dicha afluencia no se debe precisamente a un atractivo turístico, 
sino más bien a la posibilidad de encontrar fuentes de trabajo y formas 
de supervivencia en el país. Pero además, también nos permite deducir 
que las redes migratorias que se van tejiendo de destino a origen, por 
la evidente presencia de refugiados colombianos y peruanos en Baños, 
influyen en el crecimiento de estos flujos, tal como lo demuestran las es-
tadísticas de la policía migratoria. Además de estas dos nacionalidades, 
debemos mencionar que tres ciudadanos cubanos, están viviendo en 
Baños y que sus documentos de regularización están en trámite bajo la 
figura de refugiados.

12 Información estimativa de las autoridades locales del cantón habla de un flujo aproximado de 
1.000,000 de turistas anuales que estaría recibiendo el cantón, de los cuales la mayoría son turistas 
nacionales de las distintas provincias del país. Esta gran afluencia de turistas internos y externos, 
hace de Baños una ciudad de destino o tránsito, lo que para nuestros fines sería entendido como 
migración temporal. 
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4.4. REFUGIO

Una persona puede ser considera como refugiada ya que debido  “a fun-
dados temores de ser perseguida por motivos de raza, religión, naciona-
lidad, pertenencia a un determinado grupo social u opiniones políticas, 
se ha visto obligada a salir de su país de origen y solicita protección a 
otro país (Benalcázar, 2009). También se considera como refugiadas, 
a las personas que han huido de su país porque su vida, seguridad, 
libertad han sido amenazadas por violencia generalizada, la agresión 
extranjera, los conflictos internos, la violencia masiva de los derechos 
humanos u otras circunstancias que hayan perturbado gravemente el 
orden público (Benalcázar, 2009).

En la Constitución de la República del Ecuador de 2008, se reconoce el 
derecho de las personas asiladas y refugiadas, se destaca el respeto al 
principio de no devolución la no sanción penal por su ingreso irregular 
al país, la asistencia jurídica y humanitaria de emergencia y el reconoci-
miento colectivo de refugiados cuando la situación amerite. 

Adicionalmente, existen en el país una serie de resoluciones internas, de 
acuerdos ministeriales como los de maternidad gratuita, el Código de la 
Niñez y Adolescencia, que protegen a la población colombiana residente 
en Ecuador en términos de derechos humanos amplios y universales. 
Y se han incluido en la legislación los compromisos adquiridos a través 
de los convenios firmados sobre protección humanitaria internacional. 
El marco institucional que se encarga de vigilar, gestionar y ejecutar las 
disposiciones legales y de derechos en tema de refugio en la Provincia 
de Tungurahua se encuentra la Defensoría del Pueblo, la Jefatura de 
Policía, la Pastoral Social de Tungurahua, ACNUR13 , la Asociación de 
Refugiados Colombianos en Tungurahua, entre otras. 

El Ecuador es el primer destino, entre el resto de los países receptores 
de refugiados en la región latinoamericana, para los colombianos y co-
lombianas que huyen del conflicto (Ramírez, 2007). Las cifras del Censo 
de 2001 muestran que en territorio ecuatoriano había 51.556 colombia-
nos a noviembre de ese año, casi el 50% en las provincias de Pichincha, 
Sucumbíos, Carchi y Esmeraldas. Al siguiente año la situación se trans-
forma y se pone en “evidencia de manera muy explícita la relación direc-
ta entre la presencia de la población colombiana refugiada y el conflicto 
interno en Colombia” (Ramírez, 2007). 
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Cuadro No. 19

 
En el transcurso de la presente década se han producido transforma-
ciones en el comportamiento de la población refugiada colombiana que 
ingresa y permanece en el Ecuador. En efecto, los flujos más intensos 
de la migración forzada desde Colombia se producen en el período 2000 
- 2006, años que coinciden con la ruptura y el fracaso de los diálogos 
de paz entre el ex Presidente Andrés Pastrana y las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) (Ramírez, 2007). En 2004 se ob-
serva un cambio de tendencia, al menos en las cifras oficiales, pues el 
número de solicitudes de asilo desciende, lo que no es producto de la 
disminución de ingresos de personas colombianas al país, que conti-
núan llegando pero bajo una dinámica migratoria irregular. No obstante, 

13 Los solicitantes de asilo deben presentarse a cualquiera de las agencias socias u oficinas de campo 
del ACNUR para llenar el formulario respectivo con el que serán incluidos en un Sistema Nacional 
de Registro. De esta manera, cada caso obtiene un número de registro a partir del que se inicia el 
proceso. Las agencias que trabajan con ACNUR en el área de registro son: el Comité Pro Refugiados 
(CPR) en Quito, la Fundación Acción Social Caritas en Santo Domingo de los Tsáchilas, la Movili-
dad Humana en Cuenca, el Vicariato Apostólico en Esmeraldas, la Pastoral Migratoria en Tulcán, la 
Pastoral Migratoria en San Lorenzo, la Oficina de Campo de ACNUR en Lago Agrio y la Oficina de 
Campo de ACNUR en Ibarra. Las agenciaas mencionadas transmitirán las solicitudes al Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Los documentos necesarios que la persona interesada en solicitar asilo en 
el Ecuador deberá presentarles un documento de identificación personal, es decir: Cédula de Identi-
dad, además de su Tarjeta Andina de Migración (TAM), Certificado de nacimiento de menores o en 
su defecto declarar que no posee dichos documentos e indicar la razón.
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es importante precisar, que no toda la población colombiana en el país 
es refugiada, existen personas que trabajan hace muchos años como 
residentes, quienes no han recibido el estatuto de refugiado, los que en 
algunos casos se encuentran con su situación regularizada y otros no. 

En la Provincia de Tungurahua se reproducen las tendencias y compor-
tamientos que la población refugiada tiene de manera general en el país. 
Se calcula que la población refugiada colombiana ascendería a más de 
2.000 personas. Las mismas que residen fundamentalmente en el can-
tón Ambato, concentrándose en el centro urbano. Es importante señalar 
que en las entrevistas mantenidas nos han indicado que en esta provin-
cia, al igual que en otras, existe la invisibilización de dicha población, ya 
que en muchos casos han cruzado la frontera de manera irregular com-
probando lo indicado más arriba. La invisibilizacion se agravaría ya que 
en los diferentes cantones donde se instalan los refugiados no se realiza 
ningún tipo de registro de las personas que llegan o que salen (Cfr. Luis 
Chito, Coordinador RIMUTH; Entrevista, 19/07/2010). 

La Pastoral Social de la Provincia de Tungurahua, apoya en la coordina-
ción con las oficinas de Quito para facilitar una cita a los demandantes 
de refugio para los trámites con Cancillería y el Comité Pro-refugiados. 
No obstante, son pocas las personas que tienen este estatus, pues la 
mayoría están de manera irregular. El trámite para el carnet de refugio se 
tarda un año aproximadamente. En el proceso es importante determinar 
de qué parte de Colombia es la persona, si su procedencia es de lugares 
de conflicto, etc. Luego se les da una cita en Cancillería, se piden los 
requisitos y después se aprueba la solicitud 

No se ha realizado un estudio a profundidad sobre la población refugia-
da en la Provincia de Tungurahua, en parte debido a que son en otras  
provincias donde se concentra en mayor medida dicha población. Se 
han llevado a cabo, sin embargo, algunos acercamientos desde la Pas-
toral Social de Tungurahua en conjunto con entidades del gobierno pro-
vincial, local y con organizaciones de la sociedad civil. El fin de estos 
acercamientos ha sido el de dar a conocer a la población refugiada los 
derechos que se les reconoce en la Constitución de la Republica, antes 
que indagar sobre las circunstancias que motivaron su salida y su poste-
rior traslado al Ecuador (Cfr. Miguel Olaya, Coordinador en Tungurahua 
de Refugiados; entrevista, 28/07/2010). Otro de los objetivos de estas 
actividades ha sido el trabajo con los habitantes de la provincia, sobre 
todo en Ambato, para sensibilizarla frente a la presencia de ese “otro” 
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que representa la población refugiada,  para que no se culpabilice a una 
comunidad por actos negativos que algunos pueden cometer (Cfr. Luis 
Chito, Coordinador RIMUTH; entrevista, 19/07/2010). 

Se estima que hace 15 años empezaron a llegar a la Provincia de Tun-
gurahua ciudadanos colombianos, quienes eran considerados inmigran-
tes y constituían una “novedad para los habitantes tungurahuenses” (Cfr. 
Luis Chito, Coordinador RIMUTH; entrevista, 19/07/2010). Se distinguen 
diferencias entre esta población y la que compone el flujo migratorio que 
se produce en la actualidad, ya que a los primeros se los identifica como 
personas emprendedoras que llegaron a la Provincia para dinamizar la 
economía y que se han adaptado sin problemas. Por lo tanto tienen un 
nivel de aceptación bastante grande (Entrevista, Julia Paredes, Coordi-
nadora Política de Mujeres, 16/07/2010). Por el contrario, la población 
colombiana que se instala en la actualidad es vista con recelo e incluso 
con temor, no solo por los tungurahuenses, sino también por los pro-
pios colombianos de los flujos migratorios anteriores. Tal es así que las 
relaciones entre estos grupos son escasas, distantes e incluso en al-
gunos casos se han presentado problemas entre ellos, de acuerdo a lo 
que nos supo decir el Coordinador de Refugiados de Tungurahua (Cfr. 
Miguel Olaya, Coordinador en Tungurahua de Refugiados; entrevista 
28/07/2010). 

Entre los nacionales existe la percepción de que se trata de una pobla-
ción que, por lo general, llega en familias completas. En la ciudad de 
Ambato, no existe un barrio específico que concentre a esta población 
pues arriendan departamentos donde tienen la posibilidad de hacerlo, 
ya que se les presentan varias dificultades en este sentido en vista de 
que existe la  preocupación entre los arrendatarios de que no son per-
sonas solventes (Cfr. Julia Paredes, Coordinadora Política de Mujeres; 
entrevista, 16/07/2010). Según uno de los funcionarios entrevistados de 
la Pastoral Social de Tungurahua, otra característica a resaltar es que no 
todos los refugiados que llegan a Tungurahua se radican permanente-
mente, sino que la provincia se convierte en un espacio de tránsito o de 
“prueba” antes de decidir en qué lugar del país instalarse definitivamen-
te. Esto no quiere decir que exista población que se instala de manera 
permanente ahí. 

La actividad principal a la que se dedican en mayor medida los colombia-
nos refugiados es a la venta de comida rápida, aunque no se puede ne-
gar que se ocupan en una diversidad de trabajos que van desde la agri-
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cultura, la industria textil, la atención en almacenes, etc. Muchos también 
son trabajadores informales y en algunos casos se ha observado que 
personas de la tercera edad se dedican a la mendicidad. En definitiva, se 
puede afirmar que la ocupación de los refugiados colombianos depende 
del lugar donde se instalen y de las oportunidades que se les ofrezcan 
en uno u otro sector. 

Las actividades económicas a las que se dedica esta población dan 
cuenta de las grandes diferencias que existen en su interior ya que al 
mismo tiempo que se desempeñan en los trabajos antes indicados, se 
distingue que algunos tienen emprendimientos propios, como restauran-
tes, cafeterías, salones de belleza, comercios relacionados con el cal-
zado (insumos), etc. Al igual que negocios de casas de empeño (joyas, 
electrodomésticos) y préstamos de dinero (chulquerismo). De donde se 
deduce que las condiciones de vida entre los refugiados son distintas, 
pues en unos casos tienen la capacidad de rentar casas completas (so-
bre todo en los sectores rurales) y en otros casos viven hacinados (en 
los sectores urbanos) por los bajos salarios que reciben, lo que les obliga 
a compartir la vivienda con otras familias. El trabajo sexual es  una ac-
tividad en la que se encuentra a  mujeres colombianas y se caracteriza 
por ser un trabajo temporal e itinerante pues viajan por algunas provin-
cias del país cada cierto tiempo (Cfr. Luis Chito, Coordinador RIMUTH; 
entrevista, 19/07/2010).
Las actividades del chulquerismo se presume que se extienden de la ciu-
dad de Ambato a otros cantones. En Patate, por ejemplo, se conoció que 
las personas dedicadas a esta actividad operaban desde otras ciudades, 
pero los cobros lo realizan in situ. Este hecho se ha podido determinar 
por la “aparición de varios sujetos motorizados” en la zona urbana y rural 
del cantón, que a decir de las autoridades, son extranjeros de naciona-
lidad colombiana que “vienen al cantón para cobrar los préstamos que 
hacen” (Núñez López, Homero; entrevista 2010). 

En el cantón Píllaro también se ha identificado a familias de personas 
de origen colombiano que están como refugiadas. Se trata de familias 
“compuestas por padre, madre y los que menos tienen son 3 hijos, los 
adultos tienen en promedio 40 años y los hijos están en edad escolar 
o de colegio, estudian aquí, están establecidos, y dicen que no pien-
san regresar…” (Entrevista Cristina Viera, Directora Desarrollo Social, 
16/07/2010).
 
En Pelileo, donde se estima que la población colombiana asciende a 
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aproximadamente 100 personas nos indicaron que existe una población 
colombiana joven, solteros, que viajan entre amigos y que instalan sus 
propios negocios: “También vienen en grupos de amigos, vienen entre 
conocidos, chicos solteros que se reúnen y vienen, son hombres y mu-
jeres, tienen de 21-25 años. Son de Cali, Medellín... Dicen que vienen 
porque allá no tienen trabajo y si tienen les pagan poco” (Entrevista, 
Paulina Cruz, Trabajadora Social, 29/07/2010). Como se manifestó an-
tes, la presencia de la población colombiana en los cantones donde se 
han instalado genera incertidumbre. Por citar el caso del cantón Pelileo, 
en donde, a pesar que se reconoce “son muy atentos, educados, tratan 
de llegar aquí”, se observa las dificultades que tienen para arrendar de-
partamentos y existe además malestar por los puestos de trabajo que 
ocupan, que según algunos pelileños entrevistados  “pueden ser ocupa-
dos por ecuatorianos”.  Asimismo, se produce malestar porque se trata 
de personas extranjeras, con las que “no hay la misma confianza como 
con un coterráneo, siempre les ponen trabas y distancias. El temor es 
por la delincuencia, puede ser gente que viene haciendo algo malo en 
otro lado y viene a radicarse aquí, no hay nadie que nos diga quiénes 
son, mientras que en un lugar como Pelileo mal o bien todos nos conoce-
mos, sabemos que si le contrato van a cumplir” (Entrevista Paulina Cruz, 
Trabajadora Social, 29/07/2010).

En el problema de la desconfianza también influye la falta de información 
que existe en los cantones, pues como se indicó antes, ni los gobiernos 
locales, ni el gobierno provincial, tienen registro de los movimientos de 
personas que se producen en las jurisdicciones que rigen. A lo que se 
añade los pocos esfuerzos que se hacen por parte de las autoridades 
para socializar a la comunidad con la población extranjera. Un ejemplo 
de esto es lo manifestado en una entrevista realizada en Pelileo: “Los 
colombianos llegan nada más y se instalan. No conocemos si han sa-
lido de su país por motivos de violencia o por qué están en Pelileo. No 
hay ningún lugar donde se registren. Ninguna autoridad les ha pregun-
ta quiénes son, por qué vinieron, qué están haciendo aquí” (Entrevista, 
Paulina Cruz, Trabajadora Social, 29/07/2010). Se supone que esta po-
blación llega a Pelileo a través de redes que forman con sus familiares 
y amigos que les cuentan donde están viviendo, también acuden a la 
reagrupación familiar. 

En definitiva, la acogida que tiene la población refugiada en la provincia 
de Tungurahua es contradictoria. Así, nos han manifestado opiniones 
que hablan del buen recibimiento que se le da a esta población, del ac-
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ceso que tienen a los servicios de salud, educación, asesoría legal, entre 
otros. Y también nos han mostrado en las entrevistas el claro rechazo 
que existe a este tipo de flujos migratorios, pues se considera  que se 
trata de personas violentas, que comenten actos delictivos. Opiniones 
que se han vertido incluso desde autoridades públicas de la provincia: 
“Han habido casos de asaltos de colombianos que tienen el certificado 
de refugiados, en Patate, la policía no pudo hacer nada por su estatus, 
así que creo que hay que ver cómo, dónde, por qué vienen a esta pro-
vincia” (Entrevista Jefatura de Migración de Tungurahua, 27/07/2010). 
Asimismo, como suele suceder en lugares receptores de emigración, se 
generaliza la idea de que los migrantes ocupan puestos de trabajo de la 
gente local, dañan el mercado laboral porque  ganan salarios más bajos 
y trabajaban más horas.

Otra mirada que existe frente a las personas refugiadas es la “compasi-
va” que las victimiza, identificándolas con situaciones de pobreza, per-
secución, falta de protección y una serie de “calamidades”  que tampoco 
favorece su adaptación en los lugares de destino. 

En la Provincia de Tungurahua, en definitiva, se reproducen las reaccio-
nes que en el resto del país se dan respecto a la población refugiada, 
especialmente en las ciudades de Quito, Guayaquil y Cuenca, que es 
en donde se concentran en mayor proporción. Comportamientos que 
se pueden adjudicar a  la poca experiencia que tiene el país como re-
ceptor de migración en general y de población refugiada en particular. 
Se destaca la influencia de la prensa en general en las percepciones 
negativas, la misma que ocultaría tras sus editoriales, portadas, noticias, 
etc. “distintos intereses corporativos, empresariales, ligados a aparatos 
de seguridad sobre todo en los periódicos provinciales en frontera” (Ra-
mírez, 2007). Asimismo, es importante remarcar que la percepción sobre 
la población colombiana no es la misma en las diferentes provincias y 
ciudades del país, por ejemplo, en Quito existe una mayor percepción 
de vincularla a la delincuencia que en Guayaquil. Estas diferencias se 
atribuyen a la relación de proximidad, o no, con la frontera, aunque esto 
también ha cambiado. En la Provincia de Tungurahua las representacio-
nes estigmatizante no son distintas, como tampoco lo son el papel de los 
medios de comunicación locales en su creación y reproducción.
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Conclusiones

- En materia de refugio e inmigración, y los demás temas abordados en 
este estudio, hace falta que se establezca una política migratoria cohe-
rente e integradora, que abarque los diferentes aspectos que compren-
de la movilidad humana entendiendo la complejidad que entrañan, ya 
que las dinámicas de unos fenómenos migratorios están estrechamente 
interrelacionadas con las dinámicas de otros, que es lo que en definitiva 
ha quedado en evidencia en este breve diagnóstico de la situación de 
la población en situación de movilidad humana en la Provincia de Tun-
gurahua.

- En relación a lo anterior, se observa que, a pesar de que la Constitu-
ción de la República reconoce derechos a poblaciones refugiadas e in-
migrantes, no se cuentan con los instrumentos de aplicación necesarios, 
ni se han introducido reformas substanciales a la Ley de Extranjería, que 
data de 1972,  para que se de cumplimiento a estos derechos.

- La falta de una política migratoria se evidencia en una serie de he-
chos, de los cuales uno de los que más llama la atención es que, pese 
a que en la Constitución se prohíbe la discriminación y el racismo hacia 
poblaciones extranjeras que habitan en el país en muchos medios de 
comunicación, tanto nacionales como locales, se fomentan actitudes de 
rechazo hacia los inmigrantes a través de las representaciones estigma-
tizadas que hacen de esta población, generando temores y desconfian-
za en el colectivo ecuatoriano.

- La integración de la población refugiada e inmigrante en el país en 
general, y en la provincia de Tungurahua en particular, no ha sido un as-
pecto del que se han ocupado las autoridades en ninguno de los niveles 
de gobierno, lo que ha dificultado los procesos de conocimiento mutuo, 
adaptación y  convivencia. 

- Respecto a las personas refugiadas, éstas han adoptado en los últimos 
años maneras irregulares de ingresar al país, ante los controles que se 
establece desde el Estado ecuatoriano. Circunstancia que ha significado 
una invisibilización importante de esta población. En tal virtud, es nece-
sario que se evalúen las disposiciones encaminadas a ejercer mayor 
control sobre estos ingresos, tomando en cuenta las posibilidades de 
acogida que tiene el país. 
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- Esta invisibilización se agrava porque el país no cuenta con un sistema 
de información que proporcione datos oportunos y reales acerca de la 
magnitud de inmigrantes y refugiados que residen el Ecuador.

- Las iniciativas de las organizaciones de la sociedad civil en la Provincia 
de Tungurahua, que han buscando un acercamiento sobre todo con la 
población refugiada con el fin de que conozcan los derechos que las 
amparan, no han tenido el impacto deseado, ya que no han significado 
verdaderos aportes al mejoramiento de las condiciones que viven los 
refugiados, ni a su efectiva integración. 
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4.5. TRATA

Para abordar el tema de trata es preciso distinguir entre las personas tra-
tadas y aquellas que son traficadas, así como el delito que implica cada 
caso. Las primeras aquellas que “son trasladadas, limitadas o privadas 
de su libertad con fines de explotación sexual y laboral” Las personas 
que realizan el traslado y limitan la libertad de la víctima de trata, se de-
nominan tratantes. Por lo tanto, la trata es un delito contra las personas. 
Las personas traficadas son aquellas a las que se facilita su entrada 
irregular a un país que no es el suyo, a cambio de dinero y otros benefi-
cios. Las personas que realizan la actividad de traficar personas, se les 
denomina coyotes. El tráfico de migrantes es un delito contra el Estado 
(Benalcázar, 2009). En el Informe temático de la Defensoría del Pueblo 
del Ecuador: “Trata de personas, administración de justicia, impunidad y 
derechos humanos” (2008) se hace constar que, aunque el carácter más 
notorio de la trata de personas sea la objetivación de las mismas para 
la explotación sexual, su complejidad implica una serie de acciones que 
conducen a la apropiación, instrumentalización y explotación de perso-
nas para el beneficio económico de otras. 

El tráfico de personas dirigido por redes organizadas, incluido el de ni-
ños, niñas y adolescentes con fines de explotación sexual, comercial y 
laboral, es uno de los negocios más lucrativos a nivel mundial, ubicán-
dose después del tráfico de armas y del narcotráfico, de acuerdo a un 
informe de la Oficina Federal de Investigaciones (FBI)14 . 

En el mismo informe se advierte que se ha producido la naturalización 
de las diferentes formas de explotación que comprende la trata de perso-
nas, por lo que se hace indispensable la efectiva persecución y sanción 
penal con el fin de modificar estereotipos que la sociedad tiene respecto 
a la explotación sexual, laboral, etc. Adicionalmente, se habla de la di-
ficultad que enfrentan las personas víctimas de trata para defender sus 
derechos cuando se las invisibiliza o descaracteriza, dejando de tener la 
condición para recibir la protección que el Estado debería ofrecerles. Por 
otro lado, esta invisibilización y descaracterización no permite modificar 
códigos culturales, por los cuales en una relación de explotación las per-
sonas son vistas como “contratantes” “ofertantes”, de servicios, en lugar 
de sujetos de explotación.

El Estado ecuatoriano prevé en la Constitución de la República de 2008 
la prohibición a la esclavitud, la explotación, la servidumbre, el tráfico 
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y la trata de seres humanos en todas sus formas. En consecuencia, el 
Estado es responsable de adoptar todas las medidas necesarias para la 
prevención y erradicación de este delito, así como la protección y rein-
serción de las víctimas de trata y de otras formas de violación de la 
libertad  (Artículos 40, 41, 42 ,66 (29), 281, 389) (Benalcázar, 2009). A 
lo que se añade que, en relación al delito de trata de personas, el Esta-
do ecuatoriano ha adquirido obligaciones que emanan de instrumentos 
internacionales15.  

Respecto al marco institucional del país que regula los delitos relacio-
nados a la trata de personas se encuentran instituciones como la De-
fensoría del Pueblo, la Dirección Nacional de Policía Especializada para 
Niños, Niñas y Adolescentes (DINAPEN), la Policía Nacional del Ecua-
dor, específicamente la Policía de Migración, y el sistema judicial que se 
encarga de administrar justicia en el país. Entre las organizaciones de la 
Sociedad Civil destacan la Pastoral Social, ACNUR y la Fundación Es-
peranza. En la Provincia de Tungurahua en particular la Pastoral Social 
tiene una oficina que trabaja con población en situación de movilidad 
humana, incluyendo víctimas de trata. La Unidad de Protección de Víc-
timas de Tungurahua, también es una entidad que aborda el tema, aun-
que es preciso mencionar que no cuenta con los medios necesarios para 
llevar a cabo sus funciones (Informe “Trata de personas, administración 
de justicia, impunidad y derechos humanos” (2008). 

A pesar de este “tejido” institucional, el Informe de la Defensoría del Pue-
blo, antes mencionado, señala que existe poca coordinación entre tales 
entidades, al igual que escasa información sobre la problemática de la 
trata de personas y de las normas relativas a la protección de víctimas, 
que se pone de manifiesto en la actuación de la Policía de Migración. 
Frente a lo cual se expresa que la complejidad de este tipo de delitos 
requiere del fortalecimiento del Sistema Nacional de Protección.

Varias iniciativas se han puesto en marcha en la Provincia de Tungu-
rahua con el fin de combatir el delito de trata de personas, tanto desde 
entidades del gobierno central, provincial y local, como de la sociedad 

14 Este documento fue citado por el Departamento de Estado de los Estados Unidos en su informe 
de la trata de personas de 2005. Tomando del Periódico El Hoy, suplemento Blanco y Negro, de 
17 de septiembre de 2005, http://www.hoy.com.ec/Suplemen/blan363/negro1.htm, visitado el 30 de 
agosto de 2010
15 En este sentido el Ecuador ratificó en septiembre de 2002, el Protocolo para prevenir, reprimir 
y sancionar la trata de personas, especialmente de mujeres y niños conocido como el “Protocolo de 
Palermo”.
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civil, especialmente en la ciudad de Ambato.
A nivel de los gobiernos locales, por ejemplo:

El proyecto “Reducción de la mendicidad y explotación infantil” (2001), 
elaborado en el marco del Plan Cantonal de la Niñez y Adolescencia 
surgió como una respuesta urgente de las autoridades locales y provin-
ciales frente a la migración de niñas, niños y mujeres de las poblaciones 
de Pasa, San Fernando, Quisapincha Alta, a las ciudades de Ambato, 
Quito, Guayaquil, Cuenca, Pedernales, y a países como Colombia y Ve-
nezuela. Es necesario precisar que la mendicidad se enmarca en los 
delitos de trata pues representa una forma de trabajo infantil forzoso 
que pone en riesgo la integridad física, emocional y psicológica de los 
infantes. 

En el diagnóstico del proyecto citado, que nos facilitó la Directora de De-
sarrollo Social del Municipio de Ambato, se hace constar que la posición 
geográfica central de la Provincia de Tungurahua la convierte en un lugar 
propicio para el comercio, actividad que trae consigo la concentración de 
personas en la capital provincial, especialmente en los días de feria, lo 
que la hacen una “buena plaza” para la mendicidad por la afluencia de 
gente que recibe.

La mendicidad es una actividad a la que se dedica en mayor medida la 
población indígena de la Provincia, debido a las condiciones de pobreza 
en que vive, que no se traduce únicamente en un nivel de ingresos ba-
jos, sino también en la desnutrición de los niños, en elevados índices de 
mortalidad infantil, el limitado acceso a servicios básicos, analfabetismo, 
etc. Circunstancias que sumadas a otras, ubican a este grupo en la línea 
de la indigencia, de acuerdo a lo que se afirma en el diagnóstico mencio-
nado.  En 2001, año en el que se llevó a cabo el proyecto, se identificó 
que  Pasa era la principal parroquia emisora de personas, y sobre todo 
de niños, que se dedicaban a la mendicidad. En la cual las comunida-

“Dentro del proceso de Consejo Cantonal de la Niñez y de la 
Adolescencia, se han creado las defensorías comunitarias, es un 
espacio en el que, los derechos de niños niñas y adolescentes 
son restituidos cuando estos han sido vulnerados o llegan a la 
vigilancia cuando están siendo amenazados. En este marco se 
ha trabajado con el campo de la migración, más en el asunto de 
la desprotección de los niños cuando los padres han migrado” 
(Entrevista, Kleber Peñaherrera, Procurador Síndico de la Muni-
cipalidad del Cantón Píllaro, agosto 2010). 
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des de Tilibí o Tiliví, 4 Esquinas y El Lirio eran donde este fenómeno se 
producía con mayor intensidad. Provenían en menor proporción niños 
de las comunidades de Santa Rosa, Angamarquillo, Ambatillo y la Joya 
(Diagnóstico del proyecto de “Reducción de la mendicidad y explotación 
infantil”, 2001).

Cuadro No. 20
LUGARES DE PROCEDENCIA

 

Asimismo, el documento señala que las personas que se dedican a la 
mendicidad lo hacen siguiendo un itinerario estricto, al que dan un cum-
plimiento exacto, que comprende tiempos y recorridos específicos tanto 
en ciudades grandes del Ecuador, como en las ciudades de los paí-
ses de la región a los que se dirigen (Colombia y Venezuela). Destinos 
en los que se desplazan alternadamente, de acuerdo a la planificación 
establecida, tomando en cuenta ingresos recaudados (meta lograda), 
enfermedades contraídas y otros aspectos relacionados con el viaje 
(Diagnóstico del proyecto de “Reducción de la mendicidad y explotación 
infantil”, 2001).

Entre los “beneficios” que reciben las personas que se dedican a la men-
dicidad están: dinero, alimentos, ropa, juguetes. Estos últimos bienes 
constituyen un “valor agregado” de la actividad. Cuando las familias re-
gresan a las comunidades el dinero recaudado en su recorrido lo invier-
ten en la compra de ganado (ovejas, cerdos, cuyes, gallinas), compran 
además terrenos y construyen casas, que son distintas a las del resto de 
comunidad, ya que en estas incorporan elementos que observan en las 
casas de las urbes que visitan. Asimismo, invierten en bienes muebles, 
electrodomésticos, compran alimentos de la ciudad y cubren gastos es-
colares de sus hijos. A partir de lo cual se puede deducir que los ingresos 
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fruto de la mendicidad no son nada despreciables (Diagnóstico del pro-
yecto de “Reducción de la mendicidad y explotación infantil”, 2001).

Después de la implementación del proyecto citado, se concluyó que era 
necesario tomar acciones a fin de frenar la mendicidad, y por lo tanto, el 
trabajo forzado de niños y niñas en la ciudad de Ambato y en la provin-
cia. Entre estas la principal es la inversión integral en las comunidades 
indígenas, la misma que significaría:

• Un proceso de prevención permanente
• La inversión económica con becas estudiantiles y mejoramiento de la  
infraestructura educativa.
• Implementación de unidades productivas en coordinación con las em-
presas.
• Desarrollo de iniciativas productivas con la articulación institucional.
• Acciones coordinadas en la atención en salud.
• Coordinación en la entrega de agasajos.
• Fortalecimiento de la intervención interinstitucional en el protocolo de 
intervención

Algunas de estas propuestas fueron recogidas por varias entidades pú-
blicas y de la sociedad civil. Se anotan entre estas, los compromisos 
adquiridos entre el Ministerio de Inclusión Económica y Social (MIES), 
el Instituto Nacional del Niño y la Familia (INNFA) y el Consejo Cantonal 
de la Niñez, para evitar que los niños, niñas y adolescentes salgan de 
las comunidades indígenas para dedicarse a la mendicidad. Muchas de 
estas iniciativas consistieron en acciones que se llevaron a cabo en las 
comunidades más emisoras en la época de Navidad, que es cuando se 
producía este fenómeno con mayor intensidad.  Proyectos de crianza 
de animales también fueron otra de las propuestas implementadas, di-
rigidas a la población adulta. El énfasis en el tema de trata también se 
produjo a través de una gestión judicial y policial más rigurosa con per-
sonas involucradas en actos de este tipo (Cfr. Luis Chito, Coordinador 
RIMUTH; entrevista, 19/07/2010). 

A las acciones mencionadas, se suma la iniciativa de la Fundación De-
sarrollo y Autogestión que consiste en un proyecto en conjunto con la 
Fundación World Learning para la erradicación del trabajo infantil indí-
gena a través de la educación, el mismo que recibió financiamiento de 
la US Department of Labor de Washington. El proyecto se  lo conoce 
comúnmente como Proyecto Wiñari, que inició sus actividades en 2006 
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y que prevé su funcionamiento sea hasta finales de 2010 (Cfr. Técnico 
proyecto Fundación Desarrollo y Autogestión; Entrevista, 26/08/2010).

A continuación presentamos un breve recuento de lo que ha significado 
la implementación de este proyecto, a través de lo cual queremos evi-
denciar la situación de trata de personas en la Provincia de Tungurahua 
el momento actual y las transformaciones que se han ido suscitado a 
partir de las diversas acciones emprendidas. 

El objetivo principal del proyecto es la erradicación del trabajo infantil. La 
gestión del mismo se realiza a través del Comité de Gestión Local, que 
comprende una red social de actores locales, conformada por el Presi-
dente de la Junta Parroquial, la Tenencia Política y la dirigencia de los 
Cabildos de las comunidades donde se trabaja. También hay gente de 
la comunidad que participa y que no es parte del Comité, lo que permite 
pensar que los resultados que se generen permanecerán una vez que 
culmine el proyecto, por la participación y por la socialización que se 
hace del mismo.
 
El proyecto empezó con la elaboración de una línea base que permitió 
examinar cuáles eran los sectores del cantón Ambato donde se producía 
con mayor intensidad el trabajo infantil a través de la mendicidad. Así, 
se identificó que cinco comunidades de Quisapincha eran las principa-
les zonas emisoras. Esto se evidenció gracias al sistema de educación 
primaria y básica acelerada16  creado por la Fundación Desarrollo y Au-
togestión. En las evaluaciones que comprende este sistema de educa-
ción se detectó que había un índice elevado de niños y niñas que pre-
sentaban un retraso escolar promedio de 2 años, ya que se dedicaban 
a trabajar o compartían el estudio con actividades laborales. Además, 
se observaba que su presencia era regular en la ciudad a partir de los 
días jueves, por lo que se podía suponer que el trabajo que realizaban 
era una actividad cotidiana que adquiría mayor fuerza en la época de 
Navidad. Los traslados se daban además a otras ciudades del país e 
incluso a países de la región como Colombia y Venezuela, como se dijo 
anteriormente (Cfr. Técnico proyecto Fundación Desarrollo y Autoges-
tión; entrevista, 26/08/2010).

16 Este programa permite a través de un trabajo intensivo que los alumnos culminen en un año 
calendario el contenido de 2 años lectivos, de tal forma, en 3 años calendario los chicos terminan  
la primaria y el ciclo básico se termina en 1año calendario porque se abarca los contenidos de los 
3 años de que comprende esta educación. El trabajo se realiza con los padres, los niños y líderes 
comunitarios.
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El proyecto se ocupó inicialmente de la reinserción de los niños, niñas 
y jóvenes al sistema de educación. A lo que se sumó la organización de 
talleres, cursos, foros, colonias vacacionales y navideñas como activi-
dades complementarias. Al inicio, los beneficiarios fueron aproximada-
mente 1.200 jóvenes, niñas y niños en las localidades indicadas. Con 
los primeros se trabajaba extracurricularmente reforzando las destrezas 
básicas de ver, escuchar, leer y escribir. A este grupo se considera como 
población prevenida, pues se les ha sensibilizado sobre la erradicación 
del trabajo infantil, tratando de aclararles que la colaboración con la fami-
lia en tareas agrícolas y del hogar, es parte de sus actividades pero que 
no deben exceder sus capacidades físicas, ni en cantidad de tiempo.
 
Del total de beneficiarios, la mitad eran jóvenes (600) que participaban 
en el programa de educación acelerada. Esta cobertura ha ido dismi-
nuyendo debido a que se ha obtenido la nivelación de los niños en el 
sistema educativo regular y son cada vez menos los que necesitan in-
gresar al programa mencionado. En efecto, existe un alto porcentaje de 
jóvenes reinsertados al sistema educativo, erradicados y prevenidos del 
trabajo infantil. La primera promoción se graduó de bachillerato en junio 
de 2010, luego de haber concluido el ciclo básico que ofrece el proyecto. 
Se ha establecido además un programa de becas con el que se apoya a 
los jóvenes bachilleres a continuar sus estudios universitarios.

En 2007, la organización hizo una transferencia de tecnología y meto-
dología del proyecto al INFFA y su actividad se amplió a la parroquia de 
Pasa. En 2009, se empezó a trabajar en San Fernando. Se ha trabaja-
do además en coordinación con la Dirección Provincial de Educación, 
a pesar de que el programa comprende una educación eminentemente  
hispana, aunque existe  un centro que es bilingüe en la parroquia de 
Pasa.

Los principales problemas que ha afrontado el proyecto han sido: la dis-
tancia geográfica y la difícil accesibilidad a las comunidades, el hermetis-
mo de las comunidades, niños y niñas que viven solos pues sus padres 
se dirigen por varios meses a Quito, Guayaquil, en donde se dedican 
sobre todo a ser vendedores informales o estibadores, con lo que ganan 
un poco de dinero, vuelven a las comunidades, para luego de unos días 
reiniciar el viaje. Los niños y niñas a veces se quedan solos o son encar-
gados con vecinos. Los adultos que se dirigen a Ambato lo hacen 3 días 
a la semana (los de feria) para realizar actividades similares que los que 
se van fuera de la provincia. 
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A las dificultades mencionadas, se suma que el proyecto no cuenta con 
iniciativas paralelas de carácter productivo que “compensen” en alguna 
medida la pérdida de ingresos que recibían las familias por la mendici-
dad. En la zona que atiende el proyecto existen iniciativas productivas 
PDA, apoyada por la Fundación Visión Mundial, pero no cubren todas 
las comunidades de riesgo de mendicidad infantil, como Pucaucho, en 
la parroquia de Pasa. Además, los PDA no se coordinan con el proyecto 
que aquí analizamos. Por tanto, es necesario dar una respuesta a los 
padres de familia ante la falta de recursos, sobre todo porque la actividad 
agrícola a la que se dedican primordialmente es una actividad venida a 
menos y tampoco existen iniciativas para fortalecer este sector.

El balance del proyecto a pocos mees de concluir es positivo. En la ac-
tualidad se ha reducido significativamente la mendicidad al interior de la 
Provincia de Tungurahua, sobre todo en el cantón Ambato. No obstante, 
continúa habiendo trabajo infantil y mendicidad hacia y desde otras pro-
vincias pero no en la magnitud que se producía antes. A pesar de estos 
resultados, en la entrevista mantenida con personal de la Fundación De-
sarrollo y Autogestión nos indicaron que otro fenómeno se ha producido 
en últimos tiempos respecto a la trata ligada a la mendicidad. Ahora son 
los adultos, sobre todo mujeres, quienes salen de las comunidades, ya 
sin los niños. Las poblaciones en las que se observa estos comporta-
mientos son comunidades que pertenecen a la parroquia de Pasa (Tilibí 
y  Puguloma). En donde se estima que de cada 100 mujeres 45 realiza 
viajes hacia Colombia y Venezuela, permanecen durante 2 o 3 meses 
y regresan a sus hogares, pues se trata de mujeres que por lo general 
están casadas y tienen hijos. Los padres se hacen cargo de los niños en 
ausencia de ellas, quienes aparte de esta actividad se dedican en algu-
na medida a la agricultura y al cuidado de los animales. Estas familias 
no están vinculadas al proyecto, ya que los niños y las niñas estudian en 
colegios privados de Ambato, por lo que se desconoce de las experien-
cias que se viven al interior de estas. Lo que agrava el hermetismo por 
parte de las autoridades de las comunidades. El centro de protección de 
derechos del INFFA se encarga de analizar estos casos, que habrían 
empezado a suscitarse hace una década.
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Conclusiones

A manera de conclusión en el tema de trata se puede afirmar:

- La trata de personas en la Provincia de Tungurahua, se ha identificado 
que se produce en mayor medida entre la población indígena. No obs-
tante, las acciones emprendidas se han centrado en ciertas comunida-
des del cantón Ambato, por lo que se desconoce la situación en los otros 
cantones. 

- A pesar de que la erradicación del trabajo infantil a través de la mendi-
cidad y otras actividades es una meta que se ha conseguido de manera 
exitosa en la Provincia de Tungurahua, gracias a la colaboración de en-
tidades públicas y de la sociedad civil, el problema de la mendicidad en 
los adultos, que podría conllevar prácticas de trata, es un tema  todavía 
pendiente.

- Es necesario elaborar propuestas que permitan “franquear” el herme-
tismo en las comunidades indígenas donde se conoce que la mendici-
dad de adultos es una actividad común, con el fin de conocer en qué 
condiciones se desarrolla y si efectivamente implica prácticas de trata 
para brindar protección a las personas que son víctimas.

- Asimismo, es importante que los proyectos o iniciativas dirigidos a com-
batir la trata de personas se coordinen con proyectos o iniciativas de 
carácter productivo, con el fin de proporcionar fuentes de ingresos alter-
nativos y así desmotivar que las personas salgan de sus comunidades 
para dedicarse a la mendicidad en entornos donde se vuelven sujetos 
vulnerables de explotación. 

- La trata de personas en la Provincia de Tungurahua se ha centrado en 
la población infantil de las comunidades indígenas. Sin embargo, la trata 
de mujeres, al igual que el tráfico de personas a través de coyoteros son 
temas menos abordados. Se sabe que existen pero no se toman medias 
al respecto por parte de las autoridades respectivas. 
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